
. BALLET "LES INDES 
ALANTES", EN PARIS
DELOS DE MARBEL Y VARGAS OCHAGAVIA

EL M I S T E R I O  ESPAÑA FABRICA 
DE LOS POLOS A L A Ñ O  4 5 .0 0 0  
Y DEL C L I M A  M O T O C IC L E T A S
UN N U E V O  C U E N T O  DE UN P E R S O N A J E  C O N O C I D O :  
« À V FN T IIR A  FNI F I T IF I O  D F  M A R rFÏT IS in  P A IS ! Y  VIM fl»
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&
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La Edición Semanal Aérea de A B C  es un periódico español editado en Madrid para los españoles e hispanófilos de 
todo el mundo. Todos sus números se componen de treinta y  dos páginas, impresas en huecograbado sobre papel biblia.

L o  e d k i ó .  ,  - I t

ARGENTINA
Buenos Aires: Sr. D. César Fossati. Mondes de 

Andes, 1.641.
Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chi­

le, 2.222.
B RA S I L

Río de Janeiro: Femando Lladó López. Rúa 
Senador Vergueiro, 69. Apartado 101.

Sao Paulo: D. J. Figueruelo Toledo. Rúa 24. 
Maio, 276. Sala 32.

COLOMBIA
Barranquilla: Librería Nacional Ltda., 20 de 

Julio-San Juam-Jesús. Apartado Nal. 704. 
Apartado Aéreo 327.

COSTA RICA
San José: Librería López. Avenida Central.

C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Somoano y Com­

pañía. Sociedad en Comandita. Oficios, 104. 
Departamento 601-602.

CHILE
Santiago de Chile: Distribuidora General de 

Publicaciones. Huérfano, 830. Santiago.
ESTADOS UNIDOS

Nueva York: Roig Spanish Books, 576, 6th 
Ave., New York II. N. Y.

FILIPINAS
Manila: Univers, P. O. Box 1.427.

GUATEMALA
Quezaltenango: Victoriano Gamarra. 50 Avda. 

norte N. 20.
HONDURAS

Tegucigalpa: Benito Larios S. Libreria San An­
tonio. Avenida Jerez, entre 5.* y 6.’  calle.

ME X I C O
Mexico (D. F.): Libros y Revistas Cultura­

les, S. A. Calle de Donceles, núm. 27. (Apar­
tado Postal núm. 651).

P A N A M A
Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega. 

Calle 9.’ , núm. 4.009.
Panamá: Agencia Internacional de Publicacio­

nes. D. J. Menéndez. Apartado 2.052. Plaza 
de Arango, núm. 3.

PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo Ludeña. Teniente 

Fariña, 389.
P E R U

Lima: Librería "Studium", S. A. Amargura, 954.
R. DOMINICANA

Ciudad Trujillo: Instituto Americano del Libro 
y de la Prensa. Arzobispo Nouel, 86.

URUGUAY
Montevideo: Don Germán Fernández Fraga. 

Calle Durazno, 1.156. Teléfono 800818.
VENEZUELA

Caracas: Distribuciones Ecume. Don José Agero. 
Edificio "Ambos Mundos". Oficina NR 412.

PRENSA ESPAÑOLA, S. A. 
Serrano, 61 Madrid

Informaciones de toda España, actualidad gráfica, deportes, toros, teatro, bibliografía, crítica de arte, “cine”, humor, pa­
satiempos, reportajes, editoriales, financieras, etc., y la colaboración de las firmas españolas de más crédito y prestigio.



CASA  C EN T R A L :

CALLE PERU, 22
B U E N O S  A I R E S E.N.T.

I N F O R M E S  E N  T O D A S  E A S  A G E N C I A S  D E  V I  A / E S

O F I C I N A S :

CALLE DEL PRADO, 29
Tel. 21 82 20-MADRID

>  /  A  ¿ O  ^  ^

(zS& zew xúou cea ¿/ïcU e ó
Tit. 21 Grupo A

Cake:

92 enueua a  sus clientes y  am igos sus uotos de fe lic id a d  con ocasión de  

9fa u id a d e s  y  sÆ no <~YLueuo y  agradece las atenciones y  preferencias d is ­

pen sadas a nuestra organ ización .

☆

% Paseo de Calvo Sotelo, 31 - Teléf. 31 19 03 y 32 24 00 - MADRID
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M ADOS UNIDOS
y CANADA

NUEVA YORK

MONTREAL

LO N D RESV I A

POR SERVICIO
DE GRAN LUJO 

EN AVION 

STRATOCRUISER

Sa lta n d o  el A t lán tico  de  

N och e  sin E sca la , o en 

avión S tra tocru ise r  de  

C lase  Turista.

23 vuelos por 
sem ana

Informes y reservas en su Agenda 
de Viajes o en

LINEAS AEREAS BRITANICAS

M A D R I D  

Av. José Antonio, 68 

Teléfono 2110 60

BARCELONA 

Av. José Antonio, 613 

Teléfono 21 64 79

PALMA DE MALLORCA 

Via Jaime III, 4 

Teléfono 5339

m i

ÆVn\CA
LA EMPRESA DE AVIACION MAS ANTIGUA DE AMERICA

10 Klms. al minuto

to d o s  los DOMINGOS a 
AMERICA

Servicio de lujo y  turis­
mo a tarifas reducidas

Solicite información de su 
Agencia de Viajes, o bien de;

E. DURAN E HIJOS, S. A.
PLAZA CORTES, 4 . TEL. 22-46-45 . MADRID
PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS

MALLORCA, 250 - BARCELONA

M A L A  W A L
I N G L E S A

instala en el Andes el
"ESTABILIZADOR

DENNY-BROWN 
contra el balanceo

//

El objeto del "estabilizador" es lograr que, con el mar en malas 
condiciones, el movimiento del buque quede reducido a un míni­
mo. Consiste en dos aletas de forma parecida a las alas de un 
avión, colocadas a cada costado del buque bajo la línea de flota­
ción y controladas automáticamente por giróscopos, que determi­
nan el momento en que las aletas tienen que actuar y la inclinación 
necesaria para contrarrestar el balanceo que produciría el oleaie.

P R O X I M A S  S A L I D A S

B U Q U E De Vigo De Lisboa De Las Palm as

«A N D ES»...................................
« H IG H LA N D  PR IN CESS» . .
« A LC A N T A R A » . . .................
«H IG H LA N D  M O N A RCH ». 
«A N D ES»......................................

16 de enero 
1 de febrero  
7 de febrero  

22 de febrero 
5 de m arzo

17 de enero 
2 de febrero  
8 de febrero  

23 de febrero  
6 de m arzo

19 de enero 
4 de febrero 

1 1 de febrero  
25 de febrero 

8 de m arzo

Pasajes en pesetas para españoles con residencia habitual 
en España, para Brasil, Uruguay y Argentina. Se facili­
tan, gratuitamente, trípticos a solicitud del pasajero.

Consu/te o su Agencia de Viajes o a los 
A G E N T E S  G E N E R A L E S  PARA E S PA ÑA :

ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
VIGO: AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 .  Teléfonos 1245.1246  
MADRID: PL. CORTES, 4 .  Teléis. 22-4Ó-43 • 22-46-44 • 22-46-45 

Telegramas "DURAN"



FILATELIA
Por J o s e  m a r ia  f r a n c é s

l a  EXPOSICION FILATELICA 
I N T E R N A C I O N A L  DE CUBA

Se han iniciado en Cuba, con todo entusiasmo, los trabajos de organización de un gran 
certamen f¡ atélico internacional que conmemore el centenario de los primeros sellos utili­
zados en aquella isla.

La fecha señalada para celebrar esta Exposición ha sido la del mes de abril del proximo 
año, que es precisamente cuando se cumple el centenario de los primeros sellos utilizados

en bn el comité organizador figurarán representaciones de cuantas entidades y organismos 
presten su apoyo a dicha Exposición y cuyo número es, desde los primeros momentos, mgy
elevado. • ,

Desde las asociaciones filatélicas a la Liga contra el Cáncer, pasando por multitud de 
entidades de verdadera fuerza e importancia en el país, tales como la Asociación de Azu­
careros, las Asociaciones de Cultivadores de Tabaco y otras de parecido arraigo, todas han 
prometido apoyar a esta Exposición.

Por su parte, la Administración Postal cubana, que se dispone a colaborar y ayudar a la 
celebración de este certamen con todo entusiasmo, ha prometido emitir una serie completa 
que conmemore dicho centenario y cuya aparición deberá coincidir con la Exposición Filaté­
lica Internacional.

Para los coleccionistas españoles debe ser cuestión de honor el apoyar y colaborar al 
mayor éxito de esta Exposición, no sólo por cuanto es y significa Cuba para todos los 
españoles, sino también porque el certamen que en La Habana va a celebrarse conmemorará 
la emisión de unos sellos que España preparó para aquellas provincias cuando eran españolas.

Todos conocemos la cordia idad y el cariño con que los cubanos reciben todo lo español.
De esperar y de desear es, por tanto, que la representación filatélica española en dicha 

Exposición sea numerosa y de alta calidad.
Por su parte, MVNDO HISPANICO dedicará su mayor atención a este certamen, a cuyos 

organizadores ofrece su sección filatélica y su más entusiasta colaboración.

LOS SELLOS: DIA DEL SELLO COLONIAL 1954

Como cada año en es­
ta misma fecha, el 23 de 
noviembre se pusieron en 
circulación los sellos con­
memorativos del Día del 
Sello Colonial para lini, 
Sahara y Guinea.

En esta ocasión las 
tres series están dedica­
das a reproducir en sus 
seis dibujos diversas cla­
ses de peces de las cos­
tas de aquellos territo­
rios.

Los valores de cada una 
de estas series son de 
5 más 5 cts., 10 más 
5 cts., 15 cts. y 60 cts. 
Es decir, un valor por 
serie de una peseta, de 
la que 90 cts. corres­
ponden al franqueo y 
10 cts. a la sobretasa, 
pues estos sellos la lle-

Los dibujos de estos 
sellos, que fueron elegi­
dos mediante concursos, 
dotados de importantes 
premios, son acertadísi­
mos, como lo son tam­
bién la confección y co­
lorido de los' sellos.

V  ienen estas series a 
engrosar las colecciones 
de Ifni, Guinea y Sàha­
ra, que tan solicitadas 
están siendo por los co­
leccionistas de todo el 
mundo, ya que la belleza 
y seriedad de estas emi­
siones, a p a r t i r  del 
año 1949, son por todos 
justamente reconocidas y 
alabadas.

Y  aunque ello es nor­
ma en todas estas emi­
siones, no parece inopor­
tuno señalar que las

van para obras benéficas en cada territorio.
De cada una de estas series se ha emitido 

un millón de colecciones completas, que es­
tarán a la venta y servirán para franquear 
hasta su total agotamiento.

planchas que sirven para la confección de 
estos sellos son destruidas por la Fábrica Na­
cional de la Moneda inmediatamente después 
de haberse terminado la impresión y  perfora­
ción de los mismos.

’l a
Como ya dijimos en nuestro número 77, vamos a 

publicar en esta Sección los nombres y direcciones de 
aquellos lectores que nos manifiesten sus deseos de 
estab ecer canje de sellos con filatelistas de otros países.

Ello sin perjuicio de ir publicando también las di­
recciones de sociedades filatélicas, ya que consideramos 
preferible establecer las relaciones de cambio a través 
de las asociaciones.

Nos escriben enviándonos sus señas para insertarlas 
en esta sección, significando desean cambiar sellos:

Señorita Iris Etcheverry. Rivadavia, 374. Tres Arro­
yos (provincia Buenos Aires), Argentina.

Señorita María Susana Weltzen. Rivadavia, 374. Tres 
Arroyos (provincia Buenos Aires), Argentina.

4rFTí®i\tamb.íenÍMj 1 UlUjjeseiiben
Tuve en su tiempo la suerte de que llegara 

a mis manos el primer número de esa mag­
nífica revista y desde entondes procuro ad­
quirir todos los números para tener completo 
este espléndido documental gráfico.

Y permítame una queja: los ejemplares de 
MVNDO HISPANICO vienen cortados en ta­
maños muy diferentes de número a número. 
A veces varían más de un centímetro, lle­
gando el corte incluso hasta lo impreso en 
algunas ocasiones. Me parece un descuido de 
la imprenta. Yo fundé en México la Imprenta 
Aldina y conseguí, en virtud de una plantilla 
para la cortadora, que las revistas que allí 
se hacían conservasen exactamente el mismo 
tamaño.

Y  ¿por qué no indican en el sumario de los 
números ordinarios la aparición de los suple­
mentos extraordinarios respectivos?

Por lo demás, mi elogio más caluroso a esa 
obra de divulgación.

PEDRO ROBREDO

15 Sur, 909. Puebla (México).

* * *
i

En el número 76, en una de las apostillas, 
dicen que han «programado». Desearía que 
tuviesen la gentileza de consultar con el ex­
celentísimo señor don Julio Casares si este 
vocablo ya ha sido aceptado por la Academia. 
En la última edición que poseo del Dicccio- 
nario de la citada Academia, no figura. No 
conozco el verbo «programar» en castellano 
y sí sólo «programa» como sustantivo común. 
Aquí suelen, no obstante, seguir la modali­
dad de los ingleses, y de «programation» sa­

camos «programación». Aunque ya pasó la 
forma de hablar de los tiempos del Cid y de 
Ximena, no debemos caer en anglicismos que 
no son precisamente del idioma de Shakespea­
re, sino del de Bronx.

J. MARTINEZ MIGURA

Miguel Lerdo, 135. Veracruz (México).

Tiene usted toda la razón. Pero, a veces, 
por acabar primero, escritores y periodistas 
caen en el galicism o o en el anglicism o.

* * #

En el mapa publicado en el número 69, 
con las localidades hispanoamericanas que 
llevan nombres de ciudades y pueblos espa­
ñoles, figura la población argentina de Po­
sada. El nombre de Posadas—y no Posada, 
como aparece en el mapa citado— no está 
vinculado al recuerdo de ninguna población 
española. Le fué impuesto en recuerdo de 
Gervasio Antonio de Posadas, ¡lustre hombre 

•público argentino, que fué director supremo 
de !as Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Nació el 19-6-1757 y murió en 2-7-1832.

PEDRO LISARRAGUE

Posadas, Misiones (Rep. Argentina).

Agradecem os mucho su aclaración  e invi­
tam os a l propio tiempo a todos nuestros lec­
tores— como algunos ya lo han hecho hasta  
ahora— a enviarnos cuantas aclaraciones con­
sideren pertinentes sobre el citado m apa, que, 
como hemos anunciado, en su d ía tendrá una 
versión m ás am plia  y d efin itiva.

¿SUS NEGOCIOS FLOJEAN? I 
¡TRATE DE ACELERARLOS! I 
v u e l e  p o r  S A B E N A

Desde Madrid y Barcelona 
en m a g n í f i c o s  a v i o n e s .  
Super DC-6 con clase mixta 
(p r im e ra  y tur ista )

Unica red internacional y 
regular de helicópteros

BILLETES EN AGENCIA  
DE VIAJES E "IB ER IA "

W

SABENA
LINEAS AEREAS BELGAS

DELEGACIONES DE SABENA
MADRID: Av. dé José Antonio, 57 • Tels. 21 87 96 y 2117 95 
B¿pCEL0NA: Pl. Cataluña, 5 (Ent. por Vergara) Tel. 22 68 47
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áldica Hispanoamericana
•  U L E S  A Z U R  B A B L E .  S I N O P L E  P U R P U R A  P L A T A o a o

El año de 1769 rendía pruebas para a l­
guacil mayor del Santo Oficio, de Méjico, 
don Juan Antonio Bernaldo de Quirós, .naci­
do en San Luis de Potosí y esposo de doña 
María Josefa de Lamadrid.

Don Juan Antonio había recibido las aguas 
bautismales el 16 de julio de 1724, legí­
timo hijo de don Juan Antonio Quirós, natu­
ral de Caviedes, en donde fuera bautizado 
el 7 de febrero de 1686, y de doña Teresa- 
Rafaela de Mier y Caso, nacida en San Luis 

y bautizada aquí el 28 de octubre de 1706, efectuadas sus bodas en 
esta misma ciudad el 6 de enero de 1720.

Los abuelos paternos, don Santiago Fernández de Quirós, natural 
de Lamadrid, bautizado el 29 de junio de 1646, y doña Eulalia Díaz 
y Escandan, natural de Caviedes, en donde recibió las aguas bautis­
males el 15 de mayo de 1659 y en donde matrimonió el 16 de octubre 
de 1684. Y  los maternos, don Félix de Mier y Caso, bautizado en 
Arenas (Asturias) el 8 de mayo de 1662, y doña María Teresa Do­
mínguez de Sequeira, nacida en San Luis y bautizada aquí el 20 de 
noviembre de 1681, matrimoniando en la propia localidad el 22 de 
febrero de 1702. (A. H. N. Inquisición, leg. 1.289, núm. 29.)

J. de! R.— Quito.— De la Casa de Ibias 
procede en el siglo X V I don Diego Fernández 
de Ibias, que fundó vínculo. Desearía cono­
cer su enlace, descendencia y armas de la 
esposa, si las tuvo.— Este caballero se casó 
con doña María de Barrero, también del con­
cejo de Ibias y señora de la Casa de su ape­
llido, blasonada de escudo partido: 1 °, de
gules, banda de oro, acompañada de dos 
veneras de plata; 2.°, de sinopie, castillo, a 
cuya puerta se halla un soldado armado con 
lanza, en jefe tres estrellas de plata. Por 
muerte sin sucesión del hijo de este matri­
monio sucedió en el vínculo don Lope de Ibias, hermano de aquél, pa­
sando últimamente a la noble familia de Ron. «La casa de Ron y sus 
agregadas», por Antonio de Ron (anónima); Lugo, 1932; págs. 139-140.

«Uno». —  Madrid. —  Quisiera 
saber cuándo fue nombrado del 
Consejo de Castilla el caballero 
de Santiago don Tomás de Guz- 
mán y Spinola. —  Aunque esta 
consulta no responde a la índole 
de la presente sección, quédele la

fecha de 10 de noviembre de 
1739 y Buen Retiro, siendo a la 
sazón dicho caballero oydor del 
Consejo de las Ordenes M ilita ­
res. (A. H. N. Consejos «Libros 
de Plazas desde 1730 hasta 
1742», 736 e., fol. 256.)

Manuel Alfonso Fagoaga. —  
San Salvador (R. de El Salvador). 
Deseo detalles scbre «el marque­
sado del Apartado de los Fagoa­
ga».— Dicho título fué conferido 
con la denominación «del Apar­
tado», vizconde previo de San 
José, a don Francisco Fagoaga y 
Arozqueta, por real decreto de 
21 de noviembre de 1771 y real 
despacho de 27 de agosto de 
1772. Era hijo de don Francisco 
de Fagoaga y de doña Josefa 
Arosqueta. Casó con doña María 
Magdalena de Villaurrutia, pro­
creando a don José Francisco, se­
gundo marqués, fallecido sin des­
cendencia. Le sucedió su sobrina 
doña Rafaela Rengel y Fagoaga 
— hija legítima de doña María- 
Josefa, hermana del citado se­
gundo marqués, y de don José- 
Antonio Rengel, primer conde de 
Alcaraz— , a cuya señora se ex­
tendió real carta de sucesión el 20 
de abril de 1855. Esta casó can 
don Felipe del Barrio y Larra- 
zábal, cuya directa descendencia 
no obtuvo la correspondiente car­
ta sucesoria, rehabilitando tal dig­
nidad en 6 de febrero de 1905 
don Manuel de Campero y del 
Barrio, hijo de doña Gertrudis del 
Barrio y Rengel, y de don M a­
nuel Campero, ministro de Costa 
Rica. A  esta cuarta marquesa su­
cedió su hijo don Manuel Cam­
pero, quinto conde de Alcaraz.

En el Archivo Histórico Na­
cional está la concesión del títu­
lo, certificación de cartas de pa­
go, oficios de remisión del real 
despacho de la merced, asiento 
de ésta y real carta de sucesión 
a favor de la expresada doña 
Rafaela Rengel. (Legajos 11.759, 
año 1772, núm. 11; 9.893, nú­
mero 1; libro 628, año 1772, y 
legajo 8.984, año 1855, núme­
ro 13.) Documentos consultables 
en el referido centro, que puede 
extender oficial certificación de 
los mismos, así como de la ge­
nealogía paterna del primer mar­
qués, existente en las probanzas 
de Santiago, de su progenitor, 
también conservadas en el A r­
chivo citado. Sección de Ordenes 
Militares, bajo el núm. 2.815.

Los Fagoaga eran del valle de 
Oyarzun (Guipúzcoa). A  d o n  
Francisco— residente en México—  
se le hicieran las pruebas de no­
bleza por real cédula de 4 de 
diciembre de 1734. Fué bautiza­

do el 11 de junio de 
1679, hijo legítimo de 
Juan y Magdalena de 
Iragorri y nieto con 
igual legitimidad de 
Martín de Fagoaga y 
María de Bengoechea. 
Tales probanzas, co­
piosas en datos ge­
nealógicos y nobilia­
rios, no pueden ser 
comentados con ma­
yor prolijidad en esta 
nota, ya extensa.

P a r a  la sucesión 
del título cabe con­
sultar la obra «Títu­
los Nobiliarios Hispa­
noamericanos», de Ju ­
lio de Atienza (ba­
rón de Cobos de Bel­
chite), Madrid. «Col. 
Crisol», ed. Aguilar, 
1947, págs. 65-67.

G. Herranz Solís.— Buenos Aíres.— Me im­
porta mucho conocer la heráldica descrita en 
las pruebas de M alta de don Miguel Fernando 
Sierralta, natural de Castro Urdiales. —  No
hay ahí (exp. 23.589 de la Sec. de OO. mm. 
del Archivo Histórico Nacional, año 1703) 
descripción alguna de blasón. Se pintan sólo 
al final del expediente citado, tal como apa­
recen en el diseño que ilustra esta nota. Es­
cudo de oro, cinco panelas de gules, bordura 
de plata cargada de diez panelas de sinopie. 
En el valle de Otañes (Castro Urdiales). La 
casa «a mano izquierda del camino que va 

a Castro Urdiales, y sobre la portada está un escudo de piedra y en él es­
culpidas según van iluminadas»... (folio 39 v.).

JULIAN FERNANDEZ. 
Huerta del Bayo, 5, 2.°. 
Madrid (España).—Desea 
correspondencia, con chicas 
americanas para inter­
cambio de objetos y li­
bros.

M A R I A  ANTONIETA. 
Rúa Livramento, 228, POR­
TO ALEGRE (Rio Grande 
do Sul, Brasil).—Desea co­
rrespondencia con mu­
chachos de veintiocho a 
treinta y cinco años.

ALFONSO VEGA. 7, rue 
Richard d'Yry, Rabat (Ma­
roc française).—Cambiaría 
cien sellos filatelia Maroc 
por cien de países idio­
ma español.

MARIA DEL CARMEN 
ROBLEDO. Beatriz Galin­
do, 4, Madrid (España).— 
Es paño la ,  veinticuatro 
años, católica, instruida, 
desea correspondencia con 
hispanoamericano, católi­
co, culto, de veintiocho a 
treinta y seis años.

W IN F R IE D  SCHUB. 
(13.b) U n t e r f ö h r i n g ,  
B. München,  Munche- 
nerstr, 21, Bavaria (Ale­
mania). —  Des ea  corres­
pondencia con muchachas 
o muchachos españoles.

ENRIQUE TORRES AN- 
TOLIN. «Los Montalvos», 
cuarta planta, núm. 8, Sa­
lamanca (España).—Desea 
correspondencia con chi­
cas españolas y extranje­
ras de treinta a cuarenta 
y cinco años.

NOTA IMPORTANTE.— Advertimos a nuestros lectores in­
teresados en la sección «Estafeta» que, como hasta ahora, 
seguiremos dando en nuestras columnas, gratuitamente y 
por riguroso orden de recepción, todas las notas que se nos 
remitan para intercambio de correspondencia cuando éstas 
se limiten a facilitar las relaciones epistolares cu turóles 
entre los lectores de MVNDO HISPANICO. Pero cuando las 
notas aludan a deseos del comunicante para cambiar sellos 
o cualquier otra actividad que pueda tener un beneficio 
comercial, la inserción de su anuncio se hará contra el 
abono de 1,50 pesetas por palabra. Esto misma tarifa  será  
ap .icable a los comiunicantes norm ales que deseen que su 
nota salga con urgencia, y se le dará prelaclón a las dem ás, 
siempre que nos lo adviertan  así, acompañando el importe 
en sellos de correo españoles o bien remitiéndolo por giro 
postal. Los lectores del extranjero pueden enviarnos sus 
órdenes, junto con un cheque sobre Nueva York, a favor 
de Ediciones MVNDO HISPANICO, reduciendo pesetas a dó­
lares al cambio oficial.

HANNUN POSADA F. 
Carrera, 50 C, 67-68. Me­
dellín (Colombia).—Desea 
correspondencia con jóve­
nes españoles o de otros 
países.

PELAYO SERGIO OR- 
TEGO MATUR ANA. Casi­
lla, 3762, Santiago de Chi­
le. —  Desea corresponden­
cia para cambiar impre­
siones e ideas en español, 
francés o inglés.

BETTY ESCOBAR PO­
SADA. Carrera Junin, nú­
meros 50-33. Almacén Mo­
delos, Medellín (Colom­
bia). —  Desea correspon­
dencia con español de 
treinta a cuarenta y cin­
co años de edad.

JOSE A N T O N I O  FE- 
RREIRO. Constituyente, 
número 1844, Montevideo 
(Uruguay). —  Desea inter­
cambiar postales con per­
sonas de todo el mundo.

Z A F A R  F E R O Z E .  
R. A. F. College, Cranwell 
(Lines, Inglaterra).—Desea 
correspondencia en inglés 
con joven española o es­
pañol.

VICENTE OLIVER PAS­
CUAL. Elche (Alicante, 
España). —  Desea corres­
pondencia en inglés con 
alguien que resida en 
Australia.

A p a r t a d o  de Correos 
20011, Ventas del E. San­
to, Madrid (España). —  A 
estas señas, donde resi­
den varios estudiantes uni­
versitarios de dieciocho a 
diecinueve años, pueden 
enviar correspondencia en 
francés, inglés, alemán o 
español, muchachas de la 
misma edad de España o 
del extranjero.

Mile Gay. Lycle Camil- 
le-See. Paris, XV (Fran­
cia). Profesora de 70 alum­
nas de doce a diecisiete 
años. —  Desea escriban 
quienes deseen correspon­
dencia con algunas de 
ellas en español y  en 
francés.

FAUSTINO UCEDA. Pa­
sa, 4, Madrid (España).—  
Corrector. Mantendría co­
rrespondencia con profe­
sionales de la imprenta y 
editoriales de México o 
cualquier país de Sui- 
américa.

P L A N A  Y  E N M I E N D A

En el número 76 de nuestra revista, y en la 
página 33, publicamos un poema de Alfonso 
Junco titulado «En el bosque», cuando el ver­
dadero título de la composición debía ser 
«Ecclesia», palabra que da la clave del poe­
ma, en el cual se dice de la Iglesia todo lo que 
se expresa del «Ahuehuete». Pedimos perdón 
también por la interpretación personalísima y 
liberal de nuestro dibujante, que convirtió en 
unos árboles esbeltos y delicados los sabinos 
gigantescos y de grueso tronco que son los 
Ahuehuetes de los bosques de Chapultepec.
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Una familia de pueblos
De verdadera actualidad y de máximo interés para los países hispánicos 

son las declaraciones que el Generalísimo Franco ha hecho al director del 
diario Alerta, de La Habana, Ramón Vasconcelos, que recientemente visitó 
al Jefe del Estado español con los presidentes de las Casas Regionales de La 
Habana. Las contestaciones del Caudillo, reproducidas en multitud de perió­
dicos, se refirieron a varios problemas del momento histórico y político es­
pañol: el tema de la sucesión, el de Gibraltar... Y ésta fué la respuesta del 
Generalísimo a la siguiente pregunta del periodista cubano:

— Nosotros estamos convencidos de que existe preponderancia e 
influencia indudables, permanentes, de España, espiritualmente, sobre 
las Repúblicas hispanoamericanas, que forman positivamente la gran 
reserva de España. Indudablemente reconocemos que estamos iden­
tificados con España como la madre Patria, y buena prueba de esta 
influencia es que en Puerto Rico, que forma parte de los Estados Uni­
dos desde hace medio siglo, el idioma oficial es el inglés y la religión 
la protestante, y, sin embargo, se sigue hablando en español y mante­
niendo el catolicismo. Y ahora desearíamos saber, cuando los Estados 
Unidos han iniciado una política de atracción de las Repúblicas his­
panoamericanas, utilizando la fórmula de buena vecindad, aunque 
más bien tiene carácter económico, si no sería compatible y conve­
niente que se intensificasen las relaciones comerciales con España 
en esos países, a más de mantener su influencia espiritual.

HERMANOS DE SANGRE Y  DE CULTURA

— Debo contestarle que la vinculación de España y las naciones 
americana no fué a través de la Historia la de una metrópoli con 
sus colonias, sino la de partes de una misma nación, con los mis­
mos derechos, como otras Españas, que así se llamaban. Nosotros, 
cuando miramos a los hispanoamericanos, no los contemplamos con 
prerrogativas de madre, sino con afinidad de hermanos de sangre y 
de cultura. Nos creemos una misma familia de pueblos, con las 
mismas costumbres y manera de pensar, y creemos que los proble­
mas que entraña la vida en común podemos resolverlos como en 
una familia bien avenida. Precisamente por nuestra común prosa­
pia de hidalguía, tenemos un gran papel en el mundo; si estuviése­
mos separados, se atomizarían nuestros esfuerzos; en cambio, uní-, 
dos, podemos hacer que nuestra voz en el mundo pueda ser decisiva.

Por eso el régimen español se ha propuesto desde el primer día 
intensificar esta relación cordial y superar todos los recelos que 
pudieran haber existido entre España y las naciones hispanoame­
ricanas. Si algo en este camino no fuese bien, sería a nuestro pesar. 
Yo creo que en esto pueden hacer mucho nuestras juventudes, al 
ir nuestros jóvenes a América y venir los hispanoamericanos a Es­
paña, para conocernos y compenetrarnos más. Si hasta hoy no 
hemos llegado a mayores realizaciones prácticas ha sido porque no 
estábamos, después de nuestra Cruzada y de la guerra universal, 
en condiciones de gastar nuestros esfuerzos en otras tareas que 
las que nos demandaban las necesidades anteriores. Pero hoy día, 
en que la economía española se encuentra restaurada y el progreso 
de la nación en marcha, tratamos de ver cómo podemos unirnos en 
mayores empresas, trabajando en el área común de nuestros in­
tereses e intensificándolos con acuerdos culturales, económicos y 
del comercio en general, en forma que podamos ayudar en la medida 
de nuestras fuerzas y de nuestra inteligencia a que las naciones 
de América alcancen sus mejores metas.

F O T O G R A F IA S  D E

M ontes, U . N . E. S. C. O ., Basabe, K indel, L ipnitzki, 
Fede, M uro, H erreros, G alilea, M allofré, E rpé, San 
A ntonio , Carlos Pérez de Rozas, Puvi, M ontesa, a r­
chivo «M otor M undial», Lam bretta Locom ociones, 
Peugeot, M üller, M adariaga, E nell, Inc . y W ors Inger.

D IR E C C IO N  Y  R E D U C C IO N

Avenida de los Reyes Catól i cos  
( Ciudad Universitaria). T eIejonos  

24 87 91 y 37 32 10 - Madrid.

A D M IN IS T R A C IO N

Alcalá Galiano, 4. Teléfono 24 91 23. 
Dirección postal para lodos los servi­
cios: Apartado de Correos núm. 245 

( Madrid).

E M P R E S A  D IS T R IB U ID O R A

E d i c i o n e s  Iberoamericanas  
(E. 1. S. A.). Pizarro, 17 - Madrid.

IM P R E S O R E S

Tipograf ía y encuadernación:  
Editorial Magisterio Español, S. A. 
(Madrid). Huecograbado y offset: 
Heraclio Fournier, S. A. (Vitoria).

P R E C IO S

Ejemplar: 15 pesetas. —  Suscripción 
semestral: 85 pesetas. —  Suscripción 
anual: 160 pesetas (5 dólares).—Sus­
cripción por dos años: 270 pesetas 

(8,50 dólares).

EN TERED  AS SECOND CLA SS M A TTER  
A T  TH E POST O FF IC E  A T  NEW  YO R K , 

NEW  Y O R K .

NO NOS SENTIMOS CELOSOS DE NORTEAMERICA

En este orden no nos sentimos celosos, ni mucho menos, de Nor­
teamérica, pues creemos que tenemos papeles distintos: Norte­
américa, por su potencia económica y sus medios, puede ser el 
banquero generoso que puede y debe ayudar a las naciones de aquel 
continente, sin menoscabo de sus derechos soberanos y cuando esta 
ayuda se haga necesaria, mientras que nosotros, con ese espíritu 
familiar que nos une, les ofrezcamos nuestras ayudas para conser­
var los valores de una civilización común, que nos gustaría que 
no se malograsen por la acción ajena. Yo he recomendado muchas 
veces a nuestros hombres de empresa, a nuestros ingenieros y a 
nuestros mejores hombres que hay que ir a América, que a los 
pueblos hermanos hay que llevarles también nuestras soluciones 
a sus problemas, que es necesario que nuestra relación no quede 
reducida al área de lo espiritual, porque entonces el hispanoame­
ricanismo pecaría solamente de empresa romántica, pero no prác­
tica, como debe ser si nos prestamos asistencia en todos los pro­
blemas.
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ASESINADITO"EL ESPAÑOL,
Por A L E J A N D R O  S U X

E l diario Excelsior, de Méjico, en su número del 18 de noviembre último, ha 
publicado— con el título que utilizamos— él siguiente artículo sobre la tortura a que 
es sometido el idioma de la comunidad hispánica en sus propias y dilatadas áreas. 
Quizá este alegato resulte extremado, quizá en él se recarguen las tintas pesimistas... 
Pero todo exceso— si lo hubiese— en la exposición de las vicisitudes actuales del 
idioma en el mundo hispánico ha de estimarse en su pura y valedera estrategia 
dialéctica. Po r lo demás, el artículo nos parece excelente y de exacta actualidad

Re u n i ó n  de españoles e hispanoamericanos. Día lluvioso. Abu­
rrimiento en la terraza con vista panorámica sobre un her­
moso valle. Conversación perezosa, húmeda y generalizada. 

— ¿Y  la muchacha?... ¿Por qué no está con nosotros?
— La muchacha prefiere estar aislada... ¡N o  habla español! 
— Además, ellos tienen sus juegos norteamericanos. Los nues­

tros les parecen estúpidos. No se preocupen; pronto los verán 
bailando al son de las máquinas traganíqueles. Esos hijos de es­
pañoles están perdidos para la cultura hispana. Algunos hasta se 
avergüenzan de sus apellidos ibéricos.

— Yo presencié lo que .pasó en Tampa, Florida. Cuando llegué 
hace unos veinte años, se hablaba allí más español que inglés. 
Hasta los italianos, que formaban colonia importante, aprendieron 
nuestro idioma para comerciar y trabajar en las fábricas de ciga­
rros. Había dos diarios... ¡ Todavía aparecen, pero ya con más de 
la mitad del texto en inglés y con tiradas de unos tres mil ejem­
plares entre todos! ¿Teatro? ¿Espectáculos hispanos? ¡ Se aca­
baron! ¿Librerías hispanas? ¡ Quebraron todas! En Nueva York 
hay dos diarios raquíticos que se publican en un idioma «bas­
tante parecido al español»... A  nadie le importa... Las revistas 
excelentes que se editan están destinadas a los públicos de Hispa­
noamérica. La colonia hispana de las grandes ciudades norteame­
ricanas ignora esas publicaciones. Por ejemplo, La Nueva De­
mocracia, magnífica revista dirigida por el mexicano Alberto 
Rembao, circula fuera de Estados Unidos, donde, sin embargo, 
hay una población de varios millones originaria de naciones de 
habla hispana.

— Pero hay todavía algo peor: las publicaciones hispanoameri­
canas, sobre todo los diarios, exhiben cada vez más los efectos de la 
influencia norteamericana. Los titulares de las noticias transmi­
tidas por las agencias de Nueva York aparecen con sintaxis yanqui 
y se adoptaron infinidad de palabras que forman parte del léxico 
corriente en Estados Unidos más o menos españolizadas. La más 
reciente es «glamorosa», de «glamour», inventada por un cronista 
mundano de Wàshington, y que significa atrayente, encantadora 
y hermosa. ¿Y  qué me dicen de las traducciones? Los mismos pu­
ristas de nuestro español pierden el sentido del idioma. Circulan 
infinidad de anécdotas sobre la redacción de los anuncios norte­
americanos «traducidos» para las publicaciones hispanamerica- 
nas. Algunas de esas anécdotas son impublicables, aunque autén­
ticas. El mismo Summer Wells y Nelson Rockefeller, que domi­
nan el español a la perfección, contaban algunas a guisa de chis­
tes... a veces pornográficos.

— Lo malo no es que se asimilen al nuevo país que eligieron por 
patria. Lo malo y lo triste es que deseen borrar hasta los vestigios 
de su origen, que se empeñen en repudiar sus cunas o las de sus 
padres. Eso no ocurre con ninguna colonia extranjera; los ale­
manes conservan su lengua, su cultura, sus tradiciones, su ma­
nera de vivir, su comida, sus características; los rusos, los pola­
cos, los franceses, los italianos, los griegos, los escandinavos, los 
árabes..., ¡ hasta los ingleses! El resultado se ha visto después 
de la Conferencia de la Paz en París; los italianos habitantes de 
los Estados Unidos, nativos o no, después de servir lealmente a

su patria adoptiva, hicieron toda suerte de esfuerzos para soco­
rrer a la desgraciada patria europea enloquecida por la guerra. 
La influencia de los americanos de origen alemán en la elabora­
ción del futuro, que ya es el presente, de Alemania, es patente y 
cada vez mayor, hasta lograr que se libere a conocidos nazis con 
pretextos diversos, como el reciente de von Neurath. Solamente 
los que hablamos español damos el desconsolador espectáculo 
del desinterés, del olvido y, muchísimas veces, hasta de la agre­
sividad hacia todo lo que viene de España o de Hispanoamérica.

— Pero lo curioso es que son norteamericanos de pura cepa, 
es decir, esos retoños de cien injertos, los que se están ocupando 
ahora de conservar y de extender el idioma español, de salvar del 
olvido a la cultura española, de dar a conocer la balbuceante de 
Hispanoamérica.

Oí todo eso, y más, con profunda pena... y un poquito de asco. 
¿Es posible que tanto pasado glorioso se deshaga en polvo? 
¿ Cómo puede admitirse que todo un continente repleto de futuro 
naufrague vergonzosamente en un mar de dólares?

Era cierto. Lo español y, naturalmente, lo hispanoamericano 
empezó siendo moda banal en los Estados Unidos al inaugurar 
Franklin D. Roosevelt su política de buena vecindad ; después 
fué transformándose en moda arraigada, o sea, en costumbre 
incipiente; ahora, a pesar de las vicisitudes políticas internas y 
exteriores, va en camino de ser reconocido oficialmente como 
idioma civilizado, mientras los que debieran defenderlo del bar­
barismo, del anglicismo, del galicismo... y de otros ismos, lo 
arrinconan junto al esperanto, en calidad de lengua auxiliar.

Los que hablamos español allende y aquende el Atlántico pa­
recemos decididos a asesinarlo poco a poco, martirizándolo con 
saña, empeñados en perdonarle la vida a la sola condición de, 
prostituirse aceptando los abalorios lingüísticos de los países que 
pagan. Todavía ese crimen no se ha perpetrado de modo defini­
tivo, precisamente porque fuera de los países que hablan español 
se le dan inyecciones vivificadoras y se le hacen transfusiones 
reconfortantes. Cuando estaba en Nueva York, hace cuatro años, 
en las escuelas, colegios y universidades APREND IAN  ESPA­
ÑOL MAS DE VEINTE  M IL NORTEAMERICANOS..., y algo 
semejante ocurre actualmente en Inglaterra, Alemania Occiden­
tal, Italia, Francia y... hasta en la U. R. S. S.

En Hispanoamérica están creándose una serie de verdaderos 
dialectos populares cada día más nacionalistas, alejados progre­
sivamente del PADRE IDIOMA ESPAÑOL. Los italianismos 
plagan el habla popular argentino ; los aztequismos y anglicismos 
norteamericanizados hacen lo propio en el mexicano, para no citar 
más que los extremos sur y norte de esta parte de América que 
ya la dividen y subdividen las ambiciones políticas, mientras se 
forman dos bloques cada vez más1 sólidos: en Norteamérica, Es­
tados Unidos; en Suramérica, Brasil. Y  como, por mil motivos 
explicables, nuestra autonomía intelectual se individualiza y aleja 
de la Madre Patria, con el dar del tiempo, si no hallamos el re­
medio, el español será un idioma parecido al latín, que todavía 
en el Renacimiento era exclusivo de eruditos y más tarde lo 
que es hoy: UNA LENGUA LITURGICA.
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M V N D O

H ISPAN ICO

EL R EP R ESEN TA N TE DE S IER R A  LEO N A  D IR IG E  LA  P A LA B R A  A  LOS M IEM BRO S DE LA  
V III  C O N FER EN C IA  G EN ER A L DE LA  U. N . E. S. C . O ., R EU N ID A  R E C IEN T EM EN T E  EN EL S A ­
LON DE LOS PASOS PERDID O S «PA LA CIO  LE G IS LA T IV O ) DE LA  C A P IT A L  U R U G U A Y A .

LA U .N .E .S .C .O . EN M O NTEVIDEO  
Y E S P A Ñ A  EN LA  U .N .E .S .C .O .

S U M A R f S f M A  H I S T O R I A  DE  U N A  O R G A N I Z A C I O N  E X T E N S I S I M A

L a  U. N. E. S. C. O. desciende en línea directa de la Cooperación Inte­
lectual que brilló en Ginebra durante los años de la «paz ilusoria», se 
perdio en 1939 y reapareció en el ambiente caótico de Chapultepec y 
San Francisco. Se suele olvidar que fué Cuba quien propuso la res­

tauración de la Cooperación Intelectual y sostuvo el conjunto de buenas in­
tenciones que darían lugar al nacimiento de la U. N. E. S. C. O., hecho que 
tuvo lugar en Londres a finales de 1945. Fué apadrinada por Francia y Gran 
Bretaña, pero quienes se hicieron cargo de la mayor parte de sus gastos fue­
ron los Estados Unidos. Se la instaló en París y allí comenzó su carrera babé­
lica e itinerante. De París, a México, de México a Beirut, de Beirut a París, de 
París a Florencia, de Florencia a París, ha ido convocando, hasta 1954, la 
Conferencia general de su Asamblea de Estados miembros. En 1946 contaba 
con 30 Estados; en 1952 se asociaban a ella 72. Su historia puede dividirse

en tres períodos, correspondientes a otros tantos directores generales de la 
organización.

Hasta 1948 su dirección fué confiada al filósofo inglés Julian S. Huxley. 
Período de ensayos y tanteos, de extremado y vago universalismo y de teo­
rización tan compleja como confusa. Parece tender a la creación de un inédito 
humanismo, a través de una confederación ideológica de pueblos y culturas; 
pero se va quedando en una «red de servicios mutuos», en un trasiego interno 
de informes y proyectos, que no sale del círculo burocrático en que predomi­
nan los antiguos e internacionalizados jefes anglofranceses.

En 1948, los 37 Estados reunidos en la Conferencia de Beiruth—tercera 
de la organización—deciden hacer una selección de objetivos y encomiendan 
la dirección general al escritor y hombre público mexicano Jaime Torres 
Bodet. Durante la gestión del director iberoamericano, la U. N. E. S. C. O.
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T I E R R A S  H I S P A N I C A SC O L E C C I O N

UN ALARDE EDITORIAL

U n  gran libro sobre Santiago de Compostela

«Tierras Hispánicas» es el título de una nueva 
colección de Ediciones «Mvndo Hispánico», que va 
a presentar con esplendor gráfico inusitado, en 
huecograbado y en color, las bellezas de los dos 

mundos de la Hispanidad.

El primer volumen de esta colección está consa­
grado a Santiago de Compostela, con un magnifi­
co ensayo de José Filgueira Valverde, en el que se 
recoge la quintaesencia histórica y artística del 

gran santuario gallego.

En la misma colección aparecerán en breve otros 
cuadernos consagrados a Cartagena de Indias, Sa­
lamanca, Quito, El Escorial y otras ciudades y 

monumentos de ambos mundos hispánicos,

DE L A S E D I C I O N E SV n  libro sobre Avila en la nueva colección 
• Tierras Jlispánicas»

El seg u n d o  v o lu m en  d e  la c o le c c ió n  « T ie ­
rras H ispán icas» , p u b lic a d a  p o r  E d ic iones 
«M vndo H ispán ico» , e s tá  co n sag rad o  a 
A vila, la  m ística  c iu d a d  am u ra llad a . U n 
en say o  d e  E rn esto  La O rd e n  M iracle , t i tu ­
la d o  s ig n ific a tiv am en te  El Castillo de Dios, 
sirve d e  p o r ta d a  a una  m agnífica serie  d e  
fo tog rafías  en  h u e c o g ra b a d o  y  en  co lo r , 
aco m p añ ad as p o r  una  p e rsp e c tiv a  a la 
acua re la  q u e  d a  una  v is ión  d e  co n ju n to  

d e  la c iu d a d  d e  S an ta  T e re sa . PED ID O S A: E. I. $. A. PIZA R R O , 17 - M A DRID



irrumpe hacia el exterior, se descentraliza, comienza a admitir el he­
cho «regional», duplica el número de sus Estados miembros, sus servi­
cios van incidiendo en la realidad y monta una extensa red publicita­
ria. En cierta medida, la política de la U. N .E .S . C. O. se independiza 
de las Naciones Unidas y da preferencia al cumplimiento de sus obje­
tivos sobre las actividades de preparación interna. Pero los créditos 
son insuficientes para atender a los puntos del programa, y así lo ma­
nifiesta Torres Bodet en la Y I I  Conferencia general de 1952. Por 
31 votos en contra, 20 a favor y tres abstenciones, la asamblea niega 
el aumento de un millón de dólares anuales pedido por el director ge­
neral, y éste renuncia. A l agradecer los términos elogiosos en que ha 
sido aceptada su renuncia, Torres Bodet pide hacerlo en español, «en 
el idioma que hablan, aman, sufren, trabajan y esperan 17 Estados 
miembros».

El 1 de julio de 1953, en una sesión extraordinaria de la Conferen­
cia general, 56 delegaciones designaron director general al señor Luther
H. Evans, director de la biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. 
El nuevo director recibe a la organización dotada con casi nueve mi­
llones de dólares anuales y servida por 389 funcionarios. Al tomar 
posesión de su cargo, el director Evans dice: «La U .N . E.S. C. O.
es joven, pero va entrando ráp idam en te  en la madurez...» «La
U.N.E.S.C.O. es débil, pero va tomando fuerzas...» «La U.N.E.S.C.O. 
ha comprendido que no es realizar su obra el ver su nombre en los car­
teles o hacer ostentación de sus éxitos...» «La 'U . N. E. S. C. O. no ha 
descubierto todavía plenamente las formas más adecuadas y fecundas 
que han de adoptar sus relaciones con las asociaciones creadoras y gru­
pos intelectuales del mundo entero...» Con estas palabras se inicia el 
tercer período en la vida de la organización.

EN EL SALON DE LOS PASOS PERDIDOS

Un coro de 3.400 voces entona el Canto de la esperanza, de Hinde­
mith, letra de Claudel, en versión española de Lauro Ayestarán. Mon­
tevideo recibe a las delegaciones de 72 Estados miembros, de cinco 
Estados observadores y 24 organizaciones de distinto carácter. En el 
Salón de los Pasos Perdidos del Palacio Legislativo, obra de un arqui­
tecto italiano construida con mármoles y granitos uruguayos, comien­
za la V III Conferencia general de la U. N. E. S. C. O. En la Confe­
rencia anterior cada delegado era dueño de leer 491 documentos, que 
totalizaban 18.680 páginas; en la de este año el número de papeles 
disminuye, pero en veintiséis días de trabajo, entre plenarias y de 
comisiones, se celebrarán 146 sesiones. No debe sorprender la magni­
tud de estas cifras. La U. N. E. S. C. O., que contará a partir de esta 
reunión con 73 Estados miembros, llegando así a la casi plena univer­
salidad, tiene un «Proyecto de programa y presupuesto», cuya versión 
española forma un volumen de 300 páginas.

En el Salón de los Pasos Perdidos se ha reunido el mundo entero, 
el Oriente y el Occidente; allí están España y Chile, elevándose a 20 
el número de los países iberoamericanos; allí están Rusia, Ucrania 
y Bielorrusia, que aportarán, en conjunto, tres millones de dólares y 
sumarán sus votos a los de Checoslovaquia, Hungría y Polonia, que 
han prometido pagar sus deudas a la organización en diez años. Pró­
ximo motivo de inspiración tuvo el representante de la India para ex­
presar en la sesión inaugural que «el mundo se halla dividido por la 
mente y el espíritu».

PRESENCIA, PALABRA Y  ACCION DE ESPAÑA

En la anterior Conferencia general de 1952, España había ingre­
sado en la U. N. E. S. C. O. con el voto a su favor de 44 Estados. Aho­
ra es la primera vez que participa plenamente en la Conferencia gene­
ral. Preside su delegación el ministro de Educación, Joaquín Ruiz- 
Giménez, quien ha llegado a Montevideo por la vieja ruta hispano­
americana que lleva del Caribe al Plata. Venezuela, Colombia, Ecua­
dor, Perú, Chile, Argentina, Uruguay, son tierras en las que Ruiz- 
Giménez no es extranjero: hace quince años que las visita, que se 
hospeda en ellas, que las conoce enamoradamente. Ha venido desde el 
Congreso de Educación de Quito, en el cual los iberoamericanos han 
trazado normas claras para servir a la mayor eficacia de la obra de 
la U .N .E .S .C .O . y. del Congreso de Seguridad Social de Lima, don­
de los pueblos hispánicos han puesto de manifiesto una vez más su 
solidario afán de servir a la justicia social. La tribuna desde la cual 
España va a exponer oficialmente al mundo su posición dentro de la 
U .N .E .S .C .O ., ha sido ocupada minutos antes por el representante 
de Sierra Leona, hombre de piel negra y atavío nativo, que evoca la 
universalidad esencial y fundamental de los teólogos españoles Fran­
cisco de Vitoria y Francisco Suárez. El ministro Ruiz-Giménez recoge 
la vibración del recinto ante los nombres señeros salidos del alma y 
la inteligencia del representante de Sierra Leona, y declara: «Hoy
nos sentimos firmemente en marcha por la misma ruta; seguimos cre­
yendo con aquellos eximios pensadores en la ’’amistad natural” entre 
todas las gentes y sentimos como irrenunciablemente nuestro— de toda 
nuestra estirpe— el propósito de servir sin descanso a la instauración 
de la paz en la justicia. Frente al viejo aforismo del Si vis pacem para 
bellum, los hombres de España— que no tememos la guerra cuando es 
necesaria para la defensa de nuestra libertad o de la libertad de otros 
pueblos—queremos repetir por doquier otra consigna más alta y más 
urgente: Si vis pacem para jas gentium.»

El director general, a quien España felicita por la eficacia y obje­
tividad de su trabajo, había pedido que reinara en la institución un 
acendrado espíritu de lealtad. A  ese pedido se refiere Ruiz-Giménez, y 
dice: «Ese espíritu deseamos verlo reflejado en tres órdenes principa­
les: el de las relaciones con la organización en sí misma; el del con­
tacto y trato con los demás países miembros, y, finalmente, el de la 
perspectiva de nuestras creencias fundamentales.»

Antes de hacer una somera exposición de las realidades que España 
puede ofrecer en el campo de la enseñanza y de la investigación cien­
tífica, Ruiz-Giménez señala tres objetivos para (Pasa a la pág. 56.)

O R IEN T E Y  O C C ID EN T E  EN T A B LA N  D IALO G O  EN TRE LOS M ARM OLES U RU G U A YO S, CON EL  
LEN G U A JE  ELO C U EN TE Y M UDO DE LA  SO N RISA . ESTE EN CUEN TR O  C U LT U R A L  PA R ECE E X ­
TR A Ñ O . PERO LA  U .N . E . S . C .O .  DA LA  RA ZO N  A L  ESPAÑ OL P. V IT O R IA  Y  NO A K IP L IN G .

PA R TE DE LA  D ELEG A CIO N  ESPAÑ O LA EN LA U. N. E. S. C . O. EN PR IM ER  PLA N O  EL EM ­
BA JA D O R DE ESPAÑA EN EL U R U G U A Y , M ARQUES DE SA A V ED R A , Y  EL M IN ISTR O  DE ED U ­
C A C IO N  N A C IO N A L, SEÑOR R U IZ -G IM E N E Z , D U R A N TE U N A DE LA S N UM EROSAS REU N IO N ES.
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L O S  J O V E N E S  D I P L O M A T I C O S  DE 
H I S P A N O A M E R I C A  P U E D E N  PREPARARSE 
EN LAS INSTITUCIO NES CULTURALES DEL 
MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES ESPAÑOL

E
l concepto de la diplomacia como una ciencia esotérica, casi secreta y en modo 
alguno abierta, en sus sistemas de trabajo, al conocimiento de los otros países, 
ha sido audaz y limpiamente roto por España, que abrió las puertas de su Es­

cuela Diplomática a alumnos de todo el mundo, muy especialmente de los países de
su misma estirpe, los cuales vienen ya 
compartiendo con los españoles la mis­
ma formación, las mismas enseñanzas.

La Escuela Diplomática cuenta, en su 
sentido estricto de institución formativa, 
con doce años de existencia, pues en sen­
tido amplio existe en verdad una escuela 
diplomática española, que ha encontrado 
su troquel en la agitada y universal his­
toria de España y  su testimonio en la 
vida, la obra y la pluma de insignes re­
presentantes de su patria en el exterior. 
Esta tradición, que ningún país supera, 
se condensa y  sintetiza en esta Escuela, 
fundada por decreto de 7 de noviembre 
de 1942, en los años difíciles de la pos­
guerra española y de la segunda guerra 
mundial, siendo ministro de Asuntos Exte­
riores el conde de Jordana, que supo así 
cumplir un acertado deseo del Generalí­
simo Franco. Desde aquel año han pasa­
do por sus aulas 234 alumnos españoles, 
que hoy pertenecen al servicio diplomá-

EI rector de la Escuela D iplom ática, em baja­
dor don Juan  Francisco de Cárdenas y Rodrí­
guez de R ivas. A l fondo, el retrato del fun­
dador de la Escuela, señor conde de Jordana.

A n te  la  puerta de la Escuela D iplom ática de 
España, alum nos de diversas nacionalidades 
— un iranés, un paquistaní, un español y un 
filip ino— conversan en la lengua de España.



Una de las aulas de idiomas de la Escuela. A l mismo tiempo que la práctica  lingüística, se establecen estrechos lazos de am istad y comprensión entre alum nos de los distintos países.

tico hispano y llevan a su labor cotidiana el fruto de lo que allí aprendieron. Pero 
la Escuela admite también alumnos de otras nacionalidades y, por razones de afini­
dad y de idioma, éstos son en su mayoría hispanoamericanos. Cuarenta y tres alum­
nos no españoles se han beneficiado así de esta generosa disposición.

La Escuela ha realizado esta función en su instalación provisional, en la sede de 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madrid. Pero sólo ahora ha

La diplom acia es una de las artes políticas de tradición más reciente. Su florecim iento llegó 
con el siglo X V I I I ,  cuando en la Europa del despotismo ilustrado se gestaban hombres de la 
talla de K aun itz , Talleyrand y M etternich, los que más tarde darían la mejor lección de h a ­
bilidad diplom ática y política con el Congreso de V iena. Sin embargo, y a pesar de que la 
estructuración de la carrera diplom ática no se realizó hasta el Siglo de la Ilustración, una  
muy antigua tradición de am istad política entre los pueblos europeos había venido de la 
mano de algunos hombres que, como éstos, establecían' un fructífero diálogo. (A la derecha.)

«El concepto de la diplom acia como una ciencia esotérica, casi secreta y en modo alguno 
abierta, en sus sistem as de trabajo, a l conocimiento de los otros países, ha  sido aud az y 
limpiamente roto por España, que abrió las puertas de su Escuela Diplom ática a alumnos 
de todo el mundo, muy especialm ente de los países de su misma estirpe. Jos cuales vienen 
ya compartiendo con los españoles la m ism a form ación, las mismas enseñanzas.» (Abajo.)

Tal vez esta identidad en la común tarea de estudios sim ilares pueda sentar las bases de 
una diplom acia más comprensiva de los intereses generales que afectan  directam ente a los 
pueblos de nuestra estirpe y a los que se sienten vinculados a ella por quehaceres comunes. 
El edificio de la Escuela Diplom ática cuenta con u na  biblioteca de varios m illares de volúm e­
nes de tem as jurídicos y políticos, que se encuentran a disposición de los alum nos de la Escuela. 
Numerosísimas revistas de política internacional completan este cuadro docum entativo para 
la formación cabal de los futuros representantes nacionales. (Foto de abajo, a la derecha.)



Con un fondo dei viejo M adrid, donde el pa lacio  de Santa C ruz luce su silu eta , los alum nos habían en am igable com pañia.

El alaimno de nacionalidad china Agustín Sung escucha En ei bar de la Escudo  d ip lom ática  los alum nos estable-
atentam ente tas explicaciones de uno de los profesares. cen el diálogo junto a una copa de buen vino español.

Una perspectiva del edificio de la Escuela, donde la linea 
de la moderna arq uitectura  funcional impone su jerarquia.

encontrado la posibilidad de expansión que necesitaba, 
cuando el Jefe del Estado español, en compañía del 
canciller Martín Artajo y otros ministros y del Cuerpo 
diplomático acreditado en Madrid, inauguró, el 21 de 
octubre de 1954, la nueva sede de las Instituciones Cul­
turales del Ministerio y el nuevo curso de la Escuela 
Diplomática.

LA NUEVA CASA.—En los terrenos de la Ciudad 
Universitaria, muy cerca de la Residencia de Relacio­
nes Culturales que el propio Ministerio patrocina y de 
otros numerosos Colegios Mayores, alza su noble y mo­
derna planta el edificio a que nos referimos. Consta de 
cuatro plantas, que se agrupan en un cuerpo central, 
con los servicios generales, entre ellos un hermoso 
salón de actos, y dos pabellones laterales para las 
aulas y las oficinas. El armonioso conjunto de ladrillo 
rojo y piedra blanca, típico de una arquitectura ma­
drileña que enlaza con el propio edificio del Ministerio 
de Asuntos Exteriores de Madrid, se corresponde con 
una sobria, elegante y confortable instalación interior, 
en la que no falta un bar, capaz de acoger en horas 
de amable conversación a los actuales y a los futuros 
diplomáticos. E) edificio alberga también una biblioteca 
de varios millqres de volúmenes que pueden interesar 
a un diplomático, incluyendo una completísima colec­
ción de revistas de política internacional. Lugar de ho­
nor ocupan en sus plúteos las 260 Memorias mecanogra­
fiadas que hasta la fecha han presentado los alumnos 
de la Escuela, y en las que se tratan cuestiones diversas 
de política, economía, historia y diplomacia; muchas de 
estas Memorias han servido de base para la publica­
ción de libros que dan testimonio del quehacer intelec­
tual de la diplomacia española. Como lo da también 
el curso de conferencias, que viene constituyendo uno 
de los atractivos de la vida cultural madrileña.

ESTRUCTURA DE LA ESCUELA.—La Escuela está 
dirigida por un rector, cargo que ha de recaer en la 
persona de un embajador o de un ministro plenipoten­
ciario. En su relativamente corta existencia han ocu­
pado este difícil y honroso cargo primeras figuras de 
la diplomacia. En la actualidad lo desempeña un ilus­
tre y avezado diplomático, el excelentísimo señor don 
Juan Francisco de Cárdenas y Rodríguez de Rivas, dos 
veces embajador de España en Wàshington y una en 
París, con cincuenta años de servi- (Pasa a la pág. 58.)

El A rcángel San M iguel, patrono de la diplom acia, cam pean- 
do en un muro principal del nuevo edificio de la Escuela.



VASCONCELOS
DE NUEVO

EN E S P A Ñ A

«Toynbee, siendo inglés, ha reconocido que 
sólo España pudo haber descubierto América...»

H
a  pisado tierra española—por sexta vez en' los setenta y dos 
años de su vida fecunda y genial— el ilustre pensador mexi­
cano don José Vasconcelos. El tiempo no ha podido alterar 

ni la recia prestancia de este maestro de juventudes, ni su gesto 
viril, ni su palabra inconfundible. Vasconcelos sigue siendo «él mis­
mo»: un hombre auténtico y  un luchador indomable. Más que primer 
abanderado de la Hispanidad como doctrina política, Vasconcelos 
es el verdadero suscitador, el filósofo de dicha doctrina. El la lanzó 
por los aires de América cuando imperaban ahí la traición, el «en- 
treguismo» y la mentira. Y porque el pueblo español sabe todo eso 
y más sobre la vida y la obra de este singularísimo mexicano, en 
España se le ha dispensado a Vasconcelos un recibimiento excepcio­
nal. Invitado por la Compañía Cubana de Aviación, para inaugurar 
la línea México-La Habana-Madrid, el maestro Vasconcelos, en este 
viaje, representó en España a la gran cadena periodística García 
Valseca, de la República mexicana.

«...estoy en un muy efectivo contacto con 
el sentir del pueblo mexicano y puedo 
decir que todo él desea el establecimien­
to de relaciones normales y estrechas con 
la nación que seguimos llamando la ma­
dre patria, porque eso de que es la her­
mana mayor no nos entra a nosotros...»

La más alta condecoración para destacar 
los prestigios intelectuales de un hombre 
le ha sido impuesta por el Gobierno es­
pañol al maestro Vasconcelos: la gran
cruz de Alfonso X  el Sabio. «Tomo este 
honor como un compromiso de seguir 
adelante en fila apretada con vosotros...»

«...diga usted a España que los veinticinco periódicos que represento estan a las órde­
nes del pueblo español...» (Vasconcelos, en la entrevista con Calvo Hernando, de «Ya».)



En las calles de la ciudad brasileña de San Luis se 
produjeron en el año 1951 aparatosos y sangrientos 
sucesos. Los disturbios fueron atizados por los comu­
nistas, que se constituyeron en peligrosos perturbado­
res del orden. La Policía conduce al hospital a uno 
de los heridos al enfrentarse con la fuerza pública.

Este rostro se hizo tristemente célebre en todo el 
mundo cuando las consignas de Moscú trataron de 
convertirle en protagonista de una de sus gigantescas 
farsas. Se trata de Luis Carlos Prestes, secretario ge­
neral del partido comunista brasileño y virtual jefe 
del comunismo en los países hispanoamericanos, al 
dictado de las órdenes rusas. (Foto de la izquierda.)

Escena dramática en la residencia del gobernador de 
San Luis (Estado de Maranhao). El gobernador, Euge­
nio de Barros, tiene que tenderse en el suelo, con su 
familia, para buscar refugio a las agresiones que par­
tían del exterior, donde los comunistas disparaban 
sus armas. Esta verídica escena parece más bien un 
fotograma de película. (Foto de abajo, a la izquierda.)

E L  C O M U N IS M O  
EN

H ISPA N O A M ERICA
■ &• '■
•- :v<-- t - -:v •

B R A S I L
E N su número anterior, MVNDO 

HISPANICO publicó el primer 
trabajo de la serie de Botzaris de­
dicada a las actividades comunis­
tas en los países iberoamericanos. 
Tras aquel primer artículo, que pro­
porcionaba una visión de conjunto 
sobre el tema, irán otros dedicados 
a analizar la infiltración comunista 
en América. En la página siguiente 
aparece ya el segundo trabajo: se 
refiere a la historia y la realidad 
del comunismo en el Brasil, y al 
mismo corresponde la información 
gráf i ca  que i lustra esta plana.

A raíz de la muerte del Presidente Vargas, los comu­
nistas se lanzaron otra vez a la calle con los armas 
en la mano, aprovechando las especiales circunstan­
cias por que atravesaba el país, para perturbar .nue­
vamente el orden y la vida de las principales ciuda­
des. He. aquí una de las más céntricas vías de Porto 
Alegre después de los sucesos. Los comunistas asal­
taron el Consulado norteamericano y arrojaron sus 
muebles por las ventanas. Hechos como el que mues­
tra la foto revelan de una manera gráfica e incues­
tionable los propósitos comunistas en Suramérica.



BRASIL,  
PLATAFORMA 
EN SURAMERICA

Desde el año 1950, es decir, desde el cambio táctico decidido por Moscú 
en lo que a sus planes en Hispanoamérica se refiere, la plataforma central 
del comunismo en esta región del mundo es el Brasil. Ya hemos hablado de 

Por la importancia que a los ojos del Kremlin cobró la teoría de Carlos Luis
Prestes sobre la utilización de las masas rurales para los fines de la revolu- 

ALEJANDRO BOTZARIS ción comunista (véase MVNDO HISPANICO de diciembre de 1954), después
de la victoria lograda en China por Mao-Tse-Tung, quien, de modo fun­
damental, también se apoyó para conseguir aquélla sobre las masas cam­
pesinas y no sobre las industriales, como lo exigía la ortodoxia leninista.

L a  victoria de la tesis de Carlos Luis Prestes de­
muestra hasta qué punto este hombre es impor­
tante para los amos del comunismo internacional. 

Considerado como jefe de los comunistas brasileños 
desde que existe el partido comunista en aquel país, 
es decir, desde el año 1922 (el primer Congreso del 
partido comunista del Brasil tuvo lugar el 25 de marzo 
de 1922 y esta fecha es celebrada como aniversario 
del mismo), ha gozado entre los dirigentes de la Tercera 
Internacional de un prestigio mucho mayor que cual­
quier otro comunista en Hispanoamérica, lo que le valió 
ser el único representante hispanoamericano en el Co­
mité Ejecutivo d'e la Komintern.

Carlos Luis Prestes nació en 1889. Como hijo de un 
capitán del Ejército brasileño, ingresó muy joven en 
una Escuela Militar y  siguió la carrera militar normal 
hasta 1924, en que pidió la excedencia, siendo capitán 
en una guarnición de Río Grande. A l año siguiente 
tomó parte activa en una sublevación militar contra 
el Gobierno Federal de esta época. La sublevación era 
de inspiración netamente comunista. Después de haber 
sido sofocado el movimiento, muchos jefes rebeldes se 
rindieron; pero Prestes organizó una columna de varios 
centenares de hombres y se puso en camino hacia el 
norte, emprendiendo una marcha a través de todo el 
país que le llevó, después de haber recorrido unos
5.000 kilómetros, a la frontera de Bolivia. Allí, Prestes 
y sus hombres encontraron un asilo provisional.

Este episodio de la historia del comunismo en el 
Brasil (que actualmente forma parte de la mitología co­
munista y es comparado en los escritos ortodoxos del 
comunismo con la famosa marcha de Mao-Tse-Tung a 
través de toda China) ha tenido su importancia en la 
elaboración de la táctica comunista en Hispanoamérica, 
ya que el episodio entraña unos hechos reales que 
podían servir de experiencia para el porvenir:

1.—Un grupo de unos centenares de hombres ha 
podido llevar a cabo durante dieciocho meses una gue­
rrilla en el interior del país frente a poderosas fuerzas 
regulares, sin que éstas pudieran ahogar su movi­
miento.

2.—Las autoridades locales con las que tuvieron que 
enfrentarse los comunistas en su marcha hacia la fron­

tera boliviana no eran lo bastante fuertes para opo­
nerles una seria resistencia y la tropa comunista pudo 
vivir «sobre el país», es decir, con los medios encon­
trados en el camino.

Estos dos puntos sirvieron de base inspiradora para 
toda la teoría de Prestes sobre la táctica comunista a 
seguir en los países de Hispanoamérica.

De Bolivia, Prestes pasó a la Argentina y Uruguay con 
algunos colaboradores suyos, tomando contacto con los 
comunistas de estos países. Poco a poco perdió a nu­
merosos compañeros suyos, que pasaron a colaborar 
con Getulio Vargas, el futuro Presidente del Brasil (que 
mantenía entonces muy buenas relaciones con los co­
munistas de su país). A  finales de 1920 Prestes des­
apareció del Brasil y pasó a la Unión Soviética. Du­
rante los tres años que duró su estancia allí perfeccio­
nó su educación política cursando en el Instituto Marx- 
Engels, de Moscú, y entabló relaciones de amistad 
y colaboración con los jefes rojos de la Komintern. De 
aquella época datan sus discusiones sobre la táctica 
comunista en Hispanoamérica, que le valieron el apodo 
de «Lenin americano».

A  finales de 1934 Prestes vuelve a su país, y en e l . 
cuadro de la política del Frente Popular, inaugurada 
en el VII Congreso de la Komintern, crea, en 1935, una 
«Alianza Nacional de Liberación», es decir, aboga por 
la política de la «mano tendida», de una unión de 
las fuerzas comunistas y no comunistas contra el lla­
mado «fascismo». En 1934 organiza un amplio movi­
miento de huelgas con el propósito de desorganizar 
la vida económica del país y fomentar la infiltración 
comunista en los Sindicatos. Pero esta acción fracasó 
y entonces pasó a una actuación más directa, organi­
zando, con el apoyo de unos oficiales, antiguos ca­
maradas suyos, una insurrección militar en ciertas guar­
niciones del centro del Brasil y en el cuartel del III Re­
gimiento de Infantería en el mismo Río de Janeiro. El 
Gobierno de Vargas consigue sofocar la sublevación 
después de sangrientas luchas, sobre todo en la re­
gión de Pernambuco, y Prestes, detenido, fué conde­
nado a treinta años de cárcel.

De la cárcel salió en la primavera de 1945, gracias 
a la intervención de los Estados Unidos de América y.

sobre todo, a la del senador americano Stettinius, que, 
como enviado del Presidente Roosevelt, había aconse­
jado al Presidente Vargas «un poco más de libera­
lismo» en su política interior.

Entretanto, el partido comunista siguió actuando en 
la clandestinidad, llegando a tener en mayo de 1945 
unos 3.000 miembros inscritos. En las elecciones de di­
ciembre de 1945, después de haber sido legalizado por 
el mismo Presidente Vargas, el partido presentó sus 
listas en las elecciones, logrando más de 500.000 votos 
sobre un total de unos cinco millones y, como resul­
tado de ello, 17 escaños en el Congreso. Carlos Luis 
Prestes fué elegido senador y  por primera vez los bra­
sileños pueden verle sentado en los cafés de Río acom­
pañado de numeroso séquito de guardaespaldas.

Ya en l'a primavera 
de 1946, menos de un 
año' después de ser 
autorizado el partido 
comunista, el Gobier­
no brasileño se en­
contró en lucha abier­
ta con los rojos. El 
gran puerto de San­

tos estaba completamente en manos comunistas. Obre­
ros extranjeros, en su mayoría emigrados procedentes 
de los países eslavos, habían creado unas fuertes or­
ganizaciones, controladas, por una parte, por los comu­
nistas brasileños, y por otra, por la Unión Eslava de 
Moscú, al mando del general soviético Gundurov. Ac­
tuando a través de estas organizaciones, los comunis­
tas querían apoderarse del mando completo en los 
Sindicatos, y provocaron graves choques con los obre­
ros brasileños y las fuerzas policíacas. El propio mi­
nistro de Trabajo tuvo que declarar entonces que «los 
comunistas habían transformado a Santos en un verda­
dero infierno».

En este momento, Prestes hizo una declaración pú­
blica, en la que afirmó que, «en caso de guerra, los 
comunistas brasileños se pondrían al lado de la 
U*. R. S. S.». Sin cuidar de las amenazas gubernamenta-

ENTRE LA LE­
GALIDAD Y LA 
ILEGALIDAD
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EL COMUNISM O
EN

HISPANOAMERICA les, que vinieron co­
mo consecuencia de 
es ta  declaración de 
traición, el pa r t id o  
comunista desencade­
nó una serie de huel­
gas, sin gravedad en 
sí, pero terriblemente 
dañinas en su con 
junto y  por su repeti- 
c i ó n. L a s  huelgas 
eran seguidas, donde 
p o d í a n  lograrse, de 
desórdenes, choques 
con la Policía y  has­
ta batallas sangrien­
tas, como, por ejem­
plo, en Leopoldina, 
Bahía, Santos. Toda 
esta acción callejera 

iba seguida de un trabajo de zapa en los Sindicatos 
y  oíicinas, de escándalos creados por la fracción co­
munista en el Parlamento, de violentos ataques de 
la prensa comunista, de campañas de noticias y  ru­
mores alarmantes; en fin, todo lo que podía hacerse 
para agravar la crisis económica e impedir que el 
Gobierno pudiese actuar libremente para remediarla. 
Se trataba de agotar la producción y provocar el co­
lapso de los transportes, elevar el coste de la vida, 
para después, basándose en ello, poder mover a las 
masas obreras. Largas colas se formaban a la en­
trada de las tiendas alimenticias en todas las capi­
tales, escasas de abastecimiento a causa de las huel­
gas provocadas en los transportes. El Presidente tuvo 
que recurrir al Ejército para resolver el problema del 
abastecimiento y del transporte. En aquel momento 
ocurrió un incidente característico de la táctica comu­
nista: poco después de declarar que los comunistas 
brasileños lucharían al lado de la U. R. S. S. en caso 
de guerra. Prestes pidió su reingreso en el Ejército. 
La negativa de la Comisión de Oficiales del Ejército 
sirvió de motivo para nuevos ataques comunistas con­
tra el Gobierno.

Pese a todas las medidas del Gobierno, pese a la 
alianza anticomunista formada en julio de 1946 entre los 
dos grandes grupos democráticos del país (Partido So- 
cial-demócrata y  Unión Democrática Nacional), los co­
munistas proseguían con sus actividades. En agosto, los 
estudiantes comunistas dieron principio a una serie de 
graves disturbios, que culminaron el 1 y  2 de septiembre 
en una verdadera intentona revolucionaria en Río. Más 
de 100 personas resultaron heridas, y  los manifestan­
tes destrozaron unos 2.000 establecimientos comerciales 
de la capital. Hubo que emplear a las fuerzas de Policía 
y el Ejército para poner freno a las manifestaciones 
y tumultos comunistas en las calles; pero la situación 
es las universidades era más delicada, ya que los es­
tudiantes comunistas, que habían conseguido infiltrarse 
en la mayoría de las organizaciones estudiantiles y 
federaciones universitarias, hacían de la «extraterrito­
rialidad universitaria» su arma principal, apoyados en 
esto incluso por numerosos profesores.

Así llegó el final del año 1946, es decir, las vísperas 
de las elecciones para la designación de gobernadores 
en ciertos Estados, de senadores de los mismos en la 
Alta Cámara Nacional y de concejales o diputados en 
las Prefecturas y Ayuntamientos.

Para estas elecciones 
del 19 de enero  de 
1947, en las que es­
peraban conseguir un 
millón de votos, los 
comunistas aplicaron 
una táctica especial, 
c o p i a d a  de la del 
F ren te  Popular, es 

decir, aliándose con cualquier partido, con el único 
propósito de dar un paso más hacia la infiltración 
en el aparato político-administrativo de la nación. En 
algunos Estados se aliaron a los católicos; otra vez 
la unión era entre comunistas y demócratas, entre co­
munistas y laboristas (Vargas), mientras que en otros 
Estados la lucha entre los últimos fué durísima. Estas 
alianzas y combinaciones electorales estaban determi­
nadas por condiciones puramente locales, ya que, pese 
a todos sus esfuerzos, Prestes no pudo conseguirlas en 
el escalafón nacional. Los resultados fueron bastante 
paradójicos, siendo elegido, por ejemplo, un no co­
munista, como Ahdemar Barros, gobernador de Sao 
Paulo, gracias a la alianza con los comunistas.

Durante esta época, la dirección de la política del 
partido comunista brasileño estaba en manos del en­
tonces embajador soviético en Río, Yacob Suritz, trans­
formándose la Embajada soviética de Río en el cuartel 
general de los comunistas durante las elecciones. Mas, 
pese a todos los esfuerzos, el resultado de éstas de­
mostró que los rojos habían supervalorado sus posibi­

ELECCIONES 
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lidades, ya que de los 20 Estados, 19 quedaban bajo 
el control de los dos partidos demócratas, y solamente 
en uno—Sao Paulo— los socialistas y comunistas habían 
obtenido una relativa victoria; de los 25 senadores 
elegidos para cubrir las vacantes existentes, los co­
munistas sólo habían conseguido dos escaños: Sao 
Paulo y  Pernambuco. Pero no tenían mayoría en nin­
guna legislatura estatal, ni siquiera en la de Sao Paulo. 
En el Consejo Municipal de Río de Janeiro detentaron 
18 asientos de los 50 existentes. Prácticamente, las 
elecciones del 19 de enero de 1947 fueron un fracaso 
para los comunistas, pero también un éxito relativo, 
ya que habían conseguido casi medio millón de votos, 
es decir, el mismo número de las elecciones de 1945, 
y  ello después de todos los esfuerzos del Gobierno 
Dutra para poner freno a la expansión comunista en 
el Brasil.

Consciente de este 
estado de cosas, ape­
nas a c a b a d a s  las 
elecciones, los rojos 
volvieron a su táctica 
de fuerza.

Esta vez la actua­
ción comunis ta  se 
centró en las organi­

zaciones juveniles, estudiantiles y en las obreras. Dos 
grandes organizaciones rojas actuaban en el país a 
las órdenes de Moscú: Juventud Comunista y Confe­
deración de Trabajadores del Brasil; había otras or­
ganizaciones que en aquel entonces se encontraban en 
período de formación.

En marzo de 1947, después de algunos incidentes 
provocados por estas dos organizaciones—entre otros, 
el asesinato por los comunistas de una alumna que 
había decidido abandonar la organización comunista 
a la que pertenecía— , el Gobierno decidió recurrir a 
enérgicas medidas y llevó una acusación contra el 
partido comunista al Tribunal Superior Electoral. Como 
acusadores ante el tribunal figuraron el diputado Ba­
rreto Pinto y el abogado Himalaya, que habían forma­
do un expediente de 19 volúmenes sobre las activida­
des comunistas; sostuvo la acusación el procurador 
general de la República, Alcéu Barbedo. (Es interesante 
mencionar que estos tres señores tuvieron que pedir 
la protección de la Policía contra los atentados de 
que eran objeto por parte de los rojos.) Durante la 
encuesta, se descubrieron todos los hilos con que los 
rojos movían a las organizaciones sindicales, estudian­
tiles e incluso las de algunos colegios. Quedó al des­
cubierto el hecho de que una de las mayores edito­
riales brasileñas, la Sociedad Editora Popular, con 
un capital de cinco millones, era de la casi exclusi­
va propiedad de Prestes, que poseía acciones de la 
misma por un valor de 4.750.000. Prestes era asimismo 
propietario del periódico Tribuna Popular, pero se negó 
a contestar a la  pregunta del Tribunal sobre la pro­
cedencia de este dinero.

El 7 de mayo de 1947, después de quince días de 
vista, y pese a los esfuerzos de la defensa—abogado 
del partido comunista fué Silva Palmeira— , el Tribunal 
Superior Electoral declaró, por tres votos contra dos, 
ilegal al partido comunista. Pero todavía, antes del 
fallo, el Presidente Dutra decretó la suspensión de la 
Confederación de Trabajadores del Brasil y presentó a 
la Justicia pruebas documentales sobre la organiza­
ción comunista de las huelgas, que habían amenazado 
con desorganizar totalmente la economía del país. La 
Policía ocupó la sede central del partido comunista en 
Río de Janeiro y unas 500 células y organizaciones 
en toda la capital y 5.000 en todo el país. Pero la letra 
del fallo judicial, que prohibía al partido comunista 
como «partido político», autorizaba implícitamente to­
das sus actividades «no políticas». Prestes declaró el 
mismo día de la sentencia que «los comunistas segui­
rán luchando por la protección de los derechos otorga­
dos por la Constitución», y afirmó abiertamente la in­
tención del partido comunista de formar organizaciones 
en los liceos y colegios del país.

Una Comisión parlamentaria especial llegó a la con­
clusión de que la sentencia judicial eliminaba automá­
ticamente a los representantes comunistas en el Parla­
mento, en el Senado y  en las Municipalidades; pero 
el Pleno del Parlamento se negó a confirmar esta de­
cisión de la Comisión.

Los comunistas pasaron inmediatamente a la acción 
clandestina, reanudando de nuevo su táctica de huel­
gas, desórdenes, sabotajes, mítines, manifestaciones 
callejeras, atentados, etc. La prensa soviética, con los 
diarios oficiales de Moscú Pravda e Jzvesfia, hacía el 
papel de director de orquesta en la campaña de ca­
lumnias dirigidas contra el Gobierno Dutra. El 12 de 
octubre de 1947, el Ministerio de Asuntos Exteriores 
brasileño entregó una nota al embajador soviético pro­
testando contra tales hechos, y  el 22 del mismo mes, 
ante la negativa soviética de poner fin a la campaña 
dirigida contra el Gobierno brasileño, se publicó un

L A  L L A - 
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G A L I D A D “

comunicado anunciando el cese de las relaciones di­
plomáticas con la U. R. S. S. (1).

Aquella noche, numerosos manifestantes anticomunis­
tas invadieron la imprenta y las oficinas del diario 
Tribuna Popular, destrozando las máquinas, el mobi­
liario y los archivos del periódico.

Conforme a las reglas de la táctica comunista, la 
ruptura de relaciones diplomáticas con la U. R. S. S. 
tenía que ser aprovechada en el Brasil para fomentar 
nuevos desórdenes y manifestaciones. El periódico de 
Prestes— que entretanto había comenzado nuevamente 
a salir— desencadenó una campaña de agitación, diri­
gida contra el régimen y acusando a éste de «haberse 
puesto al servicio de los capitalistas norteamericanos». 
Esta campaña culminó en diciembre de 1947, cuando 
la Policía se vió forzada a incautarse de la imprenta 
y oficina de Tribuna Popular, en Río, descubriéndose 
en el edificio gran cantidad de armas y  municiones. 
Unos días más tarde— el 5 de enero de 1948— , la 
Policía se incautó del edificio y  de la imprenta del 
diario comunista Hoje, de Sao Paulo, donde también 
fueron encontradas armas cortas y cierta cantidad de 
municiones. Fueron detenidos 40 redactores y emplea­
dos del mismo con el director del periódico, Joaquín 
Cámara.

El 8 de enero  de 
1948, la Cámara de 
Diputados aprobó un 
proyecto de ley—por 
181 votos contra 74— 
por la que se anulan 
los mandatos de los 
diputados com uni s­
tas; este ejemplo fué 

seguido inmediatamente después por el Senado. Esta 
ley afectó a un senador comunista (Prestes), a 14 miem­
bros de la Cámara de Diputados (entre ellos, los miem­
bros del Poliburó Gervasio Acevado y Mauricio Gra- 
bois), a 43 miembros de las legislaturas de diversos 
Estados y a 18 concejales de la Municipalidad de Rio. 
La votación fué acompañada de virulentas manifes­
taciones, tanto en la Cámara de Diputados como en 
las calles, y la Policía tuvo que intervenir varias veces.

Desde este momento empezó una nueva etapa en 
la vida del comunismo brasileño, volviendo éste nue­
vamente a la clandestinidad. Pero se trataba de una 
clandestinidad bastante teórica, ya qué, como siempre 
en tales casos y en el Brasil, las decisiones del Go­
bierno contra el comunismo no eran llevadas a cabo 
con la misma eficacia en todos los Estados. Compro­
misos de orden local, amistades personales, alianza* 
electorales y a veces oportunistas, una embrollada serie 
de «intereses creados», formaban una muralla protec­
tora invisible alrededor del comunismo brasileño, por 
lo que las decisiones oficiales no conseguían aplicarse. 
Numerosas asociaciones y organizaciones que servían 
al comunismo de caballo de Troya en el Brasil— como 
en otros países— , estaban a salvo de las medidas 
anticomunistas del Gobierno, ya que oficialmente no 
tenían nada de comunistas. Entre éstas cabe mencionar 
al Movimiento Carioca pro Paz y contra las Armas 
Atómicas, la Liga de Defensa de las Libertades Demo­
cráticas, el Centro de Estudios y Defensa del Petróleo, 
la Defensa Nacional de la Confederación de los Tra­
bajadores Brasileños, la Unión de Juventudes del Bra­
sil, así como las sucursales brasileñas de las innume­
rables organizaciones internacionales comunistas. To­
das estas organizaciones fueron denunciadas en 1951 
por el jefe de Policía, general Siró de Resende, como 
organizaciones comunistas. Apoyado en ellas y  en las 
organizaciones sindicales infiltradas por los rojos, el 
partido comunista brasileño continuó sus actividades a 
través de todos los años siguientes. Organizaron nu­
merosas huelgas, de las que cabe mencionar la de 
febrero de 1948, en Río Grande (huelga de los em­
pleados de las compañías de tranvías y autobuses), y  
la de los ferroviarios de la Leopoldina Railway Com­
pany; actos de sabotaje (como la voladura del depó­
sito de municiones del Ejército en Deodora en abril 
de 1948), manifestaciones (en marzo de 1949, con la 
llegada del general norteamericano Mac Clark al Bra­
sil), etc., etc. El partido seguía actuando a través de 
las organizaciones sindicales estudiantiles y juveniles. 
Pese a todas las detenciones efectuadas por la Policía, 
pese al proceso organizado por el Gobierno en julio 
de 1942 contra Carlos Luis Prestes, los comunistas no 
abandonaron ni un momento sus actividades clandes­
tinas.

Para hacer la historia de todos estos actos comunis­
tas se necesitaría un libro y no un artículo, ya que se

O T R A  V E Z  
EN LA CLAN­
DESTINIDAD

(1) Este mismo d ía , el Gobierno chileno anuncio la rup­
tura de relaciones dip lom ática con la U. R. S. S. y Checos­
lovaquia, por haberse dedicado los representantes dip lom á­
ticos de estos países en Chile  a l espionaje. Una sem ana  
antes, Chile  había roto sus relaciones con Yug oslavia  por 
las m ism as razones. J
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desarrollaron tanto bajo el régimen de Dutra como 
.—después de las elecciones de octubre de 1950—bajo 
el régimen de Vargas. En el transcurso de todos estos 
años, la Policía descubría sin cesar organizaciones 
clandestinas comunistas en todos los centros sindicales, 
en las universidades e incluso entre los funcionarios 
y empleados del Gobierno. Los rojos habían conseguido 
infiltrarse en las organizaciones obreras de numero­
sas empresas y en los servicios públicos. La infiltra­
ción paulatina se combinaba con campañas de prensa, 
con atentados y actos terroristas, con sublevaciones 
—la sublevación de los obreros del campo en el Esta­
do de Paranha en junio de 1951 y el intento de pro­
vocar una sublevación semejante, en agosto del mismo 
año, en el Estado de Minas Gerais—y con atentados 
contra los anticomunistas destacados, como, por ejem­
plo, el asesinato del vicecónsul de España en Paró, 
Manuel García Sanmiguel, el 10 de julio de 1951.

Prestes, oficialmente condenado y perseguido por la 
Policía, se paseaba por el Brasil sin dificultades. Inter­
vino personalmente en la sublevación de Paranha y 
en otros actos comunistas.

En su deseo de poner fin a la acción comunista, el 
Gobierno inició, en septiembre de 1951, ante la Ter­
cera Sala de lo criminal de Río de Janeiro, la vista 
del proceso contra Carlos Luis Prestes y  16 dirigentes 
comunistas, acusados de traición y  otros crímenes 
contra el Estado y sus instituciones. Sólo las diligen­
cias de la Policía que sirvieron de base para iniciar 
el proceso constituían un expediente de nueve volú­
menes, con unas mil páginas cada uno. Antes de 
comenzar el proceso se anunció la huida de Prestes

del país, pero otros comunistas fueron detenidos y  lle­
vados ante el tribunal.

Naturalmente, el proceso, puramente teórico a causa 
de la ausencia de los principales acusados, no tuvo 
ningún resultado práctico, pero sí un efecto moral: 
movió a la prensa brasileña a publicar gran cantidad 
de artículos sobre las actividades comunistas e infor­
mar así al público de la verdad, lo que, al fin y  al 
cabo, es la mejor manera de luchar contra el comu­
nismo. Esta campaña de prensa quitó al comunismo 
brasileño su disfraz (nacionalista y patriótico) y dejó 
al descubierto su estrecha dependencia de la Unión 
Soviética. En diciembre de 1951, el diario de Río Co­
rrelo da Manha publicó una serie de artículos muy 
reveladores sobre la táctica y la estrategia del comu­
nismo brasileño. Concluyendo, resumió la táctica co­
munista en tres puntos de su desarrollo futuro:

1. Lucha para atraerse a la opinión pública a tra­
vés de la campaña pro paz y con lemas antiameri­
canos.

2. Lucha, en el aspecto electoral, político y sindical, 
por medio de los llamados Comités democráticos.

3. Lucha armada por medio de la creación de un 
«ejército popular», que servirá de instrumento para 
desencadenar la revolución bajo el pretexto de «libe­
ración nacional».

El periódico concluía sus artículos pidiendo enérgicas 
medidas contra los comunistas brasileños (cuyo núme­
ro calculaba en unos 500.000), y  terminaba con la fra­
se siguiente:

«Si se espera a que los comunistas transformen al 
Brasil en úna nueva China, será demasiado tarde...»

INFILTRACION 
COMUNISTA EN EL 

EJERCITO

En esta m i s m a  
época, la opinión pú­
blica b r a s i l e ñ a  se 
emocionó con una se­
rie de artículos publi­
cados por la conoci­
da Revista do Clube 
Militar, órgano oficial 
del Club Militar, muy 
agresivos contra la 
política de los Esta­
dos Unidos de Améri­
ca. Entre líneas, en 
d ichos  artículos se 
dejaban claramente
percibir los argumentos utilizados por la propaganda 
soviética. El diario Correio da Manha afirmó, en un 
artículo publicado a finales de diciembre de 1951, que 
numerosos comunistas habían logrado infiltrarse en 
las posiciones claves del Ejército y  que el Club Militar 
era su principal fortaleza; recordó el periódico que 
Carlos Luis Prestes era miembro del Ejército y  que 
muchos camaradas suyos habían quedado en el mis­
mo, logrando altos cargos y  sirviendo al comunismo 
de caballo de Troya en las fuerzas armadas. Citó in­
cluso algunos nombres de simpatizantes comunistas, 
como el del general Víctor César da Cunha, coman­
dante adjunto de la división (Pasa a la pág. 59.)

Cyabóa 6pa3HJibCKOH KyjibTypw HeowJiHM a  
OT cyabóbi 6pa3iuibCKoro Hapo.ua "

BoawnaHCTBo HHTe.iJmreHUHH BDa3HJimi
yßesaeHo b  tom, uto cyai>6a aauHOHajbHOH 
KyabTypu Heow jiip ía  ot cyAbGu Hapoaa. 11 
eeaü cerojHJi caMoä BaxHoö saAancii Aen- 
Tejieñ KyjiBTypu Bpa3HJinn «BJiaeTCíi coxpa- 
H6HH6 HCTOHHHKOB, HaUHOliaJIbHblX. ^CpT H 
jóctoahhh 6pa8HJibCK0fi • Ry.ibTypbi, oGora- 
meHHe ee TBOpnecKoS paGoToS h Ky.ib-ryp-
HUM OÖMeHOM C APYTHMH HapOAäMH, TO He 

■M0& 8T 6 bl Tb COMHeHHfl,' ‘ITO A^Te.lbHOCTb B 
3TOM HâUpâBJieHMH TCCHO CBfl3aH3 C GopbGoiI
Hapoja 3a cboh opaBa, cßoöoay n Hauno-
HajibHyio ee3aBHC0MOCTb.

IocnoicTBO b CTpaHe aMepHRaflcRoro na- 
üHTajia h aHTHHaiiHOKaJibüafl. —
DDOBOIRM

•BOflCRa AJIfl HCn0JIb30&aHHfl HX B CBOHX 
BOeHHbfx aBüHTIOpaX.

HeoôxoAHMo noAMepKHyTb, hto aMcpHKan- 
CKHe MOHOiiojiiiCTbi ocoGo cjicaht 3a no.io^ce- 
•Hiie-M b Bp a m im i iioroMy, *ito b Hamen crpa- 
He cymecTByer y * e  âobo.i i>ho timpoRoe ac- 
MOKpaTimecKoe abhjkchhc. B 3tom ABHJReHHiH 
0HH ne Ge3 QCHOBHHiiJi ycuaTpHBaiOT cepbe3- 
Hyro yrpo3y cbohm HHTcpecaM n npiuiaraioT 
Bce ycn.iHfl h tomv, htoGm noAopßaTb ero.

___ ___ ____ ________ CTHbJM KpynffblM 3ßM-
jíeBaaíeJbuaM h KanuTâJiHCTâM,—  bot npn- 

' THHbl TeX THaceJIblX yCJIOBHÔ. B KOTOpblX 
3KHBeT 6pa3iuibCKHñ HapÒA. 9 to noGyæaaeT 
ero ycHJHTb 6opb6y 3a cboGoay b Haimo- 
HâJibHyir se3afiHCHM0(ïTb.

Herr ’̂ H iW a T b C H ,  noneay; awepH- 
K a a c y  npoBOjHT. b ' OTHome-
HHH 7  >O^TOpCKyiO nO.IHTHRy

nacejicHHea
H Í  $  HHTeDe-

tt 4 .;^
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c»eHeAeabHbiMH H.i.iiocTpnpfBaHHhiii 
JIOJKCHHJIMH («ÄCTCKTHB»,- «bO.lblUOrf.
H T. II.) IIOBCCTByiOT 0 BCê Û3M0RCHbI 
CTyiIJICHHHX. \  1 t

B o6jiacTH MY3LIKH nponWaHAiipyipTCfl 
Tar  Ha3biBaeMbie AOAeKa(pOHHCTclU4£ îif>OH3- 
BeAdiHB. lleAaBHO b  CaH-IIayjio 
KpbITâ UIKOJia AOAPKaOOHHll, KOTOpaiI 1IIHP0- 
Ko nponaraHAHpyer aMc.iOAiiHHOCTb b  my3l i- 
RC. IIlIHUIiaTHBa C03AaHHH 3TÖH yiKOJIbl IipH- 
HajjieRCHT ßpaymibCKOMy ra3CTH<XMy MarHaTy 
ÂceHcy HlaT-oùpnaHy. HanMOHaabHbie Tan­
ghi 3a-MeuHi0TCH TaKHMH, KaR caMÖo h 6ym- 

*ByrH.
. Ha n.iacTHHecKOC hckycctbo npH3Ban 
oica3biBaTb cooTBeTCTByiomee BJimimie My3eii 
«coBpeMeHHÔro iicnyccTBa», r ie  noABii3ap.TCH 
CTaBjicHHHR PoKipeji.iepa— MaTapacco. llpo- 
naraHjupyfl aôCTpaKTHoe n aofpopMiiCTCKoe 
HCRyccTBO, oh nbiTaeTc.ii yGcAiiTb iiapo.i n 
HHTeajiHreHUHio b tom, it o  TpaAimmi Hai;no- 
HaabHoro HCRyccTBa intoGu 6ecno.io3Hi»i n 
AoaacHbi Gi.iTb saubiTbi.

B Bp>i.3u.imi_ b.  lia ero fl ilice

Ty HauuonaabHOii He3aBucïïMirrrn n 
, ,  PaaRnmiwnaoawv« - “̂ ’ •HCCHIie npOTHB II
JTpoi|[)'coi03HbïÔ A e S T e jIb  CHHoro .cómame

niï Gpann.ibCKofi 
.HHH «CTaHjapT 
B CHaÔHCeHHII 3JK 

aM " “ KaHCKHMH

jHT^epCKHe (pmibMbl. CAC.iaHHbie 
b  roajiHByne, « ro m urch», iiponoBCAyiomne 
HacHJine h pa3BpaT, ynaAOMHunecHaii JiUTe- 
paTypa, AcreHepaTHBHaii My3biKa. Bce sto 
ACJiaeTCH c otcbhahoh ucjilio  pa3BpaTiiTb 
C03H3HHe 6pa3HJibCKoro Hapo^a. jih iuh tb  
ero HaiiHOHajibHOÜ RyjibTypbi,' npitBHTb eMy 
« 3MCPHK3HCKHÍÍ 06pa3 a;iI3HH».

BojIbniHUCTBO a.MepUKaUCKHX (pH.lbMOB,
AeMOHCTpupyiomHxcH Hbme b  Bpa3H.mii, na- 
cbimeno nponaranAoû b o u iiu  h ‘icjiobcro- 
HeHaBHCTHflTecRHMH HAeBMH pacH3Ma; B hhx  
BocxBajiflCTCH raHrcTcfl "

EpasHJMH o noesAice
ip . V J O :  jeTCKHX at; I B C o B e tC K H fi C o i0 3

¿ 5  x^jnoneHHeM.- _______
MOHTEBHIEO. 28 »an. (TACC). Rikm-

* 0 *  raaera «HMnpeHca

BoJïee MH.TJiHona TpyAfiuu^'Cíi f.pnnn.io yna- 
CTHC b 3aGacT0BKàx, KOTopbic eoe name co- 
IipOBOÎKA’aiOTCfl TpeÔOBaHHHMH ÜO.lOHÎHTb R0- 
neu 3acHabK) b cTpanc nwocTpanHoro Ranii- 

»Tja. 9to TpeGoBanuc namiHacT Bce Go.iee 
c lep/RHBaTb TaRHce H3BccTHa,a ‘lacTb Ae- 

^obbLx KpyroB Bpa3n.mn —  MHorue npo- 
MbllUJOHHUICH, TOprOBUbl H 3eMJieBJajfeÂbUbl, 
HHTCiecbi ROTopbix yHeM'JiüioTCH aMepHRaH- 
C-RHNBl MOHOnOJIHÂMH.

iJa3H.ibCRHc AenTe.m RyjibTypbi Ht* ctoüt 
by^opoH c ot naTpnoTHTecRoro HauiïOHajib- 

rf(o-ocBo6oAHTe,ibHoro ABHaceniia. oxBaTHBnic- 
ro Brio Hamy CTpaHy. ôflii npmiHMaiOT b 
hcm aKTiiBHoe yuacTHO, BbiCTynaa b 3amHTy 
HaUHOHaJIbHDH RyabTypU, npOTHB npOHHK- 
HOBeHHH B BpA3H.mH) HMnepHaJIIÏCTHTCCIMIX 
H.içfl R0CM0Ö0JIHTH3Ma H TCJIOBCROHCHaBHCT- 
HHMOCTBa.

TaRiie nporpeccHBHbie nncaTejin h noa- 
Tbl, K3K úKodíkii. AalîUX. 
nun. A.TlfB̂ TraHM̂ Hna Pu^&Att*4iÖrn,e’
n*X¡M  llliJ.lIlLl·ll'lii.íIlll
B-blßclHCb Ha 6pa3HJIbCRHX HaUHOHaJIbHblX 
Tpa,muHJix. AccouHauHii nHcaTe.icfi Bpa- 
311.1 mi npoBe.ia neTbipe nauHOHajíbHbix 
Rourpecca h HecROJibKO MecTHbix KOHrpec- 
C0B. Ha KOTOPLIX 0ÓCyHCAa.1HCb nppG.ICMbl 
Gpaim.ibCKofi JiHTeparypbi, no.iOHCCHiic irnca- 
Te.l.M’i H BOnpôCbl, CBJI3aHHbie C HaBOAHCHH- 
ou 1-THailM aMepHKaHCKHMH RHHraMH H 

AccomiauHfl nHcaTejiefi uiTaTa 
¿ramf.jORa.ia Kypc .leRUiiu no 
IptcRoS .iHrepaTypbi ç ne.ibio 

.ibTypHbix TpaAHnnS 6pa-
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TCJibCTBo hx ycH.iHH, nanpaBJieHHbix Ha 3a- 
mRTy ACjia Miipa Meauy HapoAaMH.

U3BocniLiii MysbiRaiiT Kauapro TyapHHej 
pn oGpaTH.ICH K leilTCJIHM MV3bIKa.1bH0H 
Ry.ibTypbi c npH3biB0M Bw cn ’miTb b  3anm- 
r y  Gpa3H.ibc.Koii HanHOiia.ibHOH my3I>ir h . 
Bce yace iio.iroT0B.icH0 J.m  npoBCACHHii b  
6.iiiæaHinee bpcm íi Go.ibinoro (pecTHBa.ia na-»
POAHOH 6pa3H.1bCROH MY3MRH, KOTOpL·IH CO­
CTO HTCfl ß Can-IIay.io.

B Gmacaiinme ih u  b ropoje TañiLMa orj 
Rpoercíi KOHrpecc ACHTCJieñ 6pa3H.ibCRoii 
Ry.ibTypbi. Ha hcm 6y.iyT oßcyacAcebi npo- 
G.ieMbi 3amHTbi nanH0Ha.ibH0H Ry.ibTypbi n 
Ry.ibTypnoro oóMCHa co BceMH napoA^MH 
Bo.iee 300 bh.ih h x  nHcaTe.iefi. nosTOB, ap- 
THCT0B, xyiosHHKOB, My3biKaiiT0B h yTe- 
Hbix yace h g bjibh .io  ace.ia.Hiie npHHflTb yna- 
CTiie b 3T0M KOHrpecce.

Bo BTopoii iio.ioBHHe AeKaGpff npoin.ioro 
roAa b Can-nayao cocToaaca II HanHoHaab 
Hbll·l KOHrpecc paGOTHHKOB KHH0, na roto 
pon npHcyTCTBOBa.10 160 AcacraTon. HieT 
noAroTOBKa k co3biBy I KOHTHHeiiTaabHoro 
Rourpecca ACRTeaefi ìcHHeMaTorpa^HH. K oh 
rpecc paccMOTpHT Bonpocbi 3amnTbi Haiino 
Ha.ib.Horo KHHOHCRyccTBa h o6oramcHmj 
Ky.ibTypHóro aoctorhhr HapoAa, ^npoGaeMy 
GopbGbi npoTHB 3acnabfl Hii3Konpo6Hofi aue 
pilKaHCKOñ KHHOnpOAyKIlIIH.

Bpa3iiabCKH0 napoA ycnanBaer GopbGy aa 
MHP H HaUHOHa-lbHyH) He3aBHCHM0CTb. 0 h 
CTpeMKTCH BblflTH H3 HHnieTbl, OTCTaaOCTH 
h yrHeTeHHR 11 nocTpoHTb Miípuyio,- oGjecne- 
TeHHyio H cboGoahyk) acii3Hb, b kotopoií 6bi 
ji^  6bi Bce ycaoBHR Aaa pacnBeTa Hanno 
HaabHou Ry.ibTypbi Ha Guaro 6pa3HJibiieB h

npcMpcoioaa G an
ipa3H.1HH QjüpUUU 
fBÜLHÖCH H3C0BeT-

nocem i b coct?
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ALGUN O S DE LOS NUM EROSOS A R T IC U LO S  
DE LA  PREN SA S O V IE T IC A  D ED ICA D O S A L  

B R A SIL
1.— «El destino de la cultura brasileña es 

inseparable del destino del pueblo brasileño», 
artícu lo  del periodista brasileño (com unista) 
Rivadaviya M endoza. Sai firm a figura en el 
rincón de la derecha. En el artículo se acusa  
a los Estados Unidos de A m érica  de querer 
envenenar a l pueblo brasileño con sus produc­
tos culturales (pelícu las, m úsica, revistas y li­
teratura  noreeam ericanas); se habla de la «po­

lítica  antinacional del Gobierno V arg as, que 
favorece esta infiltración cu ltu ra l am ericana. 
El artículo ha sido publicado por el diario  
«IzveStia» , de M oscú, del 7 de enero de 1953, 
es decir, en el momento en que la U. R. S. S. 
hacía esfuerzos para anudar relaciones co­
m erciales con el Brasil.

2.— Inform e sobre una conferencia de pren­
sa organizada por la delegación brasileña del 
M ovimiento Internacional por la Defensa de 
là Paz en Moscú. Se m encionan los discursos 
del general Honorio C av a lcan ti, presidente de

la delegación, y de los .miembros de la m is­
ma doctor Fued Saad, el escritor Abguar B as­
tos y el concejal m unicipal Alfonso M onteiro.

3. — Declaración de un dirigente sindical 
brasileño —  Olim pio Melo —  sobre su v ia je  a 
Rusia.

4. — Declaración de Luis Carlos Prestes so­
bre la «necesidad» de restablecer las re lacio­
nes dip lom áticas e n t r e  el B r a s i l  y la 
U. R. S. S.

5. — Resolución del Pleno del partido com u­
nista del B rasil.

6. — Declaración del general Buxbaum , pre­
sidente del Com ité N acional Brasileño para  
¡a lucha contra un acuerdo m ilitar con los 
Estados Unidos de A m érica.

7. — Piesión de los Estados Unidos de A m é­
rica sobre el B rasil. Se afirm a que los Es­
tados Unidos violan la soberanía brasileña  
elevándose contra la venta de productos b ra­
sileños a los países com unistas.

(Todos los artículos reproducidos son recor­
tes de los diarios soviéticos de los años 1953 
y 1954.)
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E S T A M P A  C U A R E N T O N A

ARBERO» no era tal, sino que era ése su nombre de ruedo, de tablas, se diría.
Pablo Fuertes («Barbero») llegó un día muy lejano a Bolivia con una 
cuadrilla de toreros, la que, como muchas, se liquidó en Sucre. Será la di­
ficultad de salir de allí, que es tan adentro; será que la blanca ciudad ama­
rra el corazón torero... Lo evidente es que varias empresas tauromáquicas 
se acabaron allá, quedando dispersos y desorientados algunos de sus compo­
nentes. Así, don Pablo acabó en hotelero. Por supuesto que puso a su esta­
blecimiento el nombre de «hotel España», y por supuesto que el tal hotel 
era el asidero de todas las cuadrillas que llegaban entonces.

«Barbero», viejo ya, peinaba el cabello de las sienes hacia adelante, como 
varios años después se usó con el nombre de «coup de vent». Así, arreglaba 
su pelo para disimular la calvicie y, sobre todo, para estar más torero. No 
obstante, su cara bonachona, su tez sonrosada y su paternal corazón le 
daban más bien aspecto de un San José que de matador de astadas fieras.

En el patio del hotel España se limpiaban y pulían las espadas de los 
toreros. A llí llegábamos los muchachos a hurtadillas, queriendo sorprender 
en descuido al mozo de estoques para ver de cerca, para tocar y oler, esos 
trastos que nos llenaban de asombro; pero todo era inútil. Severa consigna 
prescribía que en cuanto apareciese algún intruso, las espadas serían cu­

biertas y los chicos enviados al diablo. Teníamos, por tanto, que contentarnos con admirar en la calle, ya 
fuera de su santo oficio, al muchacho de las espadas, que se nos antojaba grande y feliz codeándose a dia­
rio con gentes de tanto brillo y sobando a diario espadas que nos parecían más ilustres que las de la In­
dependencia o las que en Roma vencieron a Cartago.

Pero limpiadas quedaban las armas y sin uso posible (como las de los militares cuando no hay guerra 
en su generación). La plaza pobre, o los toros caros, o lo que fuera, determinaron que las corridas se hi­
cieran con simulacro de muerte tan sólo. Una caña hueca, pulcramente envuelta en papel de plata, con 
mango de trapo rojo, imprimía la apariencia exacta de un estoque de verdad a tal artefacto, del que en 
el momento oportuno, clavado sobre el mo­
rrillo del toro, salía un moño de muchas 
eintillas de papel, con las que el buey, más 
manso a veces que un cordero, daba unos 
cuantos _br inquitos, que la murga municipal 
acompañaba en el acto con un pasodoble 
desorejado y triste. Sin necesidad, injuriá­
bamos a los músicos: «¡Música, ciegos!;
¡música, cojos!; ¡música, tuertos!», les gritábamos. Y  así eran, en efecto, de desvencijados y pobres 
aquellos músicos.

Cansados ya de la fi&eión, queríamos algo sólido, violento. Por fin, nuestra salvaje ansiedad se vió 
satisfecha. «Moralito», el eterno torero de la caña hueca, iba a matar un toro, el último de la tarde, 
como remate glorioso de una jornada que en tauromaquia se denomina siempre «inolvidable».

Poderoso, negro, reluciente, de nariz ñata y cuernos breves y fuertes, sale del toril con las patas y 
el hocico llenos de tierra. Rasca, seguramente furioso, el piso del encierro. Ve un torero, y con carrera 
ondulante, ladeando un poco a derecha, otro a izquierda, embiste luego preciso al hombre, que burla el 
golpe con hábil suerte de capa. Siguen otras muchas bellas maniobras de trapo, de banderillas; pero, a 
pesar de su brillantez, queremos ya el ansiado remate. Ya viene.

Calla la murga. Uno de los «ciegos» toca corneta anunciadora de muerte. «Moralito», en el burlade­
ro próximo a la puerta de salida de los toros, se acomoda bien la chaqueta, se ajusta un poco la faja roja. 
Ahora, con paso solemne, cruza toda la plaza y se planta frente al palco municipal. En una mano los 
trastos, en otra la gorra, que acaba de quitarse con reverenciosa venia, dice a los del palco: «Por la mu­
chacha bonita y por el torero valiente.»

«Moralito» desenvuelve la muleta y se sitúa en media plaza. El sol brillante se refleja mil veces en 
las lentejuelas y oros del traje de luces. Erguido el hombre, con los pies muy juntos y haciendo promi­
nencia del abdomen, como ofreciéndolo de blanco, cita al toro. Este, distraído con la gente de los ten­
didos, mira ahora a su adversario, recula un poco y en seguida, veloz y furioso, se lanza sobre el to­
rero, quien hurta el bulto pasando el trapo rojo sobre el lomo de la bestia. Toro, capa y torero forman 
un conjunto bravio y trágico. Cuadrado ya está el toro; el torero baja la muleta y apunta el estoque.
En este momento se ve a «Moralito», delgado, frágil, apenas protegido por un trapo, frente a la bestia, 
jadeante, ancha, armada de terrible cornamenta. Las muertes se citan. El torero hunde la espada en el 
morrillo. El animal, como sorprendido por la muerte, da un salto y se derrumba de hocico, del que mana 
grueso coágulo sanguinolento, que creía yo que era el corazón. Desde entonces se me hizo sustancia aque­
llo del «corazón en la boca».

Los gritos, las manos, aplauden a «Moralito». Una chola, rubia y esbelta, que está a mi lado, dice a me­
dia voz a su compañera: «Yo me dejaría enamorar por ’ ’Moralito” .»

Han pasado pocos días. A  un extramuro de la ciudad han ido «Moralito» y su enemigo, otro tore­
ro, sin testigos ni pistolas; pero sí con sendos puñales. Riñeron por una mujer. «Moralito» dió primero 
— «quien da pronto da dos veces»— , hiriendo al otro en el muslo y haciéndole tanta sangre que «Mora- 
lito» se asustó, corriendo a la Asistencia en busca de auxilio. Por fortuna, no fué aquello de muerte, 
pero juicio tuvo.

«Moralito» buscó a mi hermano, abogado entonces en Sucre, para que le defendiese! Estuve presen­
te en la narración. Con pobrísimo castellano y en frase enmarañada y tímida, repitió el suceso. Muy 
ruda era la prueba para el derrumbamiento de mis ilusiones : sin terminar de oír, corrí a la calle gol­
peando los aldabones de las puertas de mis amigos con tanto brío, que salieron alarmados el «Choko- 
chi» y el «Ñato» y Julio y Pablo. A  todos les dije solamente esto, estupendo: « ’ ’Moralito” ha tomado
de abogado a mi hermano.»

Llegué un poco retrasado a la clase. Todos me miraron anhelosos y durante el estudio cambiábamos 
inquietas miradas con los amigos. El «tata Martín», intrigado, preguntaba:

— Pero ¿qué tiene ese niño? ¿Por qué miran tanto a ese niño?
Nos pareció larguísimo el deber, y amarrando dos pelos en forma de cruz, los enviábamos con di­

simulado soplo a las manecillas del reloj para que caminaran más de prisa.
En el patio me rodearon los muchachos. Plantéme en medio de ellos y les pinté con grandilocuencia 

la entrevista del torero y del abogado.
— «Moralito»— les dije— se levantó de la silla que se le ofreció, puso los brazos en jarra y, adelan­

tando un pie sobre el otro, comenzó: «Pues mire usted, dotor...-»
Y abrumé en detalles a mis amigos sobre el escalofriante relato de «Moralito», hasta que alguno pre­

guntó :
— Bueno, ¿y qué dijo tu hermano?
Pero no estaba preparado para esta pregunta;no había pensado en ella. Me parecía de poca monta 

él papel del defensor, que transcurría en reducida pieza citando códigos y ojeando todo el día la Ga­
ceta Judicial. Contesté un poco turbado:

— Pues le dijo..., le dijo que lo defendería con mucho gusto; que..., que tratándose de tan ilustre 
cliente pondría todo su saber a su servicio.

En verdad, «Moralito», que jugaba al billar en las mañanas, hacía capea en los campos por la tarde 
y amaba de noche, se hallaba a inconmensurable altura sobre los hombres de bufete. Le envidiábamos 
a morir. Lejos estaba él de Marco Aurelio y de las tablas de logaritmos y del silicato de potasio. No; . 1
él vivía brillante y fácilmente y contagiaba su gloria a todo lo que le rodeaba. Un poco de ella tuve V”-v 
durante el proceso, que ni siquiera recuerdo cómo terminó. Pero sí me acuerdo de que mis amigos me 
admiraron y me respetaron todo ese tiempo. Uno de ellos, que recibía espléndidas chancacas de Cinti y 
me las negaba siempre, fué, durante el proceso, generoso sin tasa.

J N R O I L
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¡Ni cartas que encadenen, ni manos que despidan! 
¡Soledad de las penas que en el alma se anidan! 
Como el barco, en la boca de la noche, me pierdo... 
Bulle el gentío a bordo... Ríen, danzan, olvidan... 

¡Pero yo te recuerdo!

¿Adonde voy? Lo ignoro. Ni sé lo que persigo.
Por mí, pudiera el barco torcer su rumbo al Polo... 
¿Apena la distancia? ¿La ausencia es un castigo?
Bien puede que así sea para el que viaja solo...,

¡pero tú estás conmigo!

Estás, y sin mirarnos nos vemos... ¡Heme aquí, 
dulce enemiga mía, náufrago en la algarada 
del vulgo errante! Enfermo de tu visión amada, 
llego a creer que todas tienen algo de ti...,

¡pero no tienen nada!

Aquélla me recuerda tu voz, ésta tu modo 
de sonreír, tu gracia triunfante, tu aire austero...
La ilusión es mirífica. El desengaño, fiero...
Mejor que tú, más bello, podrán tenerlo todo...

¡Pero yo wo las quiero! ,

Víctor-Domingo SILV A /

Víctor-Dom ingo Silva ha recibido el supremo g a la r­
dón literario que Chile  concede a sus m ás grandes 
escritores: el Premio N acional de L iteratu ra , corres­
pondiente a 1954. Este poeta y novelista es uno de 
los más auténticos enam orados de España que viven 
en tierras am ericanas. Fué durante largos años cónsul 
de su país en Sevilla, y ahora, después de serle otor­
gado este premio, anuncia  su llegada a M adrid.





La segunda parte del «ballet» transcurre en el Perú inmediato a los días del Descubrimiento. Un volcán, una bella indígena, soldados españoles, hechiceros incas.,

Una ópera-"ballet" de Rameau, sobre motivos incaicos de la época virreinal
LA OBRA NO FUE REPRESENTADA DESDE 

EL SIGLO XVIII, EN QUE SE ESTRENO

No hace m ucho, en  un mes de jun io  con go londri­
nas en to rno  a la to rre  E iffel, la O pera de P a ­
rís anunciaba la reposición de Les indes ga­

lantes, obra escrita po r el com positor francés Jean 
Philippe R am eau en 1735. La com puso su au to r en 
el palacio real con arreglo  a un  lib re to  de Fuzelier 
y tuvo el día de su estreno un éxito m uy m ediano. 
Se titu ló  en un  princip io  Victorias galantes. Sus 
autores, ante el poco entusiasm o de los oyentes, 
transform aron la obra y un  año m ás tarde nacía 
Les indes galantes. Entonces el éxito fué franco y la 
obra pasó al reperto rio  de la O pera.

Desde 1773 no se había vuelto a rep resen tar esta 
ópera-«ballet». D ebussy, F aure , R avel, D ukas, p id ie ­
ron varias veces su reposición. En 1896 escribió D u­
kas : «Les indes galantes es un espectáculo que, b ien 
presentado, como el T eatro de la O pera puede h a ­
cerlo, encantaría a todo el m undo.»  Y Debussy re ­
clamó una audición de la obra, calificándola de «sen­
sible, delicada y deliciosa». P o r fin, en 1925, se re-

El cuadro de «Los amores», versión moderna del «bal­
let», interpretado por «les petits rats» de la Opera.

"LES INDES GALANTES", EN PARIS



El hechicero/ ai pie del volcán, invoca las fuerzas asoladoras de la naturaleza, Maurice Lehman, director de la Opera de París, con los principales ¡ntérpre-
enloquecido por los celos que le inspira el amor de la inca y el capitán español. tes de «Les indes galantes», la obra de Rameau, resucitada con gran éxito.

.
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presentó el cuadro de las flores de Les indes galantes 
en la O pera Cómica.

P ero  esta tím ida e incom pleta resurrección no 
podía dar la m edida exacta de los valores de la 
obra, hasta que en una de las recientes tem poradas 
de la O pera de París subió a su escenario no sólo 
com pleta, sino m ontada con un lu jo  sin precedentes. 
Los espectadores acogieron la reposición con gran 
entusiasm o y el triun fo  resultó  absoluto . E l lib reto  
de Fuzelier p roporciona una lección de optim ism o : 
el triun fo  to ta l del am or y la juventud fren te  a la 
guerra. Y en el pentagram a de R am eau se funden 
el canto y el baile de una m anera exquisita y su ­
gestiva.

UNA REPRESEN TA CIO N  MODERNA

Al ser decidida la reposición de Les indes galan­
tes se les p lanteó a sus d irectores un  problem a. 
¿F idelidad  a una form al reconstrucción h istórica o 
aprovecham iento de las m odernas posib ilidades de la 
m aquinaria  de la O pera para rodearla de cuantos 
efectos m ágicos se pueden lograr hoy con la esce­
nografía, la  lum inotecnia y los «atrezzos» actuales? 
Se adoptó la segunda solución, que fué acogida por 
el público con entera com prensión y agrado.

No fué, sin em bargo, tarea fácil para la dirección 
del T eatro  de la O pera de P arís rea lizar un espec­
táculo tan com plejo, donde había que conjugar p e r­
fectam ente y sin un fallo todos los elem entos de la 
escena lírica , como cantantes, ba ilarines, orquesta , 
luces, decorados. La tarea, pues, resultó  ardua y 
laboriosa, recom pensada al cabo con el éxito más 
brillan te . En un  corto espacio de tiem po la obra fué 
paseada en  triunfo  por E uropa, Asia y las dos Amé- 
ricas.

ESPECTACULO CORTESANO

Les indes galantes, tal como fué representada la 
obra de 1736, después del fracaso de su prim era ver­
sión, responde perfectam ente a la definición de la 
ópera-«ballet», género nacido a fines del xvm  o p r in ­
cipios del XIX.

La ópera-«ballet» fué sobre todo un espectáculo 
cortesano, en el cual cooperaban los p ríncipes y el 
m ismo rey. La novedad aportada por sus autores



consistía en sustitu ir los asuntos de carácter m ito ló­
gico por una especie de v iaje mágico alrededor del 
m undo, aunque se continuase m ezclando en la a r ­
quitectura de la obra el baile, el canto, la sinfonía 
e incluso el recitado.

RAM EAU, PR ECU RSO R DE 
LA MUSICA G RANDE

Si m usicalm ente parece Ram eau un  continuador 
de Lully y de su escuela, fué tam bién un innovador 
im portante. De haber contado con todos los in s tru ­
mentos orquestales de hoy, no hubiera  existido en 
sus obras la desproporción que se advierte entre los 
conjuntos y los recitados, los cuales eran acom paña­
dos exclusivam ente po r un  clavicordio y un  v io lon­
chelo. Sin em bargo, Ram eau in trodu jo  en la música 
muchas novedades y puede considerársele como la 
encarnación m usical del siglo xvm .

Su com posición, tan delicada y poderosa a un tiem ­
po ; su capacidad creadora y su gracioso ritm o le h i­
cieron especialm ente apto para el «ballet», sin des­
deñar otros m edios sinfónicos de expresión, en los 
cuales puede considerársele como precursor de los gi­
gantes de la m úsica.

En el p rim er tiem po de Les indes galantes, ti tu ­
lado «El turco generoso», y en la escena de la tem ­
pestad, se acusa notablem ente un reflejo  beethove- 
niano de la «Pastoral». La entrada de «Los incas» 
recuerda la m agnificencia del rom anticism o y puede 
descubrirse en  sus compases la  b rillan te  som bra del 
gran Berlioz.

ARGUM ENTO DE LA OBRA
Repasando los relatos de la época en que se es­

trenó Les indes galantes, causa sorpresa com probar 
cómo fué representada la obra. Los actores evolucio­
naban ataviados con tra jes de corte y no se buscaba 
en absoluto la m enor apariencia de verismo en la 
escena. A los espectadores les parecía perfectam ente 
norm al cualquier anacronism o o falta de fidelidad 
a lo real, porque, sin duda, el público era más re fi­
nado e im aginativo y lo  único que deseaba eran alas 
para su im aginación y refinam iento.

Resumido sucintam ente el argum ento de Les indes 
galantes, la obra está compuesta po r una serie de 
cuadros que tra tan  de transportar al espectador a 
través del m undo.

El prim er tiem po de la suite, «El turco generoso», 
presenta a E m ilie , la herm osa cautiva de la que está 
enamorado O sm an, el G ran V isir. P ero  el corazón de 
la cautiva pertenece a V alere, su gran am or, del que 
está separada. U na tem pestad arro ja  el barco de V alere 
sobre las costas de T u rq u ía . Em ilie y V alére Se en ­
cuentran. ¿Q ué hará  el G ran V isir? Felizm ente se 
muestra generoso y concede la libertad  a la cautiva 
para que pueda irse con su enam orado.

La segunda parte nos lleva al P erú . El volcán es 
el elem ento central de la escena. Y la in triga, tan 
sencilla como la prim era , se apoya en el testam ento 
del inca G arcilaso. P han i, m aravillosa princesa in ­
dígena, está enam orada del español Carlos. Pero 
Huéscar, el hechicero, enloquecido por los celos, ex­
cita con su poder m isterioso el fuego del volcán. 
Al fin triunfa el am or y el hechicero es castigado por 
las fuerzas que p retend ió  u tilizar a su favor.

A esta escena dram ática sucede el suave «ballet» 
de «Las flores». La acción transcurre en los jard ines 
de un palacio persa. Y  term ina la obra con el cuadro 
titulado «La entrada de los salvajes».

P rocedim iento sim ple, como se ve, sin n ingún lazo 
de unión o continu idad  en tre  los diversos argum en­
tos parciales que constituyen la obra. Las entradas 
y salidas de los personajes, coros y cuerpo de baile 
se producen con ingenua a rb itra ried ad ; pero , por lo 
mismo, da m otivo para distin tas in terpre taciones, se­
gún la inspiración de los encargados de su postura 
escénica.

La dirección de la O pera de P arís confió cada 
arreglo a un  decorador d istin to , cuidando siem pre 
de llevar una coordinación adecuada para evitar des­
equilibrios detonantes. El resultado total de la em ­
presa fué una serie de cuadros soberbios y grandio­
sos, que causaron el asom bro y el entusiasm o de los 
espectadores por su lu jo , su magnificencia y su im ­
pecable in terp re tación . La escena, en fin, quedó 
transform ada en un cuento de Las m il y  una noches.

La partitu ra  fué ligeram ente m odificada. E l autor no 
había escrito sus compases para una sala tan amplia 
como la de la O pera. P o r eso fué preciso realizar 
una nueva orquestación, duplicando en algunos pa­
sajes la sonoridad. Sin em bargo, el espíritu  de la 
música original no fué alterado en absoluto. P or 
otra parte, Ram eau siem pre dejaba en todas sus 
obras cierta libertad  de in terpre tación  orquestal.

En resum en, la obra presentada al público de hoy 
es una verdadera y bellísim a sinfonía de color, baile, 
m úsica, canto y m ovim iento escénico. Y el m undo 
reconoció en Les indes galantes la  partitu ra  m aestra 
de Ram eau, creador de ritm os y sonoridades nuevos 
y música de inspiración suave y delicada.

El bailarín interpreta una danza incaica en el cua- Caprichoso y bello decorado del cuadro turco, tercer
dro peruano de que ya hemos hecho repetida mención. tiempo de la ópera-«ballet» repuesta ahora en París.
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SOBRE E L PU E NTE  DE SAN PABLO DESFILA L A  V IA  
C ID IANA. HE AQUI A M AR TIN  AN TO LIN E Z , E L  «BUR- 
GALES DE PRO », INM O RTALIZAD O  POR E L TIEMPO.

L A  M IRADA DE P IED R A DE DIEGO RODRIGUEZ, EL 
HIJO DEL CID, MUERTO M UY JO VEN EN L A  DURA 
B A TA LLA  DE CONSUEGRA, CARA A L  CIELO AZUL.

A L A  DULCE JIM ENA, REFLEJAD A EN LAS  AGUAS 
DEL AR LAN ZO N , SE LE  H A POSADO EN EL HOMBRO 
U N A  BLANCA PALO M A QUE PERDIO SU INGRAVIDEZ.

EL CID CAMPEADOR VUELVE A BURGOS
UNA ESTATUA DE BRONCE QUE PESA SEIS TONELADAS Y TIENE CINCO

METROS DE ALTURA

LA ESPADA DEL CID MIDE DOS METROS
CUATRO AÑOS EMPLEO JUAN CRISTOBAL EN DAR TERMINO A LA OBRA

Y AÑO Y MEDIO EN SU FUNDICION

El  deseo burgalés de exaltar al Cid en una obra 
perenne data del año 1596, cuando Felipe II 
autorizó a levantar un monumento sobre las 

ruinas de la casa que Rodrigo Díaz tuvo en la an­
tigua calle de San Martín de Yejarrúa. En cuanto 
a estatuas, más concretamente, Alfonso X III  co­
locó en 1905 una primera piedra que no tuvo se­
gunda. Renació varias veces el intento, hasta que 
en 1943 la Junta del Milenario de Castilla lo in­
cluyó en primer término de unas conclusiones que 
no admitían mayor aplazamiento. Facilitaba la 
empresa el regalo inmediato de unos viejos caño­
nes de la Guerra de Liberación con que mostró su 
apoyo el marqués de Dávila, entonces ministro 
del Ejército. Se encargó el trabajo al granadino 
Juan Cristóbal, dejándole libertad absoluta de 
composición. No obstante, el tema despertaba apa­
sionadas controversias. ¿Cómo representar más 
dignamente al Cid Campeador?

Por  J O S E  M A R I A -  G A R A T E  C O R D O B A

Azorín explicaba por entonces que si quisiéra­
mos esculpir al héroe habríamos de inspirarnos 
releyendo La espada del Cid, el cantar primitivo 
y los poemas españoles y franceses. Las esta­
tuas del griego Laocoonte y el latino Moisés, de 
Miguel Angel, brindarían también bellos moti­
vos, aunque para él ninguno era tan inspirador 
como el grabado que Pellicer puso en 1882 a la 
primera página de La leyenda del Cid, de Zorri­
lla. Veía allí un Cid «recio, fornido, las faccio­
nes abultadas, cruzados los brazos sobre el pecho 
en actitud de hombre que espera, no de hombre 
que desafía», y ese comedimiento era para el es­
critor la virtud más admirable del caudillo, re­
petida en los versos del Poema, «una grand hora 
pensó e comidió», en tres duros momentos de su 
vida: el cerco de Alcocer, la petición de mano de 
sus hijas y la noticia de la afrenta.

Como el Cid fué tan gran gobernante como

campeador, no faltó el sector artístico que qui­
so representarlo sentado administrando justicia, 
para destacar esa faceta menos popular, aunque 
más admirable en su situación y en su época; 
pero la idea era un tanto sutil para prevalecer. 
Sugirióse también poner al pie del grupo una ima­
gen de Per Abat, rindiendo en el copista un ho­
menaje al anónimo autor, y aun completarla con 
la figura simétrica de un juglar, como en el cas­
tillete que guarda el manuscrito del Poema. Por 
su parte, Menéndez Pidal proponía rodear la es­
tatua de grupos escultóricos con las escenas más 
significativas de la gesta.

La plaza del General Primo de Rivera, en Bur­
gos, elegida como nuevo emplazamiento, ofrece 
la proximidad del puente de San Pablo, antiguo 
de los Tres Caballeros y mañana tal vez Vía Ci- 
diana, que el arquitecto madrileño don Fernando 
Chueca, autor del pedestal, aprovechó para idear

PERSPECTIVA PA R C IA L  DEL PU E NTE  DE SAN PABLO, EN BURGOS. CON LAS E STATUAS DE JIM ENA ; SAN SISEBUTO ; DIEGO, EL HIJO. Y  M AR TIN  AN TO LIN EZ.
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una serie de esculturas 
de piedra cuyas siluetas 
se reflejan ya sobre el 
Arlanzón. Así, en versión 
del bilbaíno Lu car i ni, 
destaca el doble aspecto 
de Rodrigo porque a un 
lado están los personajes 
de su vida civil y su Go­
bierno: Jimena, San Si- 
sebuto; el moro Aben 
Galbón, señor de Molina, 
y Martín Muñoz de Mon- 
temayor, conde de Coim­
bra. Y  al otro lado, los 
personajes bélicos: su
hijo Diego; Martín An- 
tolínez, el «burgalés de 
pro»; A l v a r  Fáñez  de 
Minaya, y el cape l l án 
de la hueste, luego obispo 
de Valencia, don Geróni­
mo de Pericord. En los 
pi lones que ini c ian el 
conjunto, como quiso Pi- 
dal, seis relieves escultó­
ricos referidos a ot ras 
tantas estrofas del Poe­
ma: la entrada en Bur­
gos camino del destierro, 
la despedida de Cardeña, 
la aparición del Arcángel 
San Gabriel, la conquista 
del castillo de Castejón, 
la llegada de Jimena a 
Valencia y la derrota del 
rey Búcar.

Tal vez falte al monu­
mento, con expresión in­
versa al de Cervantes, un 
puesto al escritor al pie 
del héroe. En él Menén­
dez Pidal tendría, según 
propone un ilustre «d ia ­
no burgalés, un pedestal, 
formado por cinco tomos 
gigantes y macizos, los 
del Poema de Mio Cid y 
La España del Cid, pro­
digio de rigor y previ­
sión, que nos revelan la 
auténtica figura de Ro­
drigo Díaz.

* * ❖

Con ambicioso proyec­
to concibió Juan Cristó­
bal un Cid épico y lite­
r ar i o  donde resaltasen, 
junto al rigor histórico, 
las notas legendarias ; 
las líneas clásicas del 
trazado general armoni­
zarían esa atrevida con­
jugación del realismo con 
la fantasía. Para el mo­
delado de Babieca se ins­
piró en la más fina es­
tampa de los caballos del 
duque de Veragua, y pa­
ra el de la mano izquier­
da de Rodrigo posó el 
ganadero de reses bra­
vas Pérez Tabernero.

En los últimos meses 
de 1948 mostraba el es­
cultor su estatua de ba­
rro casi concluida, decla­
rando que la inaugura­
ción oficial podría hacer­
se en el otoño siguiente. 
Pero poco más tarde, res­
quebrajado el barro rese­
co, caía primero el brazo 
tendido del Campeador y 
después una pierna y la 
cola de Babieca. El se­
gundo accidente fué más 
grave y movió al autor 
a destruir la obra por 
completo, temiendo que 
las reparaciones la hi­
ciesen menos espontánea. 
Por dos veces se rompió 
Juan Cristóbal el brazo 
derecho al caer del an­
damio, pero el artista su­
peró la fatalidad idean­
do mejoras al modelo. La

(Pasa a la pág. 56.)

El obispo Geróni­
mo de P e r i c o r d .

El capitán Alvar 
Fáñez de Minaya.

E l pórtufjuás Mar­
tín de Montemayor.

Abén Galbón, se­
ñor de M o l i n a
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LH HONDERO ESPAÑOLO, EN THES SOÑTIÑENÍES
’’Iberia”, una compañía de transporte aéreo cjue gana dinero y  rinde un servicio ejemplar 

1953: 468.055 pasajeros, 952.604 kilos de mercancías y  517.356 kilos de correo
BERIA, la esforzada, se lanzó 

a los aires del mundo en 
1927 con tres aviones Rohr- 
b ach  Ro land .  En 1954 su 
flota pasea la bandera espa­
ñola por tres continentes y 
es la compañía que ha alcan­
zado un índice más alto de 
utilización. Iberia es, con en­
tera justicia, uno de los mo­

tivos de orgullo de la España de hoy, y Mvndo His-

Por MANUEL CALVO HERNANDO
pánico  desea ofrecer a sus lectores de América este 
reportaje, que se escribe cuando aun no se han apa­
gado los ecos del viaje inaugural de la línea Madrid- 
Nueva York, y cuando tres Superconstellation recién 
adquiridos dan un nuevo empujón a la geografía, acer­
cando España a América aun más de lo que ya estaba. 
Los españoles tenemos a Hispanoamérica en el corazón 
y, gracias al esfuerzo y a la capacidad de Iberia, puede 
decirse que la tenemos al alcance de la mano.

Con el mismo nombre que hoy ostenta. Iberia nació 
exactamente el 14 de diciembre de 1927. La línea Ma­
drid-Barcelona. en tres horas y media de vuelo, fué, en 
rigor, la primera línea aérea de España y el bautismo 
de trabajo de una compañía que hoy nos lleva a La 
Habana, a Buenos Aires, a Nueva York o a la Guinea 
africana. Diez años después, en plena guerra civil es­
pañola, resurgía Iberia en Salamanca con siete Junkers 
Ju-52, cuyo tributo a la aviación comercial de todo el 
mundo no es necesario destacar. La compañía enlazaba 
Zaragoza y Sevilla, con escalas en Burgos y Salaman-

Moderno aparato de entrenamiento de los magníficos pilotos de la Iberia. Ante una maqueta de ensayos, los pilotos estudian técnicas de aterrizaje.
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EL CARDENAL SPELLMAN 

BENDICE EL

« S A N T A  M A R I A »

He aquí la bellísima fórmula 
con que el cardenal Spellman, 
arzobispo de Nueva York, bau­
tizó y bendijo el avión «Santa 
María» ,  el nuevo Supercons­
tellation adquirido por Iberia.

O r e m o s .

¡ Oh Dios, que has creado todas las 
cosas y que has destinado al servicio 
del hombre todos los elementos de la 
tierra ! Bendice, te rogamos, esta aero­
nave. Haz que ella sirva para enaltecer 
tu nombre y dilatar tu gloria, así 
como para facilitar la feliz solución de 
los negocios de los hombres, libres de 
todo riesgo. Sirva también para fomen­
tar en el alma^de los que en ella viajen 
el recuerdo y el deseo ardiente de las 
cosas del cielo. Por Cristo Nuestro Se­
ñor. Amén.

¡ Oh Dios, que santificaste todas las 
cosas terrenales con el misterio de tu 
Encarnación ! Te suplicamos que de­
rrames tu bendición sobre esta aero­
nave, que lleva el nombre de María. 
Haz que todos los que, bajo la protec­
ción de la Santísima Virgen, hayan de 
volar en este avión, lleguen felizmente 
a su punto de destino y retornen sanos 
y salvos a sus hogares. Por el mismo 
Cristo Señor Nuestro. Amén.
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Los grandes aparatos de transporte cargan su combustible líquido antes de emprender un viaje por algunas 
de las plurales rutas que cubre la Iberia. La geografia del mundo se ha empequeñecido en el tiempo del avión.

El avión que va a emprender el vuelo hasta confines 
lejanos reposta su carga de esencia en el aeropuerto.

Valijas y equipajes son transportados a bordo del 
nuevo Superconstellation de la compañía, «La Niña».

Las compañías aéreas pueden establecer también un estilo cartográfico. Sección de Cartografía, Topografía 
y Dibujo relacionado con la técnica aérea. Los especialistas en esta clase de trabajos laboran sobre sus tableros.

ca y con prolongación hasta Tetuán y Melilla Termi­
nada la guerra, comienza la batalla de la paz y, dentro 
de ella, la difícil y  compleja del transporte aéreo. Va­
rias alternativas: S. A. E. T. A. (Sociedad Anónima Es­
pañola de Transporte Aéreo), T. A. E. (Tráfico Aéreo 
Español) y, por fin, en 1940, la actual Compañía Mer­
cantil Anónima Iberia de Líneas Aéreas, con un capital 
inicial de 12 millones de pesetas.

UNA ZANCADILLA POLITICA

Desde entonces, el camino de Iberia ha sido claro y 
creciente. Los enlaces aéreos entre Africa, Baleares, 
Canarias y la Península han convertido a Iberia en 
uno de los instrumentos más sensibles y decisivos de 
esta unidad entre los hombres y las tierras de España, 
una de las consecuencias más ciertas de la guerra 
civil. Después, los primeros vuelos internacionales a 
Tánger y Lisboa y la unión de España con sus pose­
siones africanas de Guinea y de éstas entre sí. Un 
nuevo y eficaz servicio en la hoja brillante y heroica. 
Adquisición de los primeros DC-3 y paulatina intro­
ducción de líneas regulares exteriores. Mientras tanto, 
y por dentro, una cohesión perfecta, un espíritu de 
equipo ejemplar y  una sincronización maravillosa entre 
todos los elementos de la empresa, desde el presidente 
del Consejo de Administración hasta el último botones 
de la más pequeña sucursal de venta de billetes.

Mil novecientos cuarenta y seis es un año clave 
para la compañía. Nace la OACI y son adquiridos 
por Iberia los primeros cuatrimotores DC-4. Líneas a 
Londres, Roma y Buenos Aires. En 1947, una zancadi­
lla política obliga a España a salir de la OACI por 
no pertenecer a las Naciones Unidas, en un claro ejem­
plo de cómo pued9 ser a veces entendida la libertad 
ajena por aquellos mismos que hacen de la libertad 
bandera de combate. Pero esto no impide que se sigan 
inaugurando líneas y vuelos a Málaga, Melillá, San­
tiago de Compostela, Tánger, Ginebra. A  éstas habrían 
de seguir otras para unir las capitales españolas con 
Casablanca, París, Frankfurt, Caracas, Puerto Rico y 
La Habana. En su momento se resolvió el reingreso 
en la Organización Internacional de la Aviación Civil 
y quince Estados reciben actualmente la sombra cordial 
de los aviones españoles.

UNA NUEVA UNIDAD DE 
MEDIDA: EL «AVIO .

Muchos matices podrían destacarse en esta hermosa 
tarea diaria de la compañía española de navegación 
aérea. Deseamos señalar especialmente uno que la 
coloca, en este orden de cosas, a la cabeza de las com­
pañías aéreas de todo el mundo. Su propio director- 
gerente, el veterano aviador don César Gómez Lucía, 
ha hablado de esta particularidad en términos que no 
se pueden mejorar. Según el señor Gómez Lucía, el pa­
sajero-kilómetro es la unidad más adecuada para ca­
librar la actividad de una empresa de tráfico aéreo. 
El número de viajes no indica con tanta exactitud el 
volumen de tráfico, ya que puede tratarse de viajes 
trasatlánticos o de enlaces interiores entre dos ciuda­
des muy cercanas. El número de viajeros transportados 
tampoco es válido, por las mismas razones del número 
de vuelos. El número de kilómetros tampoco indica nada, 
en definitiva, pues estos kilómetros pueden haber sido 
hechos en avioneta o en Superconstellation, y aun, 
dentro de un mismo aparato, hay enormes diferencias 
si ha llevado el total de pasajeros que constituye su 
capacidad, o pasajeros y carga, o carga y correo, etc.

Así, pues, la medida verdadera del esfuerzo reali­
zado y del resultado conseguido es el pasajero-kilóme­
tro transportado. Esta es, en realidad, la oferta acep­
tada por el público. Sin embargo, el crecimiento casi 
inaudito del tráfico aéreo en el mundo ha hecho que 
la cantidad de los pasajeros-kilómetro suba hasta ci­
fras astronómicas, que, para poder manejarlas con ma­
yor facilidad, el propio Gómez Lucía propuso reducir, 
tomando como unidad el <avio», que equivale al millón 
de pasajeros-kilómetro, ya sea ofrecido o ya sea trans­
portado. De acuerdo con esta medida auténtica, Iberia 
es la compañía que ha obte- (Pasa a la pág. 58.)
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CI NCO D E S P L A Z A ­
MIENTOS GIGANTESCOS

Las comprobaciones del R. P. Linehan son tanto 
mas importantes cuanto que coinciden con las pre­
ocupaciones actuales del mundo científico. Ocho días 
exactamente antes del retorno del «Monte Cario» en 
el puerto de Boston, la cuestión del desplazamiento 
del «Polo Magnético» había sido objeto de los deba­
tes de la Asociación Británica para el Progreso de las 
Ciencias. Reunida en Oxford con ocasión del congreso 
anual de esta docta organización, los sabios que la 
componen estudiaron una importante comunicación 
sobre este asunto, debida al doctor K. M. Creer, de 
la Universidad de Cambridge.

Según este sabio británico, no sólo la posición del 
«Polo Magnético» jamás fué fija, sl.no que, en el cur­
so de la larga historia de la Tierra, ha variado 
totalmente. As!, por ejemplo, en el principio de los

¿SE ENCONTRARA EN ESPAÑA 
LA SOLUCION AL PROBLEM A  

DEL DESPLAZAMIENTO 
D EL P O L O  M A G N E T I C O ?

----------------------------------------------------------- i ---------------------------------------------------------------------------- 1

| “ N el pasado mes de septiembre— según un reportaje especial que nos facilita 
la agencia Fiel-1sis— , un pequeño buque de casco redondo, lleno de señales 

sobre su pintura levantada, entraba en el puerto de Boston.
Aunque su llegada era esperada con impaciencia por un grupo de periodistas 

y de altas personalidades del mundo científico, que inmediatamente rodearon a sus 
pasajeros, el regreso a los Estados Unidos de! «Monte Cario», un antiguo dragaminas 
de la Marina de guerra norteamericana, convertido en «laboratorio flotante» para 
el estudio de las condiciones polares, pasa casi inadvertido. Los miembros de la mi­
sión científica, presidida por el R. P. Daniel Linehan, S. J., que desembarcaban, ve­
nían, no obstante, de aportar una importante contribución práctica a la ciencia mo­
derna: ¡a localización del «Polo Magnético», es decir, el punto hacia el cual, por 
razones aun muy discutidas, todas las agujas imantadas de todas las brújulas del 
mundo se vuelven. Existe, efectivamente, una diferencia fundamental entre el «Polo 
Geográfico» o, más exactamente, los dos polos geográficos, Norte y Sur, y el «Polo 
Magnético», que es único. Según las observaciones realizadas, en condiciones, por 
cierto, extremadamente peligrosas para la expedición del «Monte Cario», que fué 
alcanzado y levantado por los hielos en alguna ocasión, el «Polo Magnético» se en­
cuentra situado en un triángulo que engloba la extremidad noroeste de la isla del 
Príncipe de Gales, es decir, a 1.700 kilómetros de distancia del Polo Norte geográ­
fico. Pero la observación, que puede ser la más importante de las efectuadas por 
el R. P. Linehan y sus compañeros, es que esta localización del «Polo Magnético» 
está desviada de Ì50 a 200 millas del punto en el que los cálculos precedentes lo 
habían situado. ¿Se trata de un error de observación de los sabios anteriores? ¿O 
el «Polo Magnético» se ha desplazado sobre una distancia tan grande en el curso 
de menos de cien años?...

tiempos, en el período geológico llamado del Pre­
cámbrico, es decir, el de hace la bagatela de unos 
seiscientos millones de años, el «Polo Magnético» 
ocupaba la posición que actualmente tiene Arizona, 
al sur de los Estados Unidos. Ciento cincuenta millo­
nes de años más tarde, en el curso del período Cám­
brico. y a continuación de una revolución total, el 
«Polo Magnético norte» se encuentra en el hemisfe­
rio sur, en pleno Pacífico, en los alrededores del ar­
chipiélago de las Islas Marshall (figs. 1 y 2). Cien 
millones de años después, es decir, hace trescientos 
cincuenta millones de años, se produce otro cambio: 
el «Polo Magnético» remonta hacia el norte y se fija

en los alrededores de la isla de Honshu, en el Japón, 
donde se mantiene durante toda la época llamada 
Selúrica. En los alrededores de los cien millones de 
años, a partir de la época actual, es decir, durante 
la época Terciaria— a finales de la cual hace su apa­
rición el hombre— , se le localiza por primera vez en la 
zona boreal, en los alrededores de la Nueva Siberia, 
una isla del océano Artico, a lo largo del continente 
siberiano propiamente dicho, entre el mar de Nor- 
denskiold y el océano Glacial. Sólo después de seten­
ta millones de años ha ocupado su lugar actual, en 
la isla del Príncipe de Gales, donde acaba de ser 
localizado por el R. P. Linehan (fig. 3) (S ig u e  en  la  36.)
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LES OFRECE LO S DII/E R S  O S  ESLABO N ES DE SU  CA­
DENA, TALES COMO S E  SITUAN EN ESTE 

MAPA; T LES RECOMIENDA EN ESPAÑA CONTINENTAL

MADRÍD-HOTEL F E N IX - situado en el “Corazón 
del Madrid de hoy
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G R A M A D A
dm O H O m  CARLTON ALHAMBRA PALMEE!note! y su panorama
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MALfíGfl-HOTEL MIRAMAR• Junto d im e r.

EL E s c o m í- HOTEL FE LIP E  I I
Visto desde su Parque.

SEVILLA-H O TEL M A D R ID
E!patio de ¡a Cruz y un rincón niel comedor.

V A L E N C I A .

HOTEL R EIH A  VICTORIA



LA BAHIA P R E S T IG IO S A , V ISTA  D E S D E  LA  
TERRAZA-COMEDOR DEL GRAN HOTEL
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I n

2  I «« t
CD VIGO

( E S P A Ñ A )

* 7 M %

EN EL C EN T R O  DE LA CIU DA D, C O N  M AGNI­
FICAS VISTAS Y T O D A S  LAS O RIEN TACIO NES

Dt l  1
(Esquina a C arral y a M arqués de  V alladares)

teléfono 5720 Telegramas g cailles: I

•  AparTamenTos g «suiles» ile lujo.

•  151) y ik io D e s ,  Todas con cuarlo 
de baño y Teléfono.

•  laMTaciones con terraza y solàrium

Calefacción y agua calíenIL

Suntuosos salones de fiestas' • Terraza- 
Restaurante cubierta, dominando la mara­
villosa ría • Restaurantes • «Grill-Room» 
Bares • Parrilla • Taberna gallega • Co­
cina internacional y típica • Ambiente 

señorial • Garaje propio.

PROPIETARIO:

CESAREO GONZALEZ

Antes de visitar
ESPAÑA

consulte usted a
MVNDO

HISPANICO
ADA año vienen a España 

^  num erosísim os h ispano­
am ericanos. La m ayor parte 
de ellos, tienen fam iliares 
españoles, que pueden p re ­
pararles las etapas más in te­
resantes en el país para su 
visita, preparación que es 
tam bién relativam ente fácil 
cuando el viajero vive en 
una ciudad im portante, don­
de las direcciones de tu ris­
mo o agencias de viaje pue­
den proporcionar la in fo r­
mación necesaria. Pero para 
aquellos cuya vida transcu­
rre lejos de estos centros 
y que no han venido nunca 
a España o lo hicieron hace 
muchos años, la- previsión de 
una estancia en ella puede 
c r e a r l e s  preocupaciones y 
problem as, que desde nues­
tra revista t r a t a r e m o s  de 
resolver.

Mvndo H ispánico ha crea­
do un servicio de inform a­
ción turística a la disposi­
ción de sus lectores. Desde 
este servicio se contestará 
gratuitam ente a cualquier 
pregunta referente a un po­
sible viaje a España.

•  C O M U N I C A C I O N E S  
TERRESTRES, M A RI­
TIM AS, AEREAS E IN ­
TERIO RES QUE PU E ­
DAN INTERESARLE

0  LUGARES INTERESAN­
TES QUE DESEE O 
PUEDA VISITAR

0  RESERVA DE H A B I­
TACIONES EN H O TE­
LES APROPIADOS

0  RUTAS A SEGUIR EN 
UN TIEM PO  MINIMO 
D ISPO N IB LE

0  CIUDADES, M O N U ­
M E N T O S ,  COSTUM­
BRES DE CADA L U ­
GAR Y FECHAS A D E­
C U A D A S  EN.  C A D A  
CASO

®  ETC ., E T C * .

Con Mvndo Hispánico co­
laborarán  entidades y f i r ­
mas calificadas para dar el 
m ayor núm ero de facilida­
des a nuestros consultantes,, 
de m anera que su visita a 
España podrán hacerla sin 
preocupación alguna y en la 
seguridad de que Mvndo 
Hispánico resolverá todos 
sus problem as turísticos.

Escriban a :

MVNDO HISPAN ICO  '(S e r ­
vicio de Inform ación Turís-' 
tica).
Alcalá G aliano, 4 - MADRID

en BARCELONA

® "AVENIDA PALACE"
Dirección Telegráfica: AVEN I DOTE L .- Teléfono 22-64-40 
Avenida José Antonio - Paseo de Gracia

El h o te l m ás m o d e rn o  d e  B arcelona, en  p len o  ce n tro  d e  la 
C iu d ad  C ondal.

250 h ab ita c io n es  con  bañ o , d u ch a  y rad io . A ire  aco n d ic io n ad o . 
Serv ic io  d e  cocina  a la gran carta

"HOTEL ORIENTE"
Dirección Telegráfica: ORIENTEOTEL.-Téféf. 21 -41 -51

S itu ad o  en las típ icas  R am blas, a 300 m etro s d e l p u e rto . 
200 h ab itac io n es  con  b añ o  y el m áx im o  co n fo rt.'

"EL CORTIJO" ( 'Cemporada. d« l/rt&noJ

R estau ran te - ja rd ín  y salón  d e  fiestas. In s ta lac ión  p u ra m e n te  
anda luza  en  el m ejo r em p lazam ien to  d e  la c iudad . E spectácu lo  

típ ico  españo l e in te rn ac io n a l.

en PALMA DE MALLORCA

" H O T E L  V I C T O R I A "  
"HOTEL PRINCIPE ALFONSO"

A m bos s itu ad o s  al b o rd e  del m ar, ro d e a d o s  d e  ja rd in es  y 
e sp lén d id as te rrazas, con  una m agnífica v is ta  so b re  la 

b a h ía  d e  Palm a.

en TARRAGONA

u HOTEL EUROPA u

H O T E L  de L O M D R E S q d e  
I N G L A T E R R A

SAN SEBASTIAN

Frente a 3a Concha
ESPAÑA COSTA VASCA
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ffLAS ’’BRUJULAS FOSILES 
DEL PROFESOR BLACKETT
(V ie n e  d e  la  p á g . 3 3 . )  ¿Sobre qué datos científi­
cos se han basado para poder asignar exactamente 
las posiciones sucesivas al «Polo Magnético» en el 
curso de seiscientos millones de años?

Sobre un curioso descubrimiento efectuado por otro 
sabio británico, el profesor P. M. S. Blocket, del Co­
legio Imperial de Física, también de la Universidad 
de Cambridge Especialista eminente en cristalogra­
fía, este sabio ha comprobado que las rocas primi­
tivas, especialmente en las que se solidificaron en el 
curso de los períodos geológicos ulteriores, los cris­
tales que las componen se encuentran dispuestos se­
gún ciertas direcciones variables. Y  que cada una de 
ellas responde a una posición diferente del «Polo M ag­
nético»: Arizona en el Precámbrico, Marshall en el 
Cámbrico, etc. Cada una de las rocas examinadas se 
comportaba, pues, como una «brújula fósil», indican­
do por una eternidad el «norte magnético» tal y como 
estaba situado en el momento de su cristalización. 
Siguiendo la dirección así indicada, se llega a locali­
zar exactamente la posición del «Polo» en ese mo­
mento.

¿ES LA TIERRA UNA DINAMO?
Si estos desplazamientos han sido comprobados de 

forma rigurosamente científica, la cuestión ahora es 
conocer las causas y el mecanismo. A  este respecto, 
el doctor K. M. Creer ha presentado en el congreso 
de Oxford una hipótesis original: la Tierra, o más 
exactamente, la corteza terrestre sólida, giraría, se­
gún esta hipótesis, en bloque alrededor de su núcleo 
central líquido; y al girar, la posición relativa del 
«Polo Magnético» cambiaría.

La hipótesis del doctor Creer completa más exac­
tamente la que otro sabio inglés, Mr. Edward C. Bul­
lard, perteneciente, como el profesor Blackett, al Co­
legio Imperial de Física, ha formulado para explicar 
de una forma totalmente nueva y original el fenóme­
no general del magnetismo terrestre. Según Mr. Bul­
lard, la Tierra se comportaría como una gigantesca 
dínamo, engendrando un campo electromagnético, que 
la rodearía. Como sugiere el doctor Creer, para ex­
plicar el desplazamiento del «Polo Magnético», las 
dos piezas de la «dínamo» en cuestión serían la cor­
teza terrestre girando alrededor del núcleo metálico 
líquido central. Esto es lo que justificaría la constan­

cia del magnetismo. No obstante, este sabio inglés 
reconoce no poder dar aún ninguna prueba experi­
mental de su teoría, que continúa en el estado de 
pura hipótesis, a pesar del apoyo que le prestan las 
tesis del doctor Creer y del profesor Bullard. Sin 
embargo, podría ser confirmada por cálculos mate­
máticos muy complicados y tan largos, que han sido 
confiados a toda una «batería» de «cerebros electró­
nicos» que actualmente trabajan en Londres.

¿VARIACIONES? ¿PERO 
CON RELACION A QUE?

Bien entendido, las hipótesis del doctor Creer y del 
profesor Bullard han estado muy lejos de encontrar la 
unánime aprobación de los asistentes a la asamblea 
de Oxford. Y  algunos de ellos han emitido otra hi­
pótesis para explicar las variaciones— indiscutibles—  
de la posición del «Polo Magnético». Esta hipótesis 
está basada sobre la teoría, ya antigua y considerada 
como clásica, de la «deriva de los continentes», debi­
da al profesor alemán Wegener. En lugar de consi­
derar la rotación de toda la corteza terrestre alrede­
dor de su núcleo central, estos sabios estimaron que 
los fragmentos de un «continente primitivo» han po­
dido separarse y «derivar» progresivamente, aleján­
dose los unos de los otros.

Bastaría entonces medir la dirección de los crista­
les de las «brújulas fósiles» constituidas por rocas de 
la misma formación geológica y de la misma época, 
pero encontradas en puntos diferentes del globo, para 
confirmar o rechazar la existencia del «Polo Mag­
nético» común. Y  con este fin, una misión británica, 
después de haber examinado minuciosamente la di­
rección magnética de los cristales de las rocas de la 
época del Triásico, en Inglaterra, se trasladará pró­
ximamente a España para efectuar las mismas obser­
vaciones sobre las rocas de la misma época geológica.

Al mismo tiempo que los sabios del mundo occi­
dental se preocupan así de esta importante cuestión, 
los especialistas rusos, por su lado, están trabajando. 
En líneas generales, han llegado a las mismas con­
clusiones que los expertos británicos, al menos en lo 
que se refiere a los sucesivos desplazamientos del 
«Polo Magnético». Pero, a la luz de ciertos descu­
brimientos de fósiles en las tundras— pantanos hela­
dos eternamente— de la Siberia boreal, han llegado 
a ciertas hipótesis que presentan eventualidades con­
fusas y catastróficas: lejos de escalonarse sobre de­
cenas de millones de años, los desplazamientos del 
«Polo» serían bruscos y representarían verdaderas re­
voluciones planetarias...

I I

E L  M A M U T H  S I B E R I A N O  
Y  L A  A M E N A Z A  A N T A R T I C A
¿BASCULARA LA TIERRA BRUSCAMENTE SOBRE SU EJE?

Natural o no, la muerte de Ossip Visiaronovitch 
Dshugashvili, más conocido en Occidente bajo el nom­
bre de José Stalin, como la indiscutiblemente violenta 
del jefe de su Policía, Lavrenti Beria, y los aconteci­
mientos que en Moscú siguieron o acompañaron a 
las dos desapariciones sucesivas del «número 1» y del 
«número 3» del régimen comunista, han desviado 
un poco la atención de los observadores de la vida 
cotidiana de la U. R. S. S. Por eso ha pasado casi 
completamente en silencio la llegada a Leningrado 
y su entrada en la sala más grande del ex Museo 
Imperial de la antigua capital de los zares del «ma- 
muth de Taimyr», que allí se exhibirá desde ahora 
al lado de su congénere el célebre «mamuth de la 
Berezovka».

En efecto, desde principios de siglo, el Museo de 
Historia Natural de la actual Leningrado exhibe un 
«spécimen» absolutamente único en el mundo: los 
restos completos, tan perfectamente «disecados» como 
los de un perrito favorito bajo un globo de cristal, de 
un mamuth gigantesco, con sus largos pelos y sus 
enormes defensas retorcidas. El cadáver de este ele­
fante prehistórico, pero no antediluviano, puesto que 
se conocía aún en Europa en el momento de los últi­
mos períodos glaciales, en tiempos relativamente re­

cientes (entre sesenta mil y veinticinco mil años) y 
contemporáneo de las primeras civilizaciones humanas, 
había sido descubierto en la cuenca del río siberiano 
Berezovka, enterrado en la tierra helada y en per­
fecto estado de conservación. El segundo ejemplar 
del Museo de Leningrado está en tan perfecto esta­
do y tan perfectamente «frigorifiado» como el pri­
mero. Midiendo más de tres metros de alto y más 
de cuatro metros de largo, fué igualmente descubier­
to en una tundra— -pantano eternamente helado— de 
la península de Taimyr, en la costa siberiana del 
océano Glacial. Para extraerle del sudario de barro

helado que le envolvía, hizo falta cavar una foso de 
más de cuatro metros y disputar su cuerpo a los pe- 
rros de los trineos de la expedición, que se precipita­
ron sobre él, atraídos por esta masa de carne en per­
fecto estado.

El descubrimiento del «mamuth de Taimyr», no 
obstante, no habría constituido más que un hecho 
interesante, pero no sensacional, de la zoología pre­
histórica, si, al practicar su autopsia, en vista de su

abultamiento, no se hubiese encontrado en su estó­
mago los restos no digeridos aún de su última comi­
da: hierbas que, examinadas por especialistas, se com­
probó correspondían a la flora de un país de clima 
netamente tropical.

EL HOMBRE PREHISTORICO, 
TESTIGO DE UNA CATAS- 
T R O F E  P L A N E T A R I A

No hay ninguna duda, tras este descubrimiento, 
que viene a confirmar de forma absoluta la hipóte­
sis, ya adelantada cuando se descubrió el «mamuth 
de la Berezovka» y otros restos menos bien «frigo- 
rifiados» a todo lo largo del litoral siberiano, de que 
en una época relativamente reciente, contemporá­
nea del hombre, el clima de la Siberia septentrional 
ha pasado de un calor tropical a un frío polar. Y esto 
en algunas horas, hasta el punto de que un animal 
tan resistente como el mamuth, aun sin dejarle tiem­
po para digerir su última comida, quedó «congelado» 
— lo que aseguró su conservación— tan perfectamen­
te como los peces cogidos por el «Quick Freezing» en 
las calas de un buque frigorífico ultramoderno... Ab­
solutamente imposible resulta que un cambio tal de 
temperatura, en forma instantánea, haya podido pro­
ducirse en escala estrictamente local. Entonces hay 
que aceptar que debió ocurrir un fenómeno de orden 
planetario, revolucionando integralmente el orden es­
tablecido anteriormente sobre la superficie de la 
Tierra.

¿Es posible averiguar aproximadamente el momen­
to de esta catástrofe? Ella debió de coincidir con uno 
de los cuatro grandes períodos glaciales registrados 
hasta el presente con certeza, y que se escalonan entre 
los seiscientos mil años, aproximadamente, y veinti­
trés mil años antes de la época actual. No obstante, 
como cada uno de estos períodos ha sido seguido por 
un «entreacto» de recalentamiento, en el curso del 
cual el mamuth congelado de Siberia, enterrado a 
poca profundidad, habría tenido el tiempo de des­
congelarse y desaparecer, la hipótesis más plausible 
es que el cataclismo en cuestión se produjo en el mo­
mento del último período glaciar, que ha durado en­
tre ciento veinticinco mil años y veintitrés mil años 
antes de la época actual. Es ( P a s a  a la  p á g .  5 7 . )

Este reportaje sobre «EL MISTERIO DE LOS POLOS Y DEL CLIMA» concluirá en 
el próximo número de MVNDO HISPANICO con la publicación de estos capítulos:

III. — ¿EL CAMINO HACIA UNA NUEVA EPOCA GLACIAL? ¿ES LA SEQUIA
EL PERIODO INTERMEDIO?

IV, — ¿POR QUE CAM BIA EL CLIMA EN LA TIERRA?
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«U OIE »mil UE MEIfl
O  oco a poco, la nieve— en España—ha ido pintando 
 ̂ su decorado invernal en los escenarios orográíicos. 

En las altas líneas de los puertos montañeros blanquea 
la llamada deportiva e insinuante de los paisajes ne­
vados. Estamos en el mes de las duras agresiones ter- 
mométricas y de los alegres viajes con los esquíes al 
hombro. Sobre la perspectiva norteña de Madrid se 
alza el telón de fondo de la sierra. La sierra, en enero,

no ofrece lo que ofreció en la canícula. Hay que subir 
a ella con el gorro bien calado, las botas hasta medio 
tobillo, los guantes de lana fuerte y el ánimo decidido 
y dispuesto a competir contra el frío. Hace años sólo 
eran unos pocos los que «subían al puerto aunque les 
cubriese la nieve». Hoy son millares de madrileños los 
que pasan sus mejores momentos de vacación semanal 
entre la nieve serrana, a pocos kilómetros de la capital.

Tengo que subir al puerto 
aunque me cubra la nieve.
Tengo que subir al puerto, 
que allí está la que me quiere.

Si la nieve resbala, 
qué hará el romero...
Ya se va deshojando 
lo que más quiero...

Tengo que subir al puerto, 
al puerto y a la montaña.
Tengo que subir al puerto, 
que allí está la que me ama.

(Canción popular asturiana.)
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F oto : C. MONTES Foto: C. M ONTES

U J  E aquí algunas secuencias de la película invernal que, allá en Navacerrada, los 
*  *  montañeros madrileños, que suben hasta sus empinadas latitudes, interpretan 
gozosamente para ellos mismos en cada jornada de nieve. Las antiguas reuniones 
de los juegos de prendas, los recitales de poesías románticas o los tés juveniles 
donde se fraguaban noviazgos, han sido trasladados a las alturas serranas. Mucha­
chas y muchachos, y matrimonios cc«i prole incluida, toman el coche, el autobús de 
gran porte o el tren eléctrico, para después deslizarse por las pistas heladas y re­
matar luego un rato de confortable tertulia frente a las chisporroteantes chimeneas 
de los refugios guadarrameños o de los modernos hoteles que ofrece lu sierra.

F o t o :  H E R R E R O S
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ESPAÑA, PAIS MOTOCICLISTA
LAS FACTORIAS ESPAÑOLAS FABRICAN ACTUALMENTE 45.000 MOTOCICLETAS POR AÑO

SENSACIONALES EXITOS EN EL CAMPO TECNICO 
Y DEPORTIVO HAN DEMOSTRADO LA EXCELENCIA 
DE LA P EQ U EÑ A  M A Q U IN A  DE DOS T IEMPOS

Por RAMON VALENTI

U
n o  de los acontecimientos mundiales del motociclismo es el Salón de Londres, 
que, siguiendo la tradicional costumbre, se ha celebrado este año. en el Palacio 
de Earls Court, durante los días del 13 al 20 de noviembre. Londres, mientras 

dura el famoso «Show», es el punto de cita de todas las firmas o particulares de 
todo el mundo que tienen que ver algo con la motocicleta. Este año, por primera vez 
en la historia motociclista española, una marca fabricada en una factoría de Bar­
celona ha presentado sus modelos en la famosa exposición. El escepticismo de los 
primeros días se ha transformado en admiración y de todas las partes del mundo han 
llovido sobre la marca española «Montesa» peticiones de ventas y solicitudes de re­
presentaciones de las firmas mundiales más acreditadas. El «stand» en donde se exhi­
bía la marca española estuvo abarrotado de espectadores durante los días en que 
estuvo abierto el Palacio de Earls Court. A su reqreso a España, el fabricante declaró: 

—Hubiera podido vender en Londres, precisamente en Ja cuna del motociclismo 
mundial, toda la producción de tres años.

En el V Trofeo Internacional M otociclista de M onaco constituyó un rotundo y absoluto triunfo  
de la industria española de la m otocicleta. Países de tan ta  tradición motorista y potencia  
industrial como A lem ania, Ita lia , Francia y Gran Bretaña' resultaron batidos en la com peti­
ción. España, con una industria motorista joven— tan joven que arranca de los tiempos pos­
teriores a la guerra de Liberación— , logró los seis primeros puestos de la c lasificación  gene­
ra l, entre noventa y dos participantes especializados de toda Europa. En la foto de arriba  
se a linean las m áquinas de gran cilindrada, clasificad as a cero puntos. Jiunto a la «Sanglas»  
española, que pilotó Antonio Agram unt— la tercera por la izquierda, con el número 69— , 
las alem anas «V ictoria» y «B. M. W .» y las británicas «B. S. A .»  y «Trium ph». A b ajo : José 
Antonio M aseras, con su m áquina española, toma una curva antes de a lcan zar la m eta.



En el acto del reparto de premios del V Trofeo In­
ternacional Motociclista de Monaco, la bandera espa­
ñola ondeaba en el sitio de honor y las máquinas es­
pañolas estaban en primera fila para recoger los seis 
primeros premios entre 92 motocicletas especiales que 
de todos los países habían acudido a la prueba. En 
dicho acto, M. Roger Lechner, presidente del Moto Club 
de Monaco, dijo:

__La gran actuación de los corredores españoles ha
demostrado que las motocicletas de España son más 
fuertes que las de otros países especializados desde 
hace años en el motociclismo. ¡Les felicito! El triunfo 
es para ustedes. España se lo lleva todo.

En la prueba de resistencia más dura del mundo, los 
Seis Días Internacionales, España tuvo una represen­
tación cuando el evento se celebró en Austria. Dos me­
dallas de plata, de seis máquinas presentadas, fué el 
resultado. Aquellos Seis Días fueron los más duros de 
la historia de esta clásica prueba internacional.

Con motivo del centenario de la fundación de Sao 
Paulo, una sola máquina fabricada en España tomaba 
la salida en el autódromo de Interlagos, al lado de las 
máquinas italianas, inglesas y alemanas que se ha­
bían disputado el campeonato del mundo. La «Sprint» 
de Grace entraba en la meta en tercera posición, a es­
casos segundos de sus dos primeros competidores.

Otra máquina española toma la salida, en 1954, en 
la prueba motorista más famosa de Europa: el Tourist 
Trophy de la Isla de Man, en donde se clasifica al 
lado de las producciones que más tarde conseguirían 
el título mundial.

En España, las pequeñas máquinas de 125 c. c. y 
«dos tiempos» arrebatan el triunfo una y otra vez, du­
rante años, a los productos llegados de los países 
de más de cincuenta años de experiencia motociclista. 
Y la primera máquina española salía a la venta hace 
sólo catorce años.

PEQUEÑA HISTORIA

En 1920 se fabricaba en España la primera motoci­
cleta. Más que otra cosa, era un experimento personal 
de un aficionado llamado Dalmau. Esta es la primera 
producción española de la que tenemos noticias. Se 
trataba de una 250 c. c„ con motor a dos tiempos, muy 
dentro de las líneas generales de la época. Su cons­
tructor, con la colaboración de un motorista muy cono­
cido, Ricardo Vicente Arche, la sacó al campo depor­
tivo, y, cuando fué corrigiendo defectos, la falta de 
ayuda le fué enfriando su entusiasmo, hasta abando­
nar sus proyectos de industrialización.

En 1927 el Gobierno decidió construir motocicletas. 
Ayudó a Simó a fabricar una 125 c. c„ con motor a dos 
tiempos, que no pudo prosperar. La libr9 importación 
de marcas con series muy fuertes de fabricación impo­
nía unos precios con los que la artesanía de taller no 
podía competir.

Se acudió a la patente. Sánchez Quiñones trajo téc­
nicos ingleses para construir la «A. J. S.», y en Barce­
lona se montaba la «F. N.», «Patria», «Alpha» francesa, 
empleando motores Villiers y  D. K. W. Nada de esto dió 
resultado y, salvo algún experimento aislado de aficio­
nados, nada serio llegó a tomar cuerpo.

Después de la guerra de Liberación española, el 
problema del transporte individual no parecía tener 
arreglo inmediato, y la necesidad de una motocicleta 
construida en España era la solución, puesto que poco 
o nada se podía importar. En 1940 se anunciaba la 
primera máquina: la famosa «Soriano», de rueda de 
8 por 4, con un motor de 98 c. c. El público respondió 
bien y, como su precio era razonable, la máquina fue 
en auge, demostrando que la posibilidad de fabricar 
en España motocicletas en serie podía ser una reali­
dad. La máquina tenía muchos defectos, que sus fa­
bricantes fueron corrigiendo poco a poco, mientras que

R a m ó n  V a le n t í A b a d ía ,  
re d a c to r  je fe  d e  la  rev is ta  
«M o to c ic l is m o », y  a u to r  de  
este a r t íc u lo ,  ha  h e c h o  dos  
g u e rra s  c o m o  m o to r is ta :  la  
esp a ñ o la , d e l 36-39, y  la  
ca m p a ñ a  d e  R u s ia ,  e n  la  
q u e  d u ra n te  s i e t e  m e s e s  
s ir v ió  en  su m á q u in a  a una  
u n id a d  m o to r iz a d a . P o s e e  
adem ás e l c a m p e o n a to  s o ­

c ia l d e l R e a l M o to  C lu b  de E spaña  d e  1952 en 
la p ru e b a  de re g u la r id a d . P a r t ic ip ó  en  lo s  « D o s  
m i l  k i ló m e tr o s  L u b e » y , s o b re  u na  «V e sp a», 
lu i d a d o  la  v u e lta  a E spañ a  en  s ie te  d ías y  s ie ­
te n o ch e s . H a  c o la b o ra d o  e n  d iversa s  p u b lic a ­
c io n e s  té cn ica s  y  de ca rá c te r  g e n e ra l c o n  a r ­
t íc u lo s  e s p e c ia liza d o s , y  p u e d e  co n s id e rá rs e le  
c o m o  una  de las más segu ras y d o cu m e n ta d a s  
a u to rid a d es  en e l  m u n d o  d e l m o to c ic l is m o .

La «Vespa» española está invadiendo las calles, las 
autopistas y las carreteras de la vieja Península. Las 
mujeres se han unido al motorismo, como este gru­
po de veraneantes ante las cúpulas de El Escorial.

El calendario motorista español es extenso y pleno 
de alicientes. La Vuelta a Galicia, el Gran Premio de 
Madrid, los distintos premios provinciales y las prue­
bas de resistencia, como el «raylle» de los Pirineos.



La industria auxiliar de la motocicleta en España ha adquirido un extraordinario auge. Esta industria, creada 
para proporcionar al motovehículo mayor belleza y comodidad, tiene su más genuina representación en la 
firma madrileña B. O. P. E. L ., que en su exhibición en la Feria Internacional de Muestras de Barcelona 
obtuvo un gran éxito, con repercusiones no sólo en España, sino en varios importantes países del extranjero.

La nueva «Montesa» «Brío 80», que, al ser presen­
tada por primera vez en el Salón de Londres, obtu­
vo un gran éxito y recibió más de 600 peticiones de 
representación de egentes profesionales de venta.

La «Guzzi», construida en España bajo licencia de 
la casa originaria italiana, fabrica las dos versiones 
más populares de la marca. La ligera «Guzzina», de 
65 c. c., y la deportiva «Zigolo», de 98 c. c.

En el Salón de Londres, «Montesa» presentó sus tres modelos, «Brío 80», «Brío 90» 
y la «Sprint» carenada. En esta última, está subido un pequeño londinense.

El «stand» de la marca española «Montesa» en el Salón de la Motocicleta cele­
brado en Londres, donde la máquina española constituyó un verdadero suceso.

En Vitoria, la capital de Alava, M. O. V . E. S. A . construye bajo licencia el 
modelo «Peugeot» de 125 c. c., en una muy cuidada y atractiva producción.

He aqui la «Roa», máquina popularizada por Industrias Onieva, de Madrid, en 
cuyo equipo figura el motor Villiers. Fabrica motos de 125 y 200 c. c. de cilindrada.
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La «Ossa» hispana pone a prueba su material en un 
paso dificilísimo durante los «Seis Días Internaciona­
les» de Austria, en cuya prueba Ernesto Vidal y An­
tonio Lluch alcanzaron un resonante y bello triunfo.

otros aficionados e industriales trabajaban ya sobre 
otros proyectos, que habrían de culminar en la crea­
ción de una industria pujante, fuerte y decidida, que 
pondría sus productos, con sólo catorce años de expe­
riencia, a la altura de los de más renombre. La indus­
tria española de la motocicleta tuvo que dedicar sus 
esfuerzos a las máquinas de pequeña cilindrada. Por 
precio, por materiales y  por la falta de maquinaria 
apropiada. No existía industria auxiliar de ninguna 
clase. Todo habían de construírselo ellos mismos y prác­
ticamente a base de talleres. Ninguna producción or­
ganizada, sino una lucha feroz contra las circunstan­
cias que una guerra había puesto en contra. En esto 
el espíritu y la raza loqraron triunfar. Hubo que resol­
ver problemas que sólo ellos podían comprender. In­
vertir hasta el último céntimo en materiales que en 
pocos casos resultaban apropiados. Y el público, ante 
los primeros modelos, mostraba escepticismo, conside­
rando que las máquinas españolas eran de muy infe­
rior calidad a las pocas que de otros países entraban 
en España.

«Lube», la marca bilbaína, ponía en venta su mo­
delo de rueda alta de 98 c. c. Permanysr daba el nom­
bre de «Montesa» a una creación que desde el primer 
momento llevaba un sello deportivo. Y Motorhispania 
fabricaba con patente una máquina ya famosa en Ita­
lia: la «Guzzina», de 65 c. c.

En aquellos momentos la producción era escasa, sin 
maquinaria apropiada y buscando, no siempre con éxi­
to, las más, elementales materias primas. Pero el pú­
blico respondió, y esto fue el mayor estímulo que los 
hombres como Bulto, Bejarano, Giró, etc-, pudieron 
encontrar. Su lucha no ha sido fácil. Algunos llegaron, 
y otros, muchos, terminaron con su dinero y sus ilu­
siones en proyectos en los que predominaba la afición 
por encima de todas las otras cosas.

De estas primeras fechas han pasado catorce años. 
España ha creado un tipo de máquina que responde 
perfectamente a su configuración y que reúne las cua­
lidades propias de una motocicleta para «todos los pú­
blicos». En esta especialidad ha competido con éxito 
con las producciones similares del mundo entero. Y hoy 
hay máquinas españolas en Italia, Francia, Brasil, Tur­
quía, Suecia, Venezuela, Portugal, etc.

SETENTA MARCAS ESPAÑOLAS

Hoy pueden contarse cerca de 70 marcas de moto­
cicletas en España. Entre ellas las hay que son cons­
trucciones realizadas bajo patente y en algunos casos 
con cierta ayuda técnica de las marcas originarias. 
Pero ocurre que estas producciones fabricadas en fac­
torías españolas, y ya con materiales escogidos, como 
se construyen actualmente la generalidad de las moto­
cicletas españolas, han logrado una perfección exacta­
mente igual a la conseguida por (Pasa a la pág. 60.)

Monaco. La bandera española ondea en el lugar de 
honor, y los pilotos hispanos «Foca», José Sol y Juan 
Fernández esperan el momento de recibir sus trofeos.

La mujer, la moto y la sugestión histórica. Una bella conductora detiene por un momento su «Lambretta» 
española bajo el monumento de Juan Sebastián Elcano, en su p u e b l o  n a t a l  de Guetaria (Guipúzcoa).
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Exuberancia de vegetación y la estatua de un hé- Uno de los bellos barrios extremos con que Tegu-
roe nacional exornan la catedral de Tegucigalpa. cigalpa ha sabido adornarse, de moderna estructura.

P o r

RAFAEL HELIODORO VALLE

SE dice H onduras y es tanto como ab rir una caja 
de tesoros en que la tie rra , el agua y el aire 
han  depositado m iel, fragancia y color. En ella 

hay riquezas de fauna, flora y arqueología que aun 
no se hallan  en inventario . Geógrafos y v iajeros, a r ­
queólogos y antropólogos, poetas e historiógrafos, y 
uno que otro p in to r, han escrito fragm entos de su b io ­
grafía y trazado perfiles de su rostro  ; pero falta m u ­
cho para conocer su subsuelo, su bio logía, su pasado, 
su subconsciente.

En H onduras oscilan péndulos que m arcan la em o­
ción del hem isferio en que Colón sigue siendo a lm i­
rante y profeta. Su riqueza en h ierro  hace que se 
estrem ezcan los im anes de los barcos en uno y otro 
m ar. «Recostada en sus cuencas de oro», según la 
frase de uno de sus poetas, com pendia las excelen­
cias y m iserias del trópico en su flora y su fauna y 
con avaricia guarda preseas del fo lk lore. «India virgen 
y herm osa dorm ía,—de tus m ares al canto sonoro»; 
pero ahora em pieza a despertar al ritm o del tractor 
que le horada las en trañas y del avión que vigila su 
sueño. Aun se la puede reco rrer de costa a costa, a 
caballo , como C ristóbal de O lid y G il G onzález D â­
vila, H ernando  de Soto y H ernán  C ortés, sus descu­
bridores occidentales. Se im pregnan de fragancias 
caliginosas sus m ontañas y en sus largos crepúsculos 
los pájaros de origen m ilenario  pasan dilapidando 
greguerías, ilum inando las páginas del cielo, circuns­
cribiendo el vuelo de los ángeles en fondo de azul 
m ineral. («Toda la noche oímos pasar pájaros», Co­
lón , en su d iario , el 9 de octubre de 1492.)

Decía el poeta B arba-Jacob, en tono hum orístico, 
al hab lar de la jungla tropical de H onduras, que, en 
vez del Día del A rbol, era m ejo r in stitu ir el D ía del

Una bella muestra de la arquitectura colonial hon­
durena: la catedral de Comayagua, antigua capital.
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El café participa primordialísimamente de la riqueza de Hondu­
ras. Este viejo sembrador contempla el buen estado de la planta.

Junto al café, el maíz es una de las plantas características del 
pais— como de toda América— > que aquí crece prodigiosamente.

Hacha, pues hay poblaciones que han desaparecido invadidas por 
la exuberancia vegetal. Crecen allí las frutas más diversas, desde 
la guanábana y la guayaba, hasta el mango y la m anzana-rosa. 
Honduras posee rico herbario , sobre todo el m edicinal, y la zar­
zaparrilla fué en el siglo pasado uno de los artículos que susten­
taban su comercio ex te rio r; y es tam bién una de las tie rras del 
maíz que disfru ta de las bebidas y los p latillos que con éste se 
hacen, uno de ellos la «montuca», el otro el «nacatamal» (palabra 
azteca), que son gala y delicia de casi todas las mesas, así como 
la «carne de olla», una variante del cocido español.

Mucho queda p o r descubrir, sobre todo para la E tnología : fren ­
te a la supervivencia de la danza de «moros y cristianos» y las 
de los negros y los caribes, continúa la m edicina afro-antillana, 
avara de sus secretos. Y para quienes buscan lo extraordinario , 
H onduras ofrece : la Fuente de Sangre, no explicada aún como 
una lluvia de peces, y los peces de cuatro ojos, el árbo l del pan 
(mazapán), el á rbo l de agua y el árbol del vino («vino de coyol»), 
que produce una palm era magnífica y que, po r su color, su ru ido 
y su sabor lo hace gemelo del cham paña. Y a esas sorpresas añade 
la leyenda su florilegio , en  que b rillan  el Pájaro  del D ulce E n­
canto, el D uende y la Siguanaba, el tesoro del p irata y la m ina 
que se perdió .

H onduras—tierra  honda, verde, m ineral, cen tral, con m ucha 
lus—es una gran sonrisa en el alm a de A m érica. T iene todo lo 
que puede desear para ser feliz : subsuelo virgen, la  p ie l de su 
territorio  con venas de cristal h id ráu lico , las m aderas más codi­
ciadas, las frutas como panales, y en el aire el azul soñador

Una de las estelas de Copón, característica de la cultura maya, 
la civilización que dió vida al país antes del Descubrimiento.

4 5



Consulte a  su A gencia de V ia je s , 

__________________ o a , a
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Cocktail, de brocado 
a z u l , r o s a  y g r is .

(.ockluìl, en otomân 
m a r r o n  y negro.

MARBEL
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Marbel VARGAS OCHAGAVI A



P o r JOSfrMê SAN CH EZ-SILVA

N O TA  PA R A  EL LECTOR .— La « Aventura en el cielo de 
Marcelino Pan y Vino»  es la tercera y última parte de una 
trilogía. Los lectores de M V N D O  H IS PA N IC O  conocen ya el 
primer libro, « Marcelino Pan y Vino», inserto en nuestro 
número 63; pero no así el segundo, titulado « Historias me­
nores», en el cual el autor narra algunos hechos que le que­
daron en el tintero en su primer relato. De ahí que ahora 
nuestro lector pueda encontrar en esta última parte algunas 
referencias a sucesos desconocidos para él, pero que en nin­
gún modo afectan a la sustancia de la original jiarración.

boca de noche, M arcelino P an  y V ino había  de­
jado  su cuerpo como un gracioso tra jecillo  usado 

entre las flores al p ie  del a lta r de la capilla , m ientras 
los buenos frailes, con las cabezas hundidas en tre  las 
m anos, daban  gracias al Señor, y los más jóvenes 
habían  ido avisando por los pueblos, y  «fray Malo» 
se hacía llevar a la capilla , y «fray T alán» tocaba a 
gloria llo rando .

Sintió prim ero frío  M arcelino P an  y V ino y luego 
un gozoso calor, parecido a aquel que sintiera cuan­
do, llevándole a Jesús un  vaso de vino dem asiado 
lleno hasta su desván, dió el niño un  gran sorbo 
para que no se le  vertie ra . Y  luego ya, como en 
aquella ocasión, sólo sintió  b ienestar.

Iba cam inando y estaba ya m uy lejos no sólo de 
su convento y de su país, que era España, sino tam ­
bién de E uropa y de A frica, a las que ella p o r igual 
pertenece, y  aun del m undo entero y de su globo 
terráqueo , a la mism a hora del sol en que su p ro ­
pio en tie rro , acom pañado po r tantas y tan  d iferentes 
cria turas, quebraba con su dulce estruendo la sole­
dad y el silencio de los cam pos, todavía ateridos por 
el hielo de la noche.

Cam inaba M arcelino Pan  y Vino por un  cam ino 
bien suave y llano , y buena diferencia entre él y 
aquella condenada escalera del desván hab ía . Y  no 
se daba cuenta el n iño aún de que no estaba ya en 
la tie rra  de este m undo, sino andando solam ente por 
un  cam ino de aire, que era el cam ino del cielo. A un­
que, eso sí, iba recordando su vida como una cosa 
que ya hubiese pasado o tra vez o quizá en otro 
tiem po, o puede que a otra persona tam bién . Como

algunas veces le ocurriera  en  sueños, recordaba a los 
frailes más chicos que él m ism o, y recordaba a los 
bichos como si nunca hub ieran  pasado de ser unos 
pequeños juguetes hechos p o r un gigante con un  po ­
quito  de barro  y de agua.

Cam inaba M arcelino Pan  y V ino en m edio de una 
lum inosa luz, que no provenía sólo de a rrib a , como 
la del sol cuando él estaba en la tie rra  y tan contento, 
aunque m enos que ahora, sino de todas las partes, 
y hasta casi hub iera  podido decir que provenía tam ­
bién de él. Y pensaba, aunque no veía aún nada, en 
el m ucho tiem po que llevaba ya cam inando, y le daba 
hasta risa reco rdar cuando a él, en la tie rra  y p a ­
seando con «fray Puerta»  por delante d e l convento, 
no le parecía e l cielo dem asiado grande. ¡ Eso que 
lo hab ía  m irado tanto po r si veía a su m adre, como 
se sabe, y nunca la vió! Y , a pesar de todo, el tiem ­
po iba pasando y M arcelino Pan y V ino cam inaba 
sin cansarse y ya hab ía  caído en  la cuenta de que 
sobre aquel cam ino de luz no se hacía nunca de 
noche.

El niño no sabía en realidad  nada de la m uerte , 
sino sólo aquello  de que los viejos iban  desaparecien­
do debajo de la tie rra  y tam bién los bichos ; pero él 
todavía no era viejo n i enferm o ni nad ie  le  había 
aplastado aún con el pie n i partido  en dos, como 
sabía que esas eran  m aneras de d e ja r caer la m uerte  
sobre los ciem piés o sobre las lagartijas. La m uerte  
había sido una palabra de oscuros significados, como 
en otro tiem po lo  fueron para él las palabras «amor», 
o «m ártir» , o «héroe».

Según cam inaba, las m em orias se le iban  volvien-



do más próxim as, y, a. pesar de que en ningún ins­
tante llegó a sen tir m iedo m ientras duraba el cam i­
no, recordó con m ucho afecto a su Amigo del des­
ván, o sea, Jesús, y pensando en E l fué como llegó 
a quedarse tan m aravillado, que a poco más si se de­
tiene en m edio de aquella senda lum inosa : porque 
había recordado que Jesús, cuando él eligió ver a su 
madre por encim a de todas las cosas que e l O tro le 
ofrecía, y a la Suya m ism a después, le  había tom ado 
con sus m anos y, sentándolo sobre las rodillas d u rí­
simas y como de h ie rro , le  había dicho solam ente :

—D uerm e, pues, M arcelino.
¿Estaría él, pues, dorm ido? ¿ Iría  dorm ido v so­

ñando, como fué una vez a coger de noche los fósfo­
ros de «fray Papilla» para  p renderle  fuego al con­
vento y hacer m ártires a todos los frailes? Pero  no 
podía ser, porque él iba cam inando despierto  po r un 
lugar desconocido y solam ente lum inoso, y sin á rb o ­
les ni ru idos n i an im ales; y sabía, de eso estaba 
segurísimo, que ya pronto  iba a ver a su m adre, 
como siem pre había querido . Y vería tam bién, des­
pués, a la M adre de Jesús y a Jesús m ism o, y para 
entonces llevaba muy secretam ente acariciados los 
propósitos que por el camino iba haciendo.

Y pensaba mucho más en su nodriza la  cabra que 
en el viejo y bueno de «M ochito», porque de éste 
sabía que había m uerto  y él m ism o lo en terró , m ien­
tras que a la cabra la dejó viva, aunque no m ucho, 
por estar tan añosa ya y tan tristona aquella tarde 
en que, como casi todas, subió el n iño al desván y 
ya no bajó por sus pies. Y pensando en la m uerte 
de «Mochito» y un iéndola a la suya p rop ia , reflexio­
naba sin de ja r de cam inar en si habría o no tam ­
bién un cielo para los anim ales. Y cómo no iría  a 
haberlo—aunque a él nunca nadie le  había dicho nada 
de esto—por lo m enos para  el buey y la mula que 
habían echado el calor de sus alientos sobre el cuer­
po desnudo de Jesús cuando nació en aquel establo, 
o para la bu rrita  que le había llevado a Jerusalén , 
pensaba. ¿P o r qué, si no, Jesús le había ofrecido 
aquella tarde que volviera «M ochito» con él, a pesar 
de estar m uerto y b ien  m uerto , y, más que nada, le 
había dicho que si quería su cabra no se m oriría 
nunca y, sobre todo, le  prom etió tam bién , si él así 
lo deseaba, e l caballo de San Francisco? «Luego si no 
hubiera un cielo de anim ales—se decía M arcelino—, 
Jesús no hubiese podido sacar aquéllos de ninguna 
parte. A unque claro que, como era Dios—m editaba—, 
podía hacerlo todo.» Y sentía ya M arcelino el con­
suelo y la alegría que tendría  é l m ismo con su gato 
si existiera ese cielo, y, sobre todo, la  ausencia de 
escrúpulos que le quedaría  luego p o r haber m atado 
a tantos y tantos bichos pequeños, grandes y regu la­
res, y qué bien  si ahora resultase que no había m a­
tado del todo de verdad a n inguno , sino solam ente 
muy poco a cada uno. No caía en la cuenta el buen 
chico de que todo aquello  de los anim ales que pen ­
saba no era sino el recuerdo y reflejo de ellos que 
en su alma quedaba.

M archaba M arcelino y la ausencia de todo ru ido 
había acabado por llam arle la  atención, y aunque 
prestara oído no podía escuchar nada, porque no so­
naba nada, n i siquiera tam poco sus propios pasos. Y 
aquel silencio le  tra jo  a la m em oria o tro  silencio que 
a poco más si le  cuesta un  gran disgusto estando en 
vida, y no le costó porque pasó algo raro . Y fué que 
una tarde, sin nada m ejo r que hacer y pensando en  qué 
podría ocuparse hastá la hora de la cena, hab ía  logrado 
burlar a «fray Bautizo» y a los herm anos de la huerta 
y pudo subirse sin ser visto, aprovechándose de que 
alguno de los frailes había dejado la escalera grande 
apoyada en la pared , hasta el te jado , y a llí anduvo 
entre las tejas con no poco m iedo y con algún gusto 
de verse tan alto. Y  quiso la suerte que encontrase 
M arcelino en aquella ocasión, m uy cerca del cam ­
panario, una pelota de trapos que «fray Papilla» le 
hiciera un día y que luego se le  había ido al tejado 
sin saber cóm o. C onque cogió M arcelino su pelota, 
y aunque estaba muy ojo avizor p o r si los frailes re ­
paraban en su travesura, se dió cuenta de que las 
lluvias y tam bién los vientos seguram ente la habían

El propósito general que m e llevó  a escribir «M ar­
celino Pan y  Vino» sólo se com pleta ahora con esta 
aventura de hoy, que es la aventura de M arcelino  
en si cielo. Porque se podrá recordar que no sólo 
en el «M arcelino», sino tam bién  en las «Historias 
menores», se habla de la m uerte, y  m ientras en el 
prim er libro se dice que se trata d s una historia  
algo em parentada con «la idea de la m uerte , tan 
ajena a la ju ven il grey por lo com ún», en las «H is­
torias.» se añade aquello de qus m e habían dicho  
que «qué lástima que M arcelino se m oría dem asia­
do pronto».

1 es que la m uerte , para los n iños, es sólo un 
acontecim iento brutal y  bastante e s t ú p i d o , que  
golpsa groseramente sus corazones sin  ninguna con­
trapartida, porque sus seres queridos se van de este

deshecho toda, y m irando a su alrededor llegó a ocu- 
rrírsele  una idea bastante tem eraria. Y fué que, te ­
n iendo a m ano la cam pana del convento, le dió por 
pensar en gastarle un susto a «fray T alán», el sacris­
tán , que alguna vez le d iera más de un pescozón. 
Y, sin encom endarse a D ios n i al d iablo , deshizo del 
todo la pelota y con los trapos y las cuerdas envolvió 
b ien envuelto y ató b ien atado el badajo , de tal modo 
que por m ucho que tirasen de la cuerda desde abajo 
no pudiese, envuelto como estaba, sonar al chocar 
contra la cam pana. Y una vez concluido el endiabla- 

t  do asunto, se bajó lo más a prisa que pudo de los 
tejados y anduvo ya tan tranquilo  y buenecito  lo más 
a la vista de los padres posib le. Y llegó, como era 
natu ra l, la hora que tenía que llegar, y allá se fué 
e l buen  «fray Talán» a dar sus cam panadas de aviso 
como siem pre. Y la tarde había caído y ya no se veía 
m ucho, y la escalera había sido re tirada  y M arcelino 
andaba no m uy le jos de donde los acontecim ientos 
se estaban desarro llando y pudo ver desde m uy cerca 
cómo «fray Talán» tiraba al princip io  de la cuerda 
como siem pre y después prestaba atención y ponía 
una larga cara de extrañeza y tiraba más fuerte  y 
hasta se andaba con los dedos en las orejas y salía 
luego a m ira r y ya no se veía el cam panario, y vol­
vía a en tra r y a tira r  de nuevo, m aravillado de que

la campana no sonase. Y, po r fin, el fraile buscó a 
otros padres y herm anos e hizo la experiencia delante 
de ellos y la cam pana tam poco sonaba, y todos es­
taban tan  extrañados y nad ie  cayó en la posible cuen­
ta de que M arcelino a veces era un  chico capaz de 
grandes ocurrencias. Y como estaban todos, dejaron 
para el siguiente día el esclarecim iento del m isterio 
y la cam pana no sonó aquella noche, y a buen seguro 
que en los pueblecitos cercanos echaron de menos 
su alegre sonido. Y M arcelino no estaba m enos m a­
ravillado que todos los dem ás, pero de la torpeza de 
aquellos buenos frailes ya tan grandes, que habían 
sido incapaces de descubrirlo  todo. Conque se fué a 
la cama después de cenar, y precisam ente al otro día 
le despertó, como de costum bre, el fresco sonido de 
la cam pana, y  e l chico al princip io  no cayó en la 
cuenta, pero luego se echó a tem blar porque pensó 
que los frailes hab ían  descubierto  su endiablado apa­
ño. Y bajó al refectorio  y nadie le dijo  n i siquiera 
la palabra m ás pequeña, y entonces él m ism o, arm án­
dose de valor, preguntó a «fray Talán» :

— ¿H as arreglado la cam pana?
Y el fra ile  le  m iró  de repen te  con alguna sospecha 

p intada en los o jo s ; pero tuvo que decir la verdad, 
que fué a regañadientes :

—Ella sola se ha arreglado, po r lo visto.
Y M arcelino Pan  y V ino dió las gracias a San F ran ­

m undo y  de  su lado sin que a ellos se les explique  
sino vagam ente— y  así lo hacían tam bién los frailes 
de M arcelino, y  eso que eran frailes— que  «han su ­
bido al cielo». Cuando lo de la m uerte cristiana es 
un m isterio tan bello  y  tan sugestivo com o lo son  
otros que sí ss les explican a la gente m enuda, pero  
éste no.

T uvo  que ssr un  franciscano el prim ero de todos 
quien se atreviera a llamar «herm ana» a la m uerte  
corporal— y  nada hay más próxim o a un  niño, que  
un buen franciscano—, y  por eso yo  trato ahora y  
traté antes de recordar a los padres cóm o pueden  
explicar a sus h ijos el m isterio  de la m uerte y  ha­
cerlo consolador y  hasta alegre, además de precioso  
com o es.

Y  com o resulta m uy d ifíc il hacer ver a los niños

cisco p o r haberle  lib rado  de buena y pensó en se­
guida que el gran santo, apiadado del pequeño niño, 
habría  quitado con sus m anos el envoltorio  del b a ­
dajo , sin pensar el chico n i po r un m om ento por 
aquel entonces en que con sus manos tan pequeñas 
él m ism o hubiese acertado poco en aquello  de ap re­
tar los nudos y p o r eso el envoltorio  se hubiera  ve­
nido abajo . Y no quiso perderse en conversaciones 
y volvió toda su atención hacia la gran taza llena de 
leche, que, con un  buen pedazo de pan , tenía  aún 
sin tocar ante sí.

Y a todo esto, m ientras cam inaba, em pezó a ver 
ya los cielos que a nosotros nos son tan  conocidos, 
sólo que los veía po r encim a de ellos, y si se volvía 
un poco sin de ja r de andar, po rque sentía dentro  de 
sí una gran prisa y un gran anhelo por llegar p ro n ­
to a donde fuera , podía ir  viendo cómo se iba que­
dando pequeñita  la tie rra  y casi al final como una 
naran ja  de aquellas que a él le  daban las m ujeres en 
los m ercados de los pueblos, y cómo los otros astros 
se iban  acercando y algunos eran ya enorm es y le 
causaban una p ro funda em oción, como si hubiese 
hecho una vez más algo malo y supiera que a llí, en 
alguna de aquellas redondas y grandísim as estrellas, 
le esperaba enfadado el padre superio r y b ien arm a­
do para  hacer justic ia . Y echaba de m enos aun a lgu ­
nas personas a quienes había querido y se sentía que­
riendo  todavía, como a M anuel y a «fray Papilla» y 
tam bién  al herm ano G il. Y en tre  las cosas que tenía 
que decirle a Dios si le  veía estaba esta de p ed ir po r 
todos ellos y hacerles reun irse  p ronto  con El y con 
el p ropio  M arcelino.

Y pensó que si Jesús era de verdad el Rey de todo 
aquello  y de lo que él había conocido todavía m ejor, 
pues era cierto entonces que Jesús era el Rey más 
grande de todos los reyes, y no podía po r m enos M ar­
celino de reconocer cuánto cam bian las cosas y cómo 
ahora resultaba que si Jesús tenía un  infinito palacio 
en el cielo sería E l quien tuviera que darle pan para 
com er y vino para beber y hasta dejarle  una m anta 
para cubrirse  un  poco por las noches si después re ­
sultaba que aquí las había. Y pudo pasarlo  bien  p en ­
sando en que ahora, a lo m ejo r, sería Jesús quien se 
tuviera que llam ar Pan  y Vino y no Jesús a secas sólo.

—Jesús P an  y V ino—se d ec ía ; y le parecía, p ro ­
nunciándolo  así en alto , que no sonaba nada m al.

C onque repen tinam ente, y cuando m enos lo espe­
raba, entró  de golpe en una zona de oscuras som ­
bras, como si con sus pies él m ismo hub iera  pisado 
por p rim era vez la noche. Y sintió tem or, aunque no 
m ucho, y siguió andando , y ahora eran aquellas eno r­
m es esferas las que estaban ilum inadas y pensó si 
sería aquélla la m ism a luz, aunque m ucho más p e ­
queña, que llegaba p o r la ventana de su celda hasta 
la cama en las noches que estuvo enferm o y m irando 
al cielo y tratando de contar sus luces, aunque siem ­
pre se dorm ía antes de llegar al d iecisiete. Y pensó 
que, puesto que estaba b ien  seguro de ir  derecho al 
cielo y el cielo debía de ser un  lugar alegre y rad ian te , 
pues que aquel p o r donde ahora pasaba no lo era 
y sí en cambio que podía ser sólo el cam ino para 
llegar a él, y tam bién pensó, sin de ja r de andar y 
cuando ya le ib an  pesando tan espesas som bras y 
cam inaba sólo guiado por la luz de aquellos globos, 
si no estaría cerca del purgatorio  o qu ién  sabe si del 
m ism o in fierno , aunque no se notaba gran calor. P ero  
para eso entonces e l Credo estaría equivocado, y cómo 
se iba a equivocar el C redo, pues b ien clarito  decía 
a llí que Jesucristo  «descendió» a los in fie rn o s ; luego 
tam bién debían  de estar b ien  hondos y p o r debajo  de 
la tie rra  y no por aquellas a lturas po r las que e l chico 
iba ; y tam bién decía m uy claro en  el rezo, después 
de aquello  de que resucitó Jesús de en tre  los m u er­
tos, que «subió» a los cielos, que era para donde M ar­
celino creía ir  casi seguro y no hacia n ingún  infierno 
ni infierna. (Ignoraba el m uchacho, qu ien  a la ver­
dad nunca había sido gran estud ian te , que aquellos 
infiernos a los cuales el C redo se refiere com ponían 
el lugar donde los santos padres esperaban a Cristo 
y no el infierno d e l castigo eterno.) Y se estrem eció 
de todos m odos, po rque lo del infierno que siem pre

que el cielo es un  estado del alm a antes qus un  
lugar del cuerpo, pues yo  les describo aquí un  im a­
ginario cielo de M arcelino Pan y  V ino, que me 
parece su fic isn tem en te  alegre y  de gran consuelo, 
aunque m uchísim o m enos aún de lo que él es de 
verdad; pero  yo no lo sé m u y  bien  del todo, porque  
aun no he estado en  él y  D ios quiera que algún  
día esté.

A q u í sstá entonces esta aventura defin itiva  y  ú lt i­
ma de M arcelino Pan y  V ino , con la cual se acaba 
su historia para siem pre y  ya nunca más oiremos 
hablar de él, n i falta  que le hace, si es que puede  
quedarse donde yo le dejo , con no poca alegría de 
m i parte.

J. M . S.-S.
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le decían los frailes, y a él casi nunca le hab ía  p a ­
recido más que un cuento , ahora se le iba revelando 
dentro  de sí de un m odo tan palpab le  que notaba 
una angustia como la de cuando no se puede resp ira r.

Y así iba apretando el paso, cuando súbitam ente se 
levantó a un lado  una enorm e llam arada ro ja , que 
com enzó a m archar ju n to  a é l, ilum inando las som ­
bras con un  resp landor como de sangre. Y M arcelino 
cam inaba estrem ecido ju n to  a aquella te rrib le  luz y 
aun  se estrem eció m ucho más cuando ella , ad q u ir ien ­
do una espantable form a casi hum ana, le  hab ló  así :

— ¡T ú  te me escapaste allá abajo , M arcelino, pero 
uno que vas a ver gim iendo bien  p ron to  es tu  padre !

M arcelino sintió  algo parecido al m iedo y tam bién 
pena, e in ten tó  echar a co rre r, pero b ien  vió que no 
podía y tuvo que seguir cam inando al m ism o paso 
sin que aquella h o rrib le  llam a ro ja  dejase de ir  a su 
vera , diciendo con gran voz :

— ¡Y  él quitó  la vida a un  hom bre y te  abandonó 
a ti, que tu m adre no quería , y después tu  m adre 
cayó por un  barranco m ien tras hu ían  y más tarde 
cayó tam bién él!

Y M arcelino tam bién iba pensando que aquella es­
pantosa llam a ro ja podía ser el diablo ; pero en to n ­
ces éste se detuvo un poco y M arcelino siguió ade­
lan te , pisando sobre aquella luz de sangre. Y en se­
guida logró  ver una figura que agitaba sus brazos, y 
entonces pudo reconocer, según se aproxim aba, que 
aquella era la figura de un hom bre todo vestido de 
negro , que estaba haciendo esfuerzos po r acercarse 
al n iño y no podía hacerlo po rque algo le re ten ía  
en tre  las som bras sujeto  po r los p ies. Y aquel hom ­
bre llo raba y abría m ucho los ojos y extendía sus 
m anos hacia él como si le  quisiera tocar, como quien 
p ide lim osna, m ientras decía :

— ¡C om o tú  sería m i n iño que abandoné, y ahora 
estoy pagando aquella y otras m alas acciones que 
com etí en m i vida !

M arcelino Pan y V ino le m iró  b ien  al pasar, pero 
sin poderse detener, a pesar de la  gran conm iseración 
que por él sentía, y le  d ijo  para  consolarle un  poco 
y sin creer nada de lo que antes hab ía  escuchado :

—A m í tam bién  me abandonaron .
Y aquel hom bre se re torcía como si fuera  de paja 

o de fuego, aunque no lo era, y sólo estaba envuelto  
desde lejos po r el resp landor de la  m uy espantable 
llam a ro ja , que a llí, a las espaldas del n iño , seguía, 
y, sollozando a gritos, el hom bre hund ía  su cuerpo 
en las teñidas som bras, y cada vez que se hund ía  así 
se levantaba un  poco de algo como polvo colorado. 
Y M arcelino prosiguió su cam ino con gran congoja 
po r aquel pobre hom bre a quien  no conocía, pero 
dándose cuenta m uy bien  de que nada podía hacer 
po r él. Mas las voces angustiosas y los sollozos le 
persiguieron un gran rato du ran te  su m archa, y llegó 
a en tender algo así como aquel desgraciado se acu­
saba a sí m ism o de haber m atado a un hom bre en riña 
y de haber causado, aunque sin querer, la m uerte  de 
su esposa después. Sin ánim o para  volverse hacia 
aquella som bra ya le jana , que aun  gemía y se re to r­
cía más de do lo r, M arcelino tra taba de reco rdar su 
rostro , apenas visto, y oyó cómo la voz de la gran 
luz ro ja a torm entaba desde le jos al que había dicho 
ser su padre :

— ¡Y a oyes, C laudio, ése es tu  h ijo , que va al cielo 
a reun irse  con su m adre, y tú  te  estás ahí!

Y tam bién le llegaba al niño la voz del hom bre, 
que respondía  llo rando  :

— ¡A quel m aldito  dice la verdad , y aqu í estoy con­
denado a ver pasar a los que vais a ver a D ios, y yo 
no , pobre  de m í!

Y entonces, en el larguísim o cam ino y al final casi 
de las som bras, M arcelino P an  y Vino vió una luce- 
cita pequeña y rad ian te , como de o ro , que le dió la 
m ism a alegría que si, cam inando por el debajo  in ­
te rio r de la tie rra , viese a 1j  lejos una abertu ra  ab ie r­
ta hacia la luz del sol. Y  de le jos, de donde aquella 
lucecita de oro , le llegó a M arcelino una dulce y va­
ron il voz, que le decía :

—No tem as, M arcelino, que el d iablo  nada puede 
hacerte a ti, y no hables y tápate los oídos para  no 
o ír su ho rrib le  voz.

Y entonces la llam a ro ja  creció aún de cólera es­
pantosa y M arcelino seguía cam inando hacia la  luce- 
cita dorada con sus m anos ,en las orejas para no o ír, 
y de p ron to  la buena luz se hizo enorm e tam bién  y 
aún  m ayor que la ro ja , y el n iño se volvió y vió 
cómo aquella luz de oro inundaba a la luz de sangre 
y la vencía y separaba y ponía en fuga, y entonces 
se achicó de nuevo la bella luz y pareció aún algo 
distante.

M arcelino cam inaba y cam inaba, y ya los otros se 
habían  ido quedando lejos hasta no verse, y pronto 
aquella lucecita se fué haciendo m ayor, pero no m u ­
cho, y al final el chico vió asom brado que era  como 
un  hom bre resplandecien te  y  con alas, que le veía 
llegar sonriéndole y parecía como el ángel que decía 
el padre superio r, pero sin espada. Y M arcelino sin ­
tió una gran alegría en  su corazón y según se acer­
caba crecía en  él el pasm o por la belleza de aquel 
pájaro d iv ino , que parecía estar form ado con barro

ard ien te  del sol. Y el ángel no se m ovía, y M arcelino 
parecía cada vez más pequeño a su lado , y entonces 
el ángel le d ijo  :

—Bien venido seas al R eino de m i Señor, M arceli­
no P an  y V ino.

Y M arcelino, aliviado por haber llegado ya, se 
asom bró de ser tan fam oso y de que hasta a llí tan 
lejos y tan arriba  conocieran su nom bre , y entonces 
preguntó :

—Dime tú  cuál es tu  nom bre.
P ero  el ángel cam inaba delante suyo y sólo res­

pondió :
— ¿P o r qué m e preguntas m i nom bre , que es m a­

ravilloso?
Y M arcelino guardó silencio, pensando si habría 

dicho o hecho algo m al, y entonces el ángel le  dijo  :
—Soy tu  ángel y tendrás que darm e la m ano.
Y M arcelino, como si fuera con «fray Bautizo» pol­

los pequeños cam inos antiguos o paseara con el ben ­
dito «fray Pap illa» , siguió andando de su m ano, y 
pronto  en tra ron  los dos en un nuevo cam ino, más 
lum inoso todavía que el p rim ero , y anduvieron  así 
m uchísim o, hasta que a lo lejos vieron otro ser res­

plandecien te , aunque m enos que el ángel y que el 
suyo propio  que tra ía , y según se acercaban a él 
a M arcelino le golpeaba el corazón en e l pecho, p o r­
que creía estar v iendo visiones.

—:¿Es el padre superior?—le preguntó  al ángel.
Pero  el ángel le  sonrió y guardó silencio.
Mas la verdad era que aquel cuya figura ya se iba 

acercando, aunque ella no se m ovía, era la de un 
fraile  y b ien fra ile , con su hábito  y sus sandalias y 
su capucha y su cordón , y sólo cuando ya estuvieron 
m uy cerca e l ángel y M arcelino se dió éste cuenta 
de que era un  fraile  desconocido, pero igual que los 
otros. Y aquel fra ile , que estaba m uy delgado y te ­
nía m ucha barba y su ojos ard ían  de felicidad y de 
am or, le habló  así desde den tro  de sus háb itos cor­
cusidos :

—Bien venido seas, M arcelino Pan y V ino. Yo soy 
aquel herm ano portero  que tú  no conociste, pero que 
te recogió a las puertas de nuestro  convento, y el 
Señor ha querido que, así como entonces fuera yo 
el p rim ero de la casa en verte , lo  sea ahora tam bién 
en la casa de E l, que es esta en la cual estás...

C onque M arcelino m iraba m uy asom brado al h e r­
m ano portero  y buscaba la casa aquella sin verla, y 
el fraile entonces le bend ijo , y m ien tras otra som bra

se había ido acercando, que era som bra lum inosa 
tam bién , pero  siem pre m enos que la del ángel.

—Y aquí tienes—prosiguió  el herm ano po rte ro— 
a nuestro  buen alcalde, aquel que dió perm iso para 
que fundáram os el convento y vino p o r eso al cielo 
y por otras muy buenas cosas que en su vida hizo.

Y M arcelino m iró al buen alcalde y le vió tan gor­
do y tan igualm ente vestido que los aldeanos de su 
tierra  al lado del ángel de su com pañía, que a poco 
m ás, y si no hub ieran  estado a llí tantos ángeles ha- 
liria sido así, se echa a re ír  de gusto a carcajadas.

Y el ángel iba delante y M arcelino detrás, em pa­
pado en aquella luz que de todos los lados venía y, 
más que de n inguno , del m ism o ángel. Y M arcelino 
no pudo aguantar más y preguntó  :

— ¿Y  veré en seguida a m i m adre?
P ero  el ángel se lim itó  a contestar :
—Todavía falta m uchísim o cam ino.

Crecía la luz po r los nuevos senderos que seguía 
el ángel, y tras él M arcelino , y los astros cam biaban 
y ya eran  otros m uy diferen tes, y M arcelino lo n o ­
taba y alguna vez hab ía  vuelto la cabeza sin  que el 
ángel se d iera cuenta , y entonces vió el n iño que 
allá a lo lejos parecían  seguirlos dos pequeñas luces, 
que en su im aginación le parecieron  ser las lu m in o ­
sas som bras del herm ano portero  y el buen alcalde.

Y aunque M arcelino procuraba que nada se le n o ­
tase, iba pensando en las cosas vistas y oídas, y antes 
que nada iba encontrando  tan fam iliar y acostum ­
brada aquella presencia del ángel a su lado , que no 
pudo por m enos de levan tar su vocecilla y decirle :

— ¿Fuiste  tú  quien me dijo  que me tapase los oídos 
para no o ír al d iablo?

El ángel no contestó nada , pero  volvió su cabeza 
y le m iró  al n iño a los o jos, y el niño creyó que le 
había sonreído con ellos.

—Y tam bién  fuiste el que luchó con el dem onio y 
lo venció, que yo lo vi, em pujando  aquel fuego rojo 
como el viento em pujaba a las nubes allá abajo.

Y el ángel continuó el cam ino en silencio, y M ar­
celino buscaba en  su pensam iento poder acertar con 
alguna cosa que le h iciera  hab lar, aunque sólo fuera 
por o ír de nuevo su herm osa voz.

—Y entonces, ¿es verdad que aquel que gem ía era 
mi padre?

Sin m ira rle , el ángel d ijo  :
—Así es, M arcelino.
Y el n iño apresuraba el paso para  pegarse más al 

ángel¡ pero éste siem pre conservaba la m ism a d is­
tancia y e l chico no llegaba p o r más que hacía ni a 
tocarle las alas.

—Y decía el d iablo  que m i padre se llam aba C lau­
dio y que m ató a un h o m b re ...—repetía  el n iño como 
hablando para sí.

E l ángel cam inaba y cam inaba en silencio, y la luz 
crecía despacio, pero  sin para r, y M arcelino quiso 
decir algo que le resu ltaba m uy agradable de o ír al
ángel :

—Y buena paliza le d iste , que él se disolvió en el 
aire como una pom pa de jab ó n ...

—No fu i yo—repuso entonces el ángel con una d u l­
ce severidad—, sino el Señor, quien  venció, como 
siem pre.

Y M arcelino le m iraba y volvía a m irarle  y rem i­
ra rle , y encontraba una cosa extraña a su vista, y 
aquella cosa era que no le extrañaba nada verle y 
que le iba queriendo , pero sin de ja r de pensar en 
que ya le conocía de m ucho antes, y p o r eso le dijo  
ahora :

— ¿Y  no serás tú  m i ángel de la guarda?
Y el ángel repuso sin detenerse :
—T ú lo has dicho ahora, M arcelino.
N i corto n i perezoso, replicó  entonces el chico :
—Pues buenas m aldad oue m e dejabas hacer...
Con lo cual o ído, e l ángel se volvió un poco y le 

sonrió m ás claram ente que nunca y le d ijo  :
—No podía im pedirlas, M arcelino ; sólo procuraba 

que me oyeras lo que debías hacer en lugar de lo 
que hacías...

Pero  M arcelino tam poco entonces las tenía  todas 
consigo y pensó que sería m ás p ruden te  decir una 
cosa en seguida, que fué la que d ijo  :

—P ero  ahora no irás a decir a nadie las cosas m alas 
que h ice...

P o r p rim era  vez el ángel soltó una carcajada, que 
le sonó a m úsica p u ra , y no de la de «fray M irlo», a 
M arcelino. Y  dijo  el ángel, después de haberse reído :

—El Señor todo lo  sabe ya, M arcelino ; lo  sabe 
todo desde antes de que ocurra , y m ien tras ocurre y 
luego de ocu rrir las cosas.

Y así iban  cam inando M arcelino y el ángel, sin 
fatigarse y sin detenerse para  nada, po r un camino 
que se hacía ancho y refu lgen te  como un  diam ante 
cada vez más grande y esp lendoroso. P ero  el ángel 
no estaba de hab la r y M arcelino se sum ergió de n u e ­
vo en sus prop ios pensam ientos.

E ntre  sus propósitos para luego de ver a su m adre 
si Jesús cum plía lo prom etido , iba el niño repuliendo
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sus ideas y ya tenía dos cosas a cual más im portan tes 
para decir al Señor. U na era la  del cielo de los an i­
males y otra la de reu n ir aqu í a los frailes, con M a­
nuel, jun to  al Señor, cuanto antes. Y pensaba en que 
no podía ped ir m isericordia para  su padre, aquel po ­
bre C laudio que padecía debajo del poder del dem o­
nio, como Jesús padeciera otra vez debajo  del de 
Poncio P ila to , que lo decía el C redo y el Señor no 
podía haberlo  olvidado.

Y entonces, po r tercera vez, cuando M arcelino, h u n ­
dido en sus pensam ientos, atinó a ver lo  que ocurría , 
vio cómo allá lejos se aproxim aban algunas figuras 
nuevas, y, estando ya cerca de ellas, el ángel anunció 
así la presencia del n iño :

—Este que viene conmigo es M arcelino Pan y V ino.
Y la luz se había duplicado y era doble de fuerte  

y de herm osa, porque allí b rillaba  tam bién una p e r­
sona, como antes b rilla ron  el herm ano portero  y el 
buen alcalde, pero no m ucho m ás, porque con aque­
lla persona estaba tam bién un  solo ángel. Y la p e r­
sona no era como los hom bres que tanto hab ía  visto 
M arcelino, sino algo m ás parecido a los ángeles y 
con largos cabellos sueltos que le  caían por los h o m ­
bros, y entonces vió el chico que vestía algo así como 
un largo hábito  blanco y atinó a pensar que a lo m e­
jo r sería una m ujer.

Conque la m u jer o lo  que fuera se aproxim ó a 
M arcelino y, levantando sus brazos desnudos en el 
cielo, d ijo  con gran alegría :

— ¡T ú  eres, pues, el h ijo  de m i pohre herm ano y 
ahora E lvira va a poder verte !

M arcelino se le quedó m irando y no sabía quién 
podía ser aquella E lv ira ; así es que así le  d ijo :

—Yo no sé quién sea E lv ira , como tú  dices.
Y la m u jer le  m iró  a los ojos, y ella los tenía bellos 

y jóvenes, y le d ijo  en seguida a M arcelino :
—Elvira es el nom bre  de tu  m adre, pobre  niño que 

ahora po r fin ya eres feliz y lo  serás más aún m uy 
pronto.

M arcelino gustó de aquella pa lab ra , «Elvira», nunca 
oída, y le pareció un bello  nom bre para una bella 
m adre como sin duda era la  suya, según Jesús le 
había contado que lo eran todas, y se quedó un  m o ­
m ento pensativo.

—Y m i herm ano fué malo y ahora está pagándalo 
todo—dijo la bella m uchacha.

Conque iban  cam inando todos, aunque M arcelino 
y su ángel más de prisa, y  entonces se le  ocurrió  al 
chico pregun tar :

— ¿Y  ouién  eres tú , que así m e hablas?
—Soy M icaela, herm ana de C laudio y tía tuya, que 

te vió en brazos de tu  m adre cuando ellos se daban a 
la fuga, y ya no volví a saber m ás de vosotros hasta 
que aquí llegué y vi a E lvira y no vi a C laudio ...

—Pues yo lo  he visto—dijo  entonces M arcelino— , 
y sufriendo m ucho, según dice.

Y M arcelino y el ángel se iban  separando de M i­
caela. y po r fin les llegó de le jos su voz, que decía :

—Te bendigo de nuevo, querido n iño , como cuando 
apenas abultabas en brazos de tu  m adre ...

Con lo cual la  m archa seguía y M arcelino, po r va­
ria r de ideas y hab la rle  al ángel, d ijo  :

—Y esta luz que nos traspasa no es como la luz de 
la tie rra .

Y el ángel se puso entonces a su andar y , tom án­
dolo de nuevo de la m ano, le  com enzó a explicar 
que esta luz no era como aquélla po rque aquélla era 
muy im perfecta y estaba apenas sin te rm inar com pa­
rada con ésta. Y  que la luz del sol te rrestre  no era 
sino una luz llena de partes negras, ya que la luz 
del m undo se com pone de unos pequeños pedazos 
lum inosos m uy separados en tre  sí y que en tre  parte 
y parte no hay luz , sino sólo reflejo  de ella , y no 
como aqu í, en que todo es luz purísim a y no hay ni 
un solo trozo negro en todo su cuerpo. Y  cómo toda 
luz venía de D ios, que no quería  que hubiese más 
porque entonces n inguna alm a, n ingún  ángel, n ingún 
santo por grande que fuera , podría  resistirla  sin dolor. 
Y así iban departiendo , y el ángel a veces se reía con 
las preguntas o las respuestas de M arcelino , cuando 
acertó el chico a ver a lo le jos m ucha m ás luz que 
hasta ahora, y apretando la m ano de su guía, le  p re ­
guntó :

— ¿Q ué cosa es aquello  que se ve de le jos tan b r i­
llante?

Mas el ángel no respondió  a esta p regunta  y p ro ­
siguieron su m archa, hasta que poco a poco M arce­
lino pudo ver que una figura m uy resplandeciente 
estaba como rodeada por tres ángeles nada m enos y 
todo el grupo sem ejaba un ascua de oro vivísim o que 
movía y parpadeaba como si fuera un  cuerpo con 
respiración y todo.

Y, como antes, el ángel elevó su voz y anunció 
m elodiosam ente :

—Este que viene conm igo es M arcelino Pan y Vino 
—pero añadió  a seguido—, el amigo del Señor.

Y a seguido tam bién ocurrió  algo nuevo, que M ar­
celino no esperaba, em bebido como estaba en aq u e­
lla herm osa fuente de luz. Y  fué que el ángel, to ­
m ándole po r los hom bros, le  d ijo  así :

■—De rod illas ahora, M arcelino, que aqu í está tu

santo a v e rte ...—e inclinando  graciosam ente su b e llí­
sima cabeza, saludó al que venía.

M arcelino m iraba y m iraba y sólo veía algo que 
ya para él era sencillo y como corrien te . Y era un 
venerable anciano de largas y blancas barbas, a cuyo 
alrededor, inm ovilizados y sonrien tes, aguardaban 
los tres ángeles. Y el anciano devolvió la inclinación 
al ángel de M arcelino y, aproxim ándose a ellos, 
habló así :

—Yo soy M arcelino, obispo de R om a y Papa de la 
Santa Iglesia. Y he venido a verde de parte de Dios 
y porque tú  eres quizá el más pequeño M arcelino de 
aquel bajo  m undo elegido por el Señor.

M arcelino seguía a rrod illado , pero fué su buen 
santo quien  lo levantó por los brazos, y  fueron ca­
m inando jun to s, con el ángel p rim ero  delan te  de 
todos y los tres nuevos ángeles detrás. Y M arcelino 
iba m uy m aravillado viendo a su santo vestido todo 
de rojo ; pero más aun le extrañaba la palm a que 
llevaba en la m ano, y entonces, aprovechándose del 
silencio, el chico preguntó  :

— ¿Y  p o r qué llevas esa ram a?
A lo cual el santo, que b rillab a  tanto  casi como 

los ángeles, sonrió y d ijo  : ,
—Esta es la palm a de m ártir , M arcelino, porque 

habrás de saber que yo reiné en  lo que se llam ó la 
Era de los M ártires, en un  tiem po en que por diez 
años consecutivos, bajo el em perador D iocleciano, 
se asoló al pueblo de D ios...

M arcelino escuchaba y tra taba de com prender, pero 
quizá su santo viera den tro  de él o poéo m enos y 
por eso le d ijo  aún :

—Nos perseguían  los paganos y hasta los soldados 
del Im perio  que eran  cristianos eran  expulsados de los 
ejércitos, y los sacerdotes tenían  que en tregar a los 
verdugos sus lib ros sagrados y se destru ían  las iglesias, 
y se disolvieron las com unidades, o sea, que si tú  h u ­

bieras nacido en aquel tiem po, en n ingún  convento te 
hubieran  podido recoger, y si te hub ie ran  recogido, se 
habrían  visto después precisados a de jarte  de nuevo 
abandonado... Y entonces los soldados cogían p r i­
sioneros a los sacerdotes y nos obligaban a sacri­
ficar al em perador, como si el em perador fuese 
N uestro Señor D ios O m nipotente. Y  estábam os es­
condidos en las catacum bas y allí, po r fin, m e co­
gieron y con otros m uchos m e dieron  el bendito  
m artirio  po r el cual luego D ios se apiadó de m í y me 
tra jo  a su lado .

Y M arcelino escuchaba al santo y le  parecía estar 
oyendo a «fray Malo» cuando le  decía que m ucho m e­
jo r  era m o rir po r D ios sin espada. Y  los ángeles 
escuchaban respetuosam ente sin hab la r y , por fin , el 
santo le dió su m ano a besar a M arcelino y le  b en ­
d ijo , como hab ían  hecho todos los an terio res, sólo 
que M arcelino pensó que ésta sí que era una buena 
bendición y no como la de su tía M icaela, que casi 
no le im portaba nada. Y a punto  estuvo de hab larle  
a San M arcelino del cielo de los anim ales y de sus 
amigos los frailes de allá abajo , cuando el santo y 
sus tres ángeles se fueron  quedando atrás, y pronto 
M arcelino se vió solo cam inando con su bendito  
ángel, a quien cada vez iba queriendo  m ás. Y  sólo 
de tarde en tarde cruzaban aquella inm ensa luz del 
cam ino, b rillando  como chispas de oro en el aire, 
otros ángeles desconocidos y le janos, y por eso M ar­
celino le  preguntó al suyo que qué eran  los ángeles, 
y aquél le  respondió  :

—Somos, M arcelino , los criados y recaderos de D ios.
Y el n iño pensaba en los frailes recaderos del con­

vento, que eran frecuentem ente los herm anos cuando 
no se m oría n i se casaba ni nacía nad ie  en  los pue­
blos. Y lo m ism o que entonces le hub iera  gustado ser 
eso, pues lo m ism o ahora él pensaba que qué m ejor 
que ser recadero  de Dios y que habría  que ver qué 
recados m isteriosísim os serían los que D ios m andase

hacer a sus ángeles, y entonces pensó, po rque aun 
tenía el pensam iento o qu ién  sabe qué pegado a la 
tie rra  de la cual p rocedía, que casi lo m ejo r sería 
saber solam ente los recados y no tener tam poco que 
hacerlos...

P ero  el ángel le  iba explicando que ellos eran la 
más pequeña y hum ilde  parte  de los tres grados y los 
nueve órdenes de que se com ponía el gran servicio 
de D ios y que el p rim ero  de ellos estaba form ado 
por los Serafines, los Q uerubines y  los T ronos ; e l se­
gundo, po r las V irtudes, las Potestades y las D om ina­
c iones; el te rcero , p o r los P rincipados y los A rcán­
geles, y a lo  ú ltim o , los Angeles como él m ism o.

Y así iban  cam inando y ya M arcelino perd ía  la 
cuenta de las ho ras, de los días y de los meses 
que se cum plirían  por entonces desde que él com en­
zara a andar y ab a n d o n a ra  el convento de sus b en ­
ditos frailes : tan m aravilloso se le hacía , y reco r­
daba, sin saber p o r qué, la  fiesta de la V irgen de 
Ju lio  y no m enos la riqu ísim a com pota que aquel 
día hubo , y tam bién reparaba en que ya hacía mucho 
que él no sentía ganas de com er ni de beber ni de 
la po rquería  que es un  poquito  m ejo r que la que 
es m ucho peor, cuando de nuevo, a lo le jos, brilló  
algo, que luego resu ltó  ser otro que brillaba  como él 
y m ucho m enos que su ángel, aunque a su vera aquel 
otro tra ía  su ángel tam bién .

—Este que viene conm igo es M arcelino Pan y V ino, 
el amigo del Señor—anunció el ángel como siem pre.

Y desde un lado del cam ino de luz que ellos se­
guían aquella encendida som bra se d irig ió  al n iño y 
le d ijo  :

— ¡O h tú , niño de los fra ile s ; m e acuerdo mucho 
de ti y soy aquel enferm o que yacía en cama cuando 
fué a verle el padre B ernardo a darle confesión y tú 
le acom pañabas!

Entonces M arcelino pensó que aquél debía de ser 
el fam oso héroe que vió con «fray Bautizo» y le  m iró 
m ejor. Seguían los grandes ojos m uy hund idos por 
debajo  de la fren te  ; pero  ahora el héroe, si es que 
era el ta l, estaba in fin itam ente más herm oso, aunque 
algo desfigurado. Y M arcelino exclamó :

—'¡E res el héroe!
Y el héroe se sonrió con lástim a de sí m ism o y 

repuso :
—P o r ta l m e ten ían  allá abajo po rque di m i sangre 

en defensa de m i país y luché m uchos años con fusil 
y con sable ; pero aqu í no soy sino uno que ha 
conseguido la m isericord ia  del Señor y nada valgo 
si no es lo que vale esa m ism a m isericord ia , que es 
lo que b rilla  en m í. Y he salido a verte po rque al 
llegar aqu í supe que tam bién  tú  habías rezado por m í.

Y M arcelino, que no se acordaba de sem ejantes 
rezos, se había alegrado enorm em ente de conocer 
po r fin a alguien , y estaba p o r decirlo , cuando pensó 
en las personas desconocidas que aun tendría  que ver, 
y la p rim era  de todas, su m adre. C onque, cuando 
ya anduvieron  algo le jos del héroe , se atrevió a p re ­
guntar a su ángel :

— ¿Y  veré p ron to  a m i m adre?
—Ya falta m uchísim o m enos—repuso aquél.
Y M arcelino m iró  hacia atrás y  pudo ver que los 

seguían varias luces, y pensó como m ucho antes h a ­
bía pensado, o sea, que los seguían ya no sólo el 
herm ano portero  y el buen  alcalde, sino tam bién M i­
caela y hasta San M arcelino, y no digam os el héroe. 
Con lo cual no parecía sino que la pequeña presencia 
del n iño fuese poblando y encendiendo aún más los 
cam inos de aquel inm enso y tan  grandísim o cielo.

U na de las cosas que más hab ían  alegrado a M ar­
celino, al saberla, era que los héroes tam bién  iban al 
cielo y que con las espadas se podía no sólo defender 
la pa tria , sino al m ism o D ios, que la había fundado 
en el pequeño corazón de los hom bres.

Y m ien tras m archaba, siem pre detrás de su ángel, 
iba reparando  en el crecim iento de la luz que los 
envolvía, que era u n  crecim iento continuo y sin 
parar nada, y , al contrario  de lo que podía espe­
rarse, los ojos íbanse encontrando  como m ás a gusto 
y en su elem ento cada vez. C onque, sin poder con­
tenerse, le  preguntó  a l ángel :

— ¿Y  no parará nunca de aum entar esta luz que nos 
envuelve?

El ángel se volvió un  poco y repuso :
—Esto aun no es todo y ya te he explicado bas­

tan te  lo  de la luz.
P ero  M arcelino no hab ía  term inado  de h ab la r y 

creyó advertir , a pesar de todo , que ahora podía 
hacerlo  m ejo r que en otras ocasiones, y siguió :

— ¿Y  adonde es a donde vamos?
P orque é l pensaba que iba a ver a su m adre y 

después a M aría y m ás tarde al p ropio  D ios ; pero 
quería saber si aquel sitio de ver a todos ellos tendría  
algún nom bre  que fuera sólo cielo.

—A ver a D ios—dijo  el ángel.
—Eso tam bién  lo sé—repuso M arcelino—, péro 

quiero  saber cómo se llam a el sitio.
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El ángel le  m iró  con cu riosidad , o aBÍ al m enos lo 
creyó el chico.

—No se llam a nada m ás que D ios—dijo  el ángel— ; 
vamos a ver a D ios en  D ios.

Y a M arcelino le  parecía  m uy grande cosa la de 
ver a D ios ; pero , p o r si acaso, volvió a decir :

—P ero  antes verem os a m i m adre ...
Y  luego , como obed ien te  a una idea repen tina , 

añadió  :
— ¿T ú  tienes m adre?
A quí el ángel se volvió d e l todo y, dejándose a l­

canzar po r el n iñ o , aclaró :
—Los ángeles sólo tenem os un  P ad re  y n inguna 

m adre ; pero  ese P ad re  vale p o r los dos y aun  por 
m uchos m ás, aunque nuestra  R eina es M aría.

M arcelino calló un poco y m iraba hacia adelan te , 
pero sabiendo de sobra que tam bién  detrás venían  
otros am igos suyos como en procesión . Y  calculó 
para sus adentros que seguram ente los ángeles eran  
unos seres d iv inos m uy an te rio res a los hom bres y 
po r eso se acordó de A dán y de Eva y de todo aquello  
del viento du ran te  la  creación del m undo .

—Y entonces—d ijo  repen tinam en te  e l n iño—veré 
tam bién  a A dán y a Eva y a todos los santos y las 
santas, a San F rancisco Jav ie r, a San Ignacio , a 
Santa Teresa y a todos los arcángeles...

—A sí será si D ios es servido—dijo  el ángel.
Y  entonces p rosigu ió  la m archa como si ta l cosa, 

y M arcelino se volvió una vez y vió aquellas luces 
ya sabidas, cuyo núm ero  era doble  que el de sus 
am igos, po rque ya sabía él que con cada amigo iba 
un ángel, sólo que San M arcelino tenía  tres so la­
m ente para él. Y  luego m iró  a su ángel, y  éste iba 
como cantando solo, sin que se le  oyera, y  pensó en tre  
sí que tam bién  ellos ten d rían  sus ho ras de oración, 
como los fra :les las ten ían , y entonces se les pondría  
aquella m ism a o m uy parecida cara particu la r, como 
si estuv ieran  soñando o quizá hab lando  solo con 
Personas m uy secretas e invisib les. Y  al final volvió 
a m ira r delante de sí y halló  m uchas y m uy segui­
das m aravillas, po rque las luces que se iban  acer­
cando no ten ían  fin n i figura y a lo  ú ltim o había 
como una inm ensa m ontaña  de oro . P ero  antes 
que nada se fiió en la lucecita m ás próxim a y el co­
razón le dió un enorm e vuelco , como cuando pisó el 
segundo escalón de las escaleras de la  tro je  y el 
desván y de a llí salió un  ch irrido  de la m adera. Y  
apretándose m ucho al ángel, po rque é l entonces así 
lo consentía, exclam ó :

—  ¡Es m i m adre!
Y antes que el ángel pud ie ra  im ped irlo , se soltó 

de su m ano y quiso co rre r, pero  no pudo , y  sí sólo 
ap re ta r el paso. Y  la lu z  que se les venía encim a 
era una luz m uy co rrien te  y  sólo como si fuera la 
del herm ano  portero  o el buen  alcalde o quizá el 
héroe , y  M arcelino avanzó p o r p rim era  vez unos 
pasos p o r delan te  del ángel y casi no oyó el aviso 
de éste, que era como hab ía  sido siem pre :

—Este nue traigo es M arcelino  P an  y V ino , el 
amigo del Señor.

Y la luz estaba a su lado  y M arcelino no decía 
ni na lab ra . basta que aquella lum inosa som bra ex­
tend ió  bacía él sus brazos y d ijo  :

—  iTTiio m ío!
Y  M arcelino sólo bacía m ira rla  sin poder despe­

gar los la b :os y  veía que aquella herm osa som bra 
tenía los cabellos sueltos sobre los hom bros y vestía 
una tún ica rosada y le  m iraba  con unos enorm es ojos 
oue ceceaban de herm osura , y  sólo entonces el niño 
d ijo  m uy despacio una sola pa lab ra , que fué :

—E lvira .
E lv ira , pues ella era , se acercó m ás a é l, y  é l, obe­

deciendo a un  im pulso  fortís im o , se fué ciegam ente 
contra ella y  sólo entonces, p o r n rim era  vez, se dió 
cuenta de que no tenía  cuerpo . Y  volvió de su im ­
pulso y se colocó ju n to  a su m adre y le  d ijo  sola­
m ente :

—O ueríá besarte .
Y E lvira le  tocó con sus m anos de luz y él tam ­

b ién . p o r p rim era vez, no notó  nada, sino algo m uy 
nuevo y desconocido, y es como si se hubiese m e­
tido  ¡ustam ente den tro  de ella . Y  entonces se estuvo 
así m uv quieto  pensando que no se m ovía nad ie , 
pero todos iban andando . Y  M arcelino tenía  los oios 
m ás b rillan tes  que todo lo  dem ás y él no se daba 
cuenta de que ya no podía llo ra r, aunque qu isiera , 
y sólo d ijo , recordando  sus frases y  sentim ientos más 
secretos, que sólo sabía el pad re  superio r :

—O uiero que m e digas m i n iño pequeñito .
Y E lv ira , con su rostro  m uy cerca del de su h ijo , 

rep itió  con una voz suavísim a :
—Mi n iño  pequeñ ito .
Y entonces a M arcelino le  supieron a gloria aque­

llas palabras y recordó  m ás, y  ahora d ijo  :
—Y  tam bién  am or m ío.
Y E lvira rep itió  como un  eco que tuv iera  la  voz 

m uchísim o más bella  todavía :
—A m or m ío.
Y E lvira y  M arcelino iban  tan jun to s, que sus luces 

se confundían  y hacían  como una sola, y e l ángel se

había  separado con cierto  respeto , como si estuviera 
cerca de la presencia del A m or d iv ino.

—Y tesoro de m i v ida—decía M arcelino.
—Tesoro  de m i v ida—repetía  E lvira.
—Y h ijo  de m i alm a—decía M arcelino.
—H ijo  de m i alm a—repetía  E lvira.
T odos los secretos propósitos de M arcelino re s­

pecto de su m adre íban le  saliendo al chico a b o r­
botones :

—Y  dim e : soy tu  m adre y tienes m adre—pedía él.
—Soy tu  m adre y tienes m adre—decía e lla— . Pero  

ahora dim e tú :  soy tu  h ijo  y tienes h ijo .
Y M arcelino lo  decía.
—Y ahora llám am e M arcelino.
Y ella le llam aba M arcelino.
—Y d i M arcelino m ío.
Y decía : «M arcelino m ío.»
—Y ahora—pedía m ás el n iño—dim e que me vas 

a pegar si soy m alo ...
Y su m adre lo  repetía  .sonriendo .
—Y m ándam e que m e duerm a—pedía el chico ce­

rrando  sus o jillos como qu ien  sueña.

Y entonces M arcelino , sin soltar a su m adre, le 
decía :

—Pero no tengo cuerpo ya.
Y su m adre le  contestaba :
—N i yo tam poco, m i n iño ; pero  eso no im porta , 

porque estam os en la G loria  de D ios y no lo  nece­
sitam os para nada...

—Y siem pre pensaba en ti—decía M arcelino.
—Y yo nunca dejé  de pensar en ti—decía E lv ira .
—P ero  ya no tenem os cuerpo—repetía  el n iño  p e n ­

sando en que en otro tiem po hub iera  podido sentir 
la p iel de su m adre y sus besos y sus m anos más aún.

—P ero  lo  tendrás tú  y lo  tendré  yo en el día del 
Señor—decía E lvira.

— ¿Y  cuándo será eso?—decía M arcelino encon trán ­
dolo m uy lejos.

—C uánto has tardado , M arcelino m ío—decía su 
m adre.

—P ues v ine po rque Jesús m e tra jo —decía él sin 
soltarla y sin cogerla tam poco.

Y  M arcelino no se cansaba de m irarla . Y  veía sus 
cabellos, m uchísim o m ás finos que los de «M ochito», 
aunque no podía tocarlos, y  sus ojos, m ás grandes 
y dulces y fijos en él y  expresivos y am orosos que 
los de la  cabra. Y  se acordaba de sus tesoros en te­

rrados debajo  de las p iedras en la huerta  y echaba en 
falta no haberse tra ído  alguno, po rque a su m adre 
sí le hubiese dado no sólo el crista l azul de m irar 
al sol, sino hasta la m ism a pata de la gallina y 
tam bién  e l tres de copas. Y no ten ía  M arcelino nada 
que darle a su m adre y se consolaba pensando que 
ella sí que ten ía  para  darle  a é l y, sobre todo , en 
que ella era suya, y le m iraba el fino arco de las 
cejas y la luz dorada de los ojos y la línea firme y 
alada de los labios y el cuello b lanquísim o y largo, 
que se hund ía  como una colum na en las aguas de la 
túnica rosa que llevan los gozosos, y él no sabía... 
Y saber que E lvira era suya y de nad ie  m ás, m adre 
suya y de nad ie  m ás que no fuera D ios ; pero para 
eso todos éram os de E l y eso sólo era m uchísim o 
m ejo r que no serlo , le  llenaba de un p lacer y una 
alegría nunca sentidos.

Y entonces M arcelino, que iba p rend ido  m ate­
ria lm en te  de su m adre, no veía n i sentía de m om ento 
la inm ensa sucesión de nuevas luces que surcaban los 
cielos y los desbordaban  a ellos m ism os que iban  an ­
dando por delante y po r detrás. E ntonces fué cuando 
su m adre com enzó a hab larle  sin soltarle de la m ano, 
m ien tras él pensaba que hab ía  visto en  su vida m u ­
chas m ujeres en los pueblos ; pero  b ien , b ien , b ien , 
sólo re tratos de la V irgen y a la m adre de M anuel 
aquella ta rde , y luego, hacía m uy poco, a su tía M i­
caela. Y recordaba punto  p o r pun to , m ien tras su 
m adre hab laba , y é l ya casi se sabía la h isto ria  con 
lo poco que hab ía  oído al d iablo  y al m ism o C laudio, 
el relato  de Jesús sobre las m adres y sentía la m ism a 
em oción que entonces, sólo que casi m ayor ahora, 
porque veía que Jesús no le había engañado y que 
las m adres eran  no sólo bellas y buenas y capaces 
de dar a sus h ijos todas las cosas de com er y de 
b eb er y de ab rigar, sino incluso m ucho m ás y tam ­
bién sus vidas y la prop ia  luz de sus ojos hasta que­
darse feas y viejas y ciegas. P ero  la voz de E lvira 
sonaba sobre todos estos pensam ientos como una gra­
ciosa voz de n iño  y la luz crecía y crecía como una 
silenciosa m úsica y era la m ism a gloria la que se 
m etía po r todos los rincones del alm a de M arcelino.

—Y yo no quería abandonarte , n iñ ito  m ío ; pero 
así fué...

Y  M arcelino , como despertándose y un iéndose a la 
h is to ria , le  d ijo  :

—Y te harías m uchísim o daño al caer p o r el b a ­
rranco.. .

P ero  la m adre duplicaba el du lzo r de su voz y le 
decía :

—N ingún daño, M arcelino, que te llam as como mi 
padre sólo po rque D ios lo  quiso, y en seguida subí 
aqu í desde el barranco en que caí con nuestra bu rra , 
que se llam aba «Perla» ...

E lvira seguía d iciéndole lo que hab ía  pensado en 
él y rezado po r él y cómo sus oraciones un  día dieron 
un insospechado fru to , y entonces le preguntó  al niño 
si hab ía  notado que en su cuartito  del convento, y 
en la ventana p o r más señas, aparecía cada día un 
nuevo ram o de flores silvestres, y el chico d iio  que 
sí, y entonces E lvira le p reguntó  si sabía quién  era 
el que se las ponía con tanta  d iligencia, y entonces 
el chico d ijo  oue no , y E lvira añadió  sólo :

—Pues era fray T om ás, a qu ien  tú  llam abas «fray 
Panilla» .

Y llegó el m om ento en oue el ángel de M arce­
lino  in terv ino  en m edio de los dos v tra tó  de tom ar 
la m ano del niño como antes, m ien tras E lvira se 
iba quedando atrás como los o tro s : pero M arreim o 
se resistió  y entonces el ángel le  explicó oue a Elvira 
va la tenía para siem pre y le hizo una seña como si 
le acariciase, y tom ándole casi a la fuerza la m ano, 
adem ás le d ijo  :

—R epara en lo que viene, M arcelino.
Y venía una cosa m uy m aravillosa, y M arcelino, 

aunque m irando  una o dos veces para donde su ma 
dre , como asegurándose de que tam bién venía, aca­
bó por f ija r  la  m irada en ello . Y  era una luz in f in i­
tam ente m ayor que las an terio res y M arcelino en ­
tonces guiñó un  poco los ojos y pensó con todas sus 
fuerzas en sus p ropósitos, no fuera a ser que toda 
aquella lum bre  encerrase den tro  a su Amigo del des­
v án ; pero en aquel m ism o instan te  sonó una voz 
dulcísim a de hom bre y M arcelino m iró  y vió la figura 
de un fra ile  pequeño y delgado con b arb ita , todo ves­
tido de p ú rp u ra , que decía :

—Mi pequeño herm ano M arcelino ...
Y  a aquel pequeño fraile  le  seguían otros m ás no 

tan chicos y M arcelino vió que cada fraile  tra ía  su 
ángel, sólo que el p rim ero  y más pequeño  traía cinco 
para él solo, y  m irándole  con atención , el n iño lo 
reconoció, a pesar de que e l frailecillo  estaba un 
poco desfigurado.

—T ú eres San F rancisco—dijo  el chico.
Y al decirlo  sintió  la p resión de la m ano de su 

ángel sobre los hom bros y entonces se puso de ro ­
dillas una vez m ás y se dejó  sus pensam ientos no 
sabía dónde y se vió acariciado por el santo, que le 
decía :

M ucho te he seguido y visto desde aqu í, M arcelino, 
y b ien  sabe el Señor que te  pensaba para fra ile  m enor,
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aunque me esté m al el decirlo  y sea mucho m ejor 
que seas el amigo del Señor como eres...

Y M arcelino no se arred raba nada delante del 
santo, sino que le parecía un fraile  más de su con­
vento y quizá hasta parecido a «fray T alán», que 
era tan pequeño, aunque m ucho m enos bello y , ade­
más, éste con las m anos y los pies gloriosam ente h e ­

ridos, y entonces recordó tantas historias de todos 
y, sobre todo y más que de n inguno , de «fray P ap i­
lla», y le espetó al santo sin andarse po r las ram as :

— ¿Y está contigo aqu í tam bién el herm ano Juan- 
saniuán?

Y el santo sonrió y d ijo  :
—Claro que sí, sólo que no es ninguno de éstos, 

que éstos son los que fundaron conmigo la O rden.
Y ya andando todos, San Francisco le contó del 

hermano Juan , a quien  él m ism o bautizara como el 
hermano San Juan , y luego todos, al final, le llam a­
sen «Juansanjuán», y que era tan sim ple y tan santo, 
que sólo le  im itaba a él y se ponía delante suyo en 
las iglesias para ver lo que el santo hacía y repetirlo  
luego al instante como un  gran m ono, con la poca 
gracia que Dios le hab ía  dado, que después resultó  
ser la gracia verdadera. Y M arcelino se reía m ientras 
andaba, y hasta llegó a recordarle  a San Francisco 
que tam bién él le  había rezado y hasta que reco r­
daba muy bien que al santo le  gustaban m ucho las 
alm endras con azúcar, pero  al p ropio  M arcelino, 
mucho más aún . Y San Francisco sonrió de nuevo, 
y el chico contaba los ángeles que hab ía , y no aca­
baba porque detrás venían m uchos ; pero sólo con 
San Francisco y los suyos había d iecisiete, y ninguno 
de ellos se parecía al o tro , y cómo todo era m isterio ­
sísimo, pero tan dulce, y cómo ahora sin orejas oía 
mucho m ejor a su ángel que cuando en otro tiem ­
po tuvo .orejas y b ien  grandes, aunque algo sucias 
tan a m enudo. Y, adem ás, se venía encim a otra im ­
ponente masa de luz, y ya la luz no paraba de 
crecer, y en el pecho de M arcelino, que ya sabía 
él que estaba sin p ie l y sin huesos y sin sangre, 
se iba h inchando un deseo m uchísim o m ayor que 
todos los dem ás, y echando de refilón una m irada 
sobre su m adre, que le seguía, volvió a m ira r por 
fuerza hacia delante de sí, y ya San Francisco y los 
suyos se habían  quedado aígo atrás, y po r el cielo 
aleaban cada vez más ángeles recaderos con sonido 
de muchas aguas y sobre un aire ligera y d iv ina­
mente perfum ado. M arcelino comenzó a escuchar, 
asom brado, los prim eros cánticos, que anunciaban la 
presencia de Personas m ucho más im portantes que 
todas las otras juntas.

Y, pese a todo, M arcelino, cerrando los ojos y ap re­
tando los labios de luz que ya tenía, se hizo con 
gran fuerza de voluntad  el propósito  de si era Je ­
sús quien venía, decirle de carrerilla , con los ojos 
cerrados, si era m enester, y antes que nada, todo lo 
que traía pensado, y, sobre todo, ped irle  prim ero 
por los frailes, y al final solam ente, por el cielo 
de los pobres anim ales.

Pero no era Jesús quien venía, y fué la fuerza 
de la misma luz la que obligó al chico a ab rir sus 
ojos, y entonces vió lo que colm aba su m aravilla , 
sin ser aún el colm o de todo, o sea, un inm enso tro ­
no, en que, escalonadam ente, se alineaban incontables 
falanges angélicas, y al final, o en el m edio , o donde 
Dios hubiera querido , pues M arcelino se sentía in ­
capaz de precisarlo en m odo alguno, se veía una 
figura purísim a, cuya m ajestad superaba a todas las 
otras cosas y figuras, y, tras parpadear no poco, vió 
el m uchachito que allí estaba, altísim a y como al 
lado a un tiem po m ism o, cerca y lejísim os a la  vez,

la herm osísim a V irgen M aría, cuyos inm aculados ves­
tidos com ponían la corola de una rosa azul, de be­
lleza indescrip tib le . Y M arcelino, solo, sin consejo 
de nad ie , aunque ya hacía rato  que su ángel había 
recuperado su puesto de guía, se arrod illó  em bele­
sado, y sus ojos se le hacían pocos, aun  siendo dos 
y bien grandes, para  recoger la num erosidad de tanta 
herm osura, al m ism o tiem po que sus oídos íbanse 
dando cuenta casi a la perfección de que algunos de 
aquellos cánticos ya los tenían  ellos escuchados, 
aunque tan m alam ente como podían oírse allá abajo , 
al través de aquellas voces secas y ajadas de los p o ­
bres frailes y no m enos del m aullador arm onio del 
convento.

Y m irando aún m ejo r, porque sus pupilas, aunque 
llenas de luz, ya se iban acostum brando al fu lgor 
inusitado, pudo observar que sólo la V irgen S antí­
sima era d iferen te  de todos los hasta a llí vistos por 
él, y cómo la luz no sólo no la traspasaba como a 
los dem ás, sino que parecía que casi toda la luz 
estuviera hecha sólo para ilum inarla  a E lla m ejor. 
Luego era que N uestra Señora tenía su cuerpo entero 
y verdadero , y M arcelino se quedó sorprendidísim o, 
porque no sabía, aunque quizá se lo hub ieran  ex­
plicado alguna vez los frailes, que la V irgen había 
subido al cielo con su carne m ortal, que luego, y 
acaso desde m ucho antes, ya fuese inm ortal. Con lo 
cual el chico se dió cuenta po r segunda vez de que 
no tenía cuerpo, pero tam bién pudo dársela po r vez 
prim era de que no lo necesitaba para nada.

Y pronto  pudo ver el niño que todo aquel inm en­
so y como ard ien te  trono se deten ía , o quizá era 
él m ism o qu ien , de rod illas como estaba, había 
entrado en el suave m ovim iento que m ovía a aquél ; 
pero el caso era que la V irgen estaba como muy 
cerca y tam bién como m irándole , y entonces él no 
supo qué hacer ni qué decir hasta que recordó su 
oración, po r fo rtuna ; pero no sabía si decírsela 
o no, porque aquella oración decía : «Virgen M aría, 
cuida de m í, que estoy solo», y ahora resultaba que 
no estaba solo, sino que p o r allí andaban, con su 
m adre, otros amigos y santos y ángeles, que venían 
a ser su fam ilia de ahora, en ausencia del padre su ­
perio r y de «fray Papilla» y todos los otros, y tam ­
bién estaba la m ism a M aría, que era la M adre de 
todos. Conque m enos m al que, en m edio de lo  que 
al n iño se le figuró un  gran silencio, acudieron 
a su m em oria algunas palabras de la letanía del 
rosario  que los frailes rezaban, y a veces le ob liga­
ban a ir  a é l, y aunque no siem pre lo escuchaba 
despierto  y m enos aún contento, algunas cosas sí que 
se le  habían  quedado.

Conque dijo  m uy bajito , y como para el cuello de 
su cam isa, pero luego resultó  que se oyó en toda 
la inm ensidad de los cielos, prim ero  :

— Vas spirituale.
Y luego recordó m ás y d ijo  aún :
— D om us áurea.
Y, finalm ente, d ijo  :
— Janua caelis...
Y era como si aquellas palabras supieran a leche 

y m iel y como si hubiese dicho «Vaso espiritual» , y 
«Casa de oro», y  «Puerta del cielo», y  cosas así de 
herm osas ; y el caso era que la V irgen no dejaba 
de m irarle  un m om ento , y pensó el despierto  m u ­
chacho atreverse a decirle algo de sus frailes, aunque 
olvidando del todo su acariciado proyecto del cielo 
de anim ales ; pero el caso es tam bién que las m ú­
sicas y los cantos volvieron, y él estaba b ien seguro 
de que la V irgen le había m irado con sus prec io ­
sísim os ojos, pero  nada m ás, o sea, que no le d ijo  
todavía nada, aunque él pensaba, m ientras todo el 
inm enso trono se desviaba hacia adelante, que ya 
tendría  ocasión de hab lar con E lla, y de que esta­
ba b ien seguro para  sus adentros de que E lla gustaría 
de hablarle  tam bién alguna vez.

Fué su ángel quien  prim ero volvió a M arcelino 
a sus cabales y, tom ándole de los hom bros, le hizo 
ponerse en pie y seguirle, y entonces pudo M arce­
lino  echar una furtiva m irada para donde su m adre 
y verla que allí seguía y venía tras de él con todos 
los otros santos y amigos y ángeles, y po r prim era 
vez en su cam ino observó M arcelino que el enorm e 
trono de N uestra Señora no se quedaba detrás suyo, 
sino que iba delante y como m uy pegado a todo 
un volcán de luz sin princip io  n i fin que allí cerca 
se veía, y entonces M arcelino sí que se tapó los 
ojos con las m anos, pero esta vez dió igual, porque 
los fulgores y los destellos seguían centelleando en 
sus ojos, y ya sí que, en su corazón de luz, M arce­
lino  sentía la  dulcísim a congoja de saberse a punto 
de ver al Señor, y em pezaba a olv idar las demás 
cosas.

Y  la luz hab ía  crecido tan  portentosam ente, que 
M arcelino hub iera  podido recordar algo así como 
que la luz del sol de allá abajo parecería a su lado , 
efectivam ente, cosa m uy deslustrada. Y  ya los velos 
de la fe, que, con su m uerte , habían  em pezado a 
rasgarse, como otra vez, allá  lejos, se rasgaron los 
del tem plo , cayeron del todo a pedazos, y el niño 
pudo contem plar, tan  em bebido que n i siquiera en

su alm a tom aba nota ni apuntam iento  ninguno de 
lo que veía, las infinitas legiones de ángeles, y to ­
das las potestades del cielo, y todos los serafines de 
seis alas, y todos los santos y m ártires, adorando a 
las divinas Personas que allá arriba  se veían, inac­
cesibles y próxim as a la p ar, como antes le había 
pasado con la V irgen, que ahora tam poco andaba 
sino m uy cerca de aquéllas.

Y viendo tantísim a herm osura y esp lendor deslum ­
bradores, si M arcelino hubiera  podido , hubiese r e ­
cordado—de haber logrado evadirse p o r un instante 
de la suprem a grandeza de Dios—los techos, tan 
bajitos, de la capilla de su convento, y quién sabe si 
hasta las sillas paticojas y hasta el destem plado ' a r ­
m onio de «fray M irlo». Pero  entre toda aquella luz, 
y como si fuera solam ente la Luz de la luz, y tam bién 
como si a él solo, en tre  tantísim a concurrencia, se 
d irig iera , oyó una voz sin par que era conocida de 
él, pero sonaba d iferente en su g loria, y no era ya 
sedienta, que decía algo, de lo cual el niño sólo 
pudo en tender estas pocas palabras :

«... po rque tuve ham bre y me diste de com er, y 
tuve sed y me diste de beber.»

Y entonces M arcelino, que estaba de rodillas hacía 
ya m ucho, sin darse cuenta, elevó sus ojos hasta 
la Luz de la luz y contem pló, entre otros altísim os, 
el rostro  de su Amigo del desván cara a cara, que 
fulgía de gloria en m edio de la tranqu ila  tem pestad 
de los ángeles, y no le cegaba porque le m iraba 
sonriendo, como cuando se bajaba de la cruz en 
otros días le janos, y no hacía n ingún  rem ilgo para 
com erse lo que M arcelino—a veces, hasta un poquito  
m anchado—le llevaba.

P ero  en nada de esto pensaba M arcelino, y ni si­
qu iera  sus antiguos propósitos de p ed ir más al Señor 
se le  v in ieron a las em bebidas m ientes, ni pensó 
para nada en sus frailes n i en sus bichos, ni si­
qu iera  en su propia m adre, que allí cerca asistía a 
todo, po r ser un  alm a bendita y adm itida a su p re ­
sencia p o r el Señor de los Cielos. Y com prendía 
el chico, sin hacer nada por com prenderlo , sino p o r­

que así lo  habría  dispuesto D ios desde antes, cómo 
ya no necesitaba nada más y cómo ya sólo podría 
am ar en adelante a todos únicam ente al través del 
Señor.

Y el mismo M arcelino había com enzado tam bién 
a cantar lo que cantaban los otros, aunque esta vez 
sí que dándose cuenta de que aquello que cantaba
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era algo desconocido por él, que ahora m ism o iba 
ap rend iendo  sin que nad ie  le  enseñara. Y en tre  la 
fuerza de la cegadora luz y en tre  el ru tila r  y el r e ­
lu c ir de los benditos cuerpos que a llí estaban, M ar­
celino m ism o iba cobrando una luz prop ia  del color 
de los cam pos en la crecida prim avera, cuando ya 
la h ierba , tan dulce y tan fresca, los cubre, y p a re ­
cen pequeños cielos verdes desprendidos del gran 
cielo azul de arriba  ; y aquel color era el color de 
la  inocencia, y si M arcelino Pan y V ino hubiese 
estado solo, habría brillado  tam bién como una ver­
de estrella  sobre el m ar y como ya b rillaban , desde 
m ucho antes, aunque con otros colores, el herm ano 
portero  y el buen alcalde, M icaela y el héroe y 
su prop ia  m adre, E lvira, si b ien  m enos que los án ­
geles y que los santos y que tantísim os como en 
torno de D ios había.

M arcelino no quitaba los ojos de la a ltísim a M a­
jestad  a llí presen te , y sentía ta l fe lic idad , que n in ­
guna o tra fuera nada a su lado , y quizá po r eso 
mismo no pudo ver cómo un  viejo fraile  de largas 
barbas, transido tam bién del infinito deseo de Dios 
y acom pañado por su ángel, pasaba casi po r su lado 
V tam poco le veía a é l, lo m ism o que otra vez fuese 
el único del convento que no pudo ver el m ilagro, 
a pesar de que era el bendito  «fray M alo», su m aestro, 
que ya venía po r haberse m uerto , y estar en su 
descanso, y ya tocando su gloria con las secas m anos, 
que b ien  m erecida se la ten ían .

Y m uchísim o m enos podía ver M arcelino Pan y 
V ino todavía cómo en otro lugar infinitam ente lejano 
e infinitam ente pequeño se oía u n  ligerísim o susu­
rro en la d im inuta  noche de los hom bres, y era el 
susurro de la voz pequeñísim a de uno calvo y gordo, 
que m iraba al cielo po r la ventana de su celda, 
contigua a la ya vacía del n iño , y contaba en alta 
voz unas raras y bellísim as estrellas, grandes y ch i­
cas, que veía, y estaba d iciendo para  sí :

—Once estrellas, doce estrellas, trece estrellas...
Y de pronto  se paraba, y después de un  gran sus­

piro  añadía solam ente :
—Doce estrellas, y M arcelino, trece.

II Cid Campeador vuelve a Burgos
(Viene de la pág. 29.) nueva estatua fué, como 
la primera, un trabajo directo, sin boceto auxi­
liar, y, siguiendo el consejo de Menéndez Pidal, 
asesor incansable, tuvo un armazón interno para 
evitar futuros contratiempos. Esta vez un supues­
to vendaval encrespaba las crines del caballo, 
dándole aspecto clásico ; ondulaba la florida bar­
ba de Rodrigo a lo Moisés de Miguel Angel y le 
remontaba la capa, transfigurándola en fantásti­
cas alas. Con ello recogió el aspecto mitológico 
del héroe y aprovechó la ocasión para suprimir el 
escudo, la anacrónica empuñadura de la Tizona, 
aumentando a siete metros la longitud del con­
junto y a 5,20 los cuatro escasos de la altura 
inicial.

Así se ha logrado una obra de unidad en los 
contrastes, que, junto a los motivos literarios de 
la capa, la barba y el caballo, presenta una cabeza 
del Cid de vigoroso realismo. El propio autor des­
taca esta cabeza netamente castellana, «llena de 
serenidad, con una boca firme apenas adivinada 
bajo el mostacho, rodeada del infinito marco de 
las barbas», y en ellas el detalle de un nudo cen­
tral, leve recuerdo de la atadura que el Poema 
señala como signo colérico del Cid.

Al cabo de tres años de modelada, el artista 
hizo entrega simbólica de la estatua de barro, en
1951. Dos años después salían de la casa Codina 
Hermanos, de Madrid, la fundición de seis tone­
ladas de bronce, que recibió el alcalde de Burgos 
el 6 de octubre, procediéndose a continuación al 
troceado en doce grandes piezas y otras acceso­
rias. El 23 de octubre comenzó el montaje sobre 
el pedestal, ya construido, quedando asentada de­
finitivamente el 3 de noviembre con el acto sim­
bólico de encerrar en el vientre de Babieca unas 
monedas de curso actual y un acta detallada del 
suceso.

La estatua, aun sin inaugurar, es ya objeto de 
los más variados comentarios. Baste citar aquí 
que Sánchez Camargo señala que es acaso la obra 
de mayor pensamiento y de más difícil ejecución 
de la estatuaria contemporánea.

200.000 pesetas para una novela inédita 
El prem io MENORCA institu ido  por

el p rocer español D. Fernando A. Rubio

PODRAN CONCURRIR AUTORES  
ESPAÑOLES E HISPANOAMERICANOS
Una mañana de noviembre, a la hora de! medio­

día. el director general de Archivos y Bibliotecas, 
don Francisco Sintes Obrador, convocó a un grupo 
selecto de personalidades de la vida literaria ma­
drileña para comunicarles una noticia sensacional 
relacionada con los escritores y el libro español.

La reunión se celebró en los salones de la Bib'io- 
teca Nacional, a través de cuyos ventanales se veía 
el otoño resbalando por el paseo de Recoletos. Había 
mucha expectante curiosidad en los reunidos, por­
que algo había trascendido de lo que iba a ocurrir 
en aquella convocatoria; pero sin que nadie pudiese 
concretar aún, sino suponer y presumir. Y  cuando 
todos se hallaban ya pendientes de las palabras del 
director general, e señor Sintes anunció con acento 
emocionado que un nuevo mecenas de las letras his­
panas había creado el premio más considerable y 
generoso de su historia: los premios Menorca.

He aquí, antes de nada,N el texto de su convo­
cato la. Dice así:

«En este momento de renacimiento de las letras 
hispanas y de generat expectación y curiosidad por 
las obras de creación de nuestra estirpe, se hacen 
necesarias todas las ayudas posibles para estimular 
la pura vocación científica y literaria.

Los premios Menorca pretenden compartir desde el 
primer instante con 'os demás premios nacionales, 
oficiales y privados, la gran responsabilidad de dar 
al pensamiento y a la literatura patrios el rango 
que merecen, contribuyendo a una mayor retribu­
ción y valoración de la tarea del escritor y del in­
vestigador.

Nacen estos premios con el nombre de la me­
diterránea isla de Menorca para significar el pro­
pósito fundacional de exaltar en estos momentos de 
crisis de los valores de nuestra cultura occidental 
y cristiana, su vinculación y raigambre mediterrá­
nea. Por ello, tanto los trabajos de investigación 
como los de creación literaria que hayan de concu­
rrir a este certamen versarían sobre un tema re­
lativo a la intervención y aportación española a 
este milenario legado cultural, o tendrán, en su c'i- 
ma, ambiente o fondo, alguna relación con los va­
lores permanentes de aquél, válidos para la resolu­
ción de los problemas que la hora presente plantea 
al hombre de Occidente.

Los premios Menorca abarcarán un ciclo de tres 
años sucesivos, en los que se irán calificando por 
este orden: novela, biografía e investigación. La se­
rie de premios Menorca comenzará con el premio de 
novela, que habrá de adjudicarse de acuerdo con las 
siguientes baces:

1. * A l prem io M enorca de novela podrán ser 
presentadas todas las novelas Inéditas españolas e 
hispanoam ericanas escritas en castellano.

2 . a No se m arca m ás lím ite de extensión para  
estas novelas que el que no excedan de los 500 fo­
lios ni tengan menos de 200, entendiéndose siem pre  
el folio de 32 por 22. Los orig inales se presentarán  
por triplicado, m ecanografiados a dos espacios y e s­
critos 'por un solo lado.

3 . a El prenvo M enorca de novela podrá ser 
declarado desierto, pero nunca repartido entre  varias 
obras.

4 . a Para la ad judicación del premio M enorca el 
Jurado celebrará antes del fa llo  tres reuniones, en 
las que se Irán som etiendo a votaciones parcia les  
las obras que cada uno de sus miembros haya se­
leccionado. En la tercera reunión cada miembro pre­
sentará  en una plica las tres obras que le m erezcan  
mayor aprecio . Toda novela que no logre un mínimo 
de c ;nco votos en esta ú ltim a reunión quedará e li­
m inada.

5 . a Los orig inales irán acom pañados de un «cu­
rriculum  vitae»  del autor.

6 . a La convocatoria se cierra e l d ía 2 de abril 
de 1955, a las catorce horas. La  proc'am ación del 
autor y de la obra prem iada se hará  pública el 
30 de mayo de 1955 en un acto  académ ico que 
tendrá lugar en la B iblioteca N acional de M adrid. 
Posteriorm ente se celebrará en la isla de Menorca 
un acto  en el que el autor hará  un anális is  de los 
propósitos de su obra. En dicho acto  se hará pública  
la convocatoria del segundo premio M enorca, que 
será de biografía y que se ad judicará a l año s i­
gu iente en las m*smas o parecidas c ircunstancias.

7 . a C ad a uno de estos premios está  dotado con 
la cant-dad de 200.000 pesetas, que serán en tre­
gadas al autor al hacerse público el fallo. Levantará  
acta  de la entrega un notario de M adrid.

8 . a La cantidad del prerrro cubrirá los derechos 
de autor de la prim era edición de la obra prem ia­
da, que será publicada por una editorial española en 
un plazo inferior a seis meses, a partir de la fe ­
cha de la adjudicación .

9 . a Los obras serán entregadas en la Secretaría  
de la B iblioteca N acional (Calvo Sotelo, 20, M adrid), 
debiendo indicarse en el sobre: «Para los premios 
M enorca de novela». Quince d ías después de h a ­
cerse público el fa llo  podrán ser retirados por sus 
autores o persona debidam ente autorizada las obras 
no prem iadas.

El nombre del creador de estos premios, que se 
inscribe con 'etras de oro en los anales del mece­
nazgo literario español, es el de don Fernando A. 
Rubió, persona de gran prestigio en toda España, 
que, allá en sus fincas de la isla de Menorca y 
frente al mar latino, tuvo la feliz idea de ayudar 
a los escritores e investigadores españoles e his­
panoamericanos, estimulándoles con una recompen­
sa tan generosa y sin precedentes. Y  el hecho de 
haber nombrado depositario y ejecutor de su idea 
al señor Sintes Obrador significa para los que con­
curren al certamen la garantía más rigurosa de jus­
ticia a la hora de pronunciar el fallo.

F I N

(P rohibida la reproducción. Con au­
torización de la E ditoria l C igüeña.)

LA U. N. E. S. C. O. EN MONTEVIDEO
(Viene de la pág. 13.) conse­
guir el perfeccionamiento de la 
U. N. E. S. C. O.: a) Concentra­
ción de esfuerzos sobre unas ta­
reas, jerarquizándolas por su im­
portancia y por su urgencia, y 
simplificación, en lo posible, de la 
máquina administrativa; b) Apo­
yar la orientación, ya manifesta­
da por otras delegaciones, en el 
sentido de preconizar una pru­
dente reestructuración orgánica, 
una distribución racional de fun­
ciones entre conjuntos de países 
ligados por sus lenguas y afinida­
des culturales; c) Aplicación de 
un principio de justicia distri­
butiva y de respeto a la igual 
personalidad de todos los Esta­
dos miembros, para que en la 
U. N. E.S. C. O. haya una pre­

sencia de autoridades y de fun­
cionarios de distintas nacionali­
dades en proporción al número 
de países que integran la orga­
nización.

En el discurso del ministro de 
Educación de España se compen­
diaba el plan de acción de la de­
legación que presidía e integra­
ban personalidades tales como 
Pedro Lain Entralgo, Juan Es- 
telrich, Alfredo Sánchez Bella, 
Manuel F ra g a  Ir ib a rn e , José 
Blat Gimeno, Javier Conde, etc. 
La delegación española intervino 
con mesura, oportunidad, efica­
cia e independencia. Se opuso a 
la concesión de privilegios a los 
«grandes», colaboró para inte­
grar el bloque hispanoamericano 
y su opinión y voto fueron deci­

sivos para la reforma del Con­
sejo ejecu tivo. Reconocimiento 
pleno de lo que había significado 
la presencia, palabra y actuación 
de la delegación española fué la 
elección de don Juan Estelrich 
para integrar el Consejo ejecuti­
vo. En la votación secreta Espa­
ña tuvo 54 votos.

Con un presupuesto que aho­
ra asciende a 20 millones de dó­
lares anuales, un Consejo ejecu­
tivo que puede tener mayor ca­
pacidad de acción y un progra­
ma muy amplio, pero bastante 
jerarquizado, la U. N. E.S. C. O. 
puede andar una nueva etapa, 
que esperamos sea fecunda en 
realizaciones concretas.

M. Z.
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EL MISTERIO DE LOS POLOS Y DEL CLIMA

¿SE ENCONTRARA EN ESPAÑA 
LA SOLUCION AL PROBLEMA 

DEL DESPLAZAMIENTO 
DEL POLO MAGNETICO?

(V i e n e  d e  la pàg. 36.) decir, en ple­
na Prehistoria.

Estas comprobaciones apoyan otras 
observaciones realizadas por los sabios 
soviéticos, que completan las hipótesis 
formuladas en el curso de la reciente 
asamblea de la Asociación Británica 
para el Progreso de las Ciencias, en 
Oxford, a propósito del desplazamiento 
del «Polo Magnético». No obstante, los 
rusos estiman que el último desplaza­
miento comprobado habrá sido contem­
poráneo de las últimas épocas glacia­
les; que el «Polo Magnético» habrá ocu­
pado posiciones intermedias entre las 
descubiertas por los sabios ingleses, y 
esto, aproximadamente, hace un millón 
de años. Y , en fin, en lugar de durar 
unos diez mil años, como ha sido ade­
lantado, la evolución desde un punto 
a otro no habrá sido progresiva, sino 
brutal, como la catástrofe que costó la 
vida a los mamuths de Taimyr y de la 
Berezovka.

ATENCION AL 
P O L O  S U R

Esta tesis «catastrófica» devuelve una 
cierta vigencia a una hipótesis emitida 
hace ya algunos años por sabios norte­
americanos, y que fué calificada enton­
ces de romántica. Según esta hipótesis, 
los bruscos cambios de clima registrados 
en el pasado serían debidos no a tras­
laciones de toda la corteza terrestre o 
de una parte de ella alrededor de su 
núcleo central, sino por un basculamien- 
to brutal del globo entero sobre su eje, 
a continuación de una ruptura de equi­
librio provocada por la acumulación de 
hielos en uno de estos polos. Y  actual­
mente, de los dos polos, el que haría 
correr el riesgo de hacer bascular a la 
Tierra sería el Polo Sur.

En el Polo Norte, estando cubierto 
por un océano, el océano Glacial, to­
das las precipitaciones atmosféricas, que

allí se producen bajo forma de nevadas, 
se transforman en hielos flotantes, que, 
derivando lentamente, se escapan hacia 
el sur y se funden en las aguas de los 
océanos Atlántico y Pacífico (fig. 4). 
No hay, pues, peligro alguno de sobre­
carga.

Por el contrario, en el Polo Sur, en­
contrándose en el centro del continente 
Antàrtico, continente macizo, montaño­
so, con montañas elevadas, de las cua­
les algunas-—según se dice— sobrepa­
san la altura del Everest, las nevadas 
se transforman en espesos glaciares, 
que ,no fluyen más que lentamente ha­
cia el mar, y cuyo espesor tiende a au­
mentar cada año, provocando así una 
sobrecarga creciente, bajo la influencia 
de la cual, en un momento dado, la 
Tierra podría bascular brutalmente so­
bre su eje (fig. 5). Esto provocaría una 
revolución catastrófica de las actuales 
condiciones de vida. El Polo Sur vendría 
a situarse en los alrededores de Singa­
pur (fig. 6) y el Polo Norte en México. 
El actual océano iGlacial se convertiría 
en una especie de Mediterráneo ecuato­
rial, mientras que el mar de las Anti­
llas se cubriría de hielo, igual que el 
océano Indico. Pero ¿quién podría re­
conocer entonces el trazado clásico de 
los continentes actuales? La rápida fun­
dición de los hielos polares, tanto del 
Antàrtico como del Artico y de Groen­
landia, provocaría, en efecto, un aflujo 
tal de agua, que todas las llanuras se­
rían cubiertas por el mar. Así fué como, 
cuando el deshielo, a finales del último 
período glacial, el nivel medio de las 
aguas aumentó en 200 metros aproxi­
madamente, quedando separada Ingla­
terra del continente europeo. Aconteci­
miento «casi histórico», puesto que se 
le sitúa en época no muy lejana: hace 
solamente seis mil años. Las redes de 
los pescadores del mar del Norte han 
podido, por eso, a veces, pescar huesos 
de mamuth, hermanos infortunados, víc­
timas de la inundación, de los no menos 
desgraciados mamuths siberianos conge­
lados vivos a principios del mismo pe­
ríodo glacial...

(Prohibida la reproducción.)
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D ivisas “perfum adas

España está convirtiendo en divisas el perfume de sus 
claveles. «Claveles españoles» es una frase que hay que 
pronunciar con aire alegre de pasodoble. Son bonitos 
meciéndose en su tallo y lo son también en el florero, 
en la solapa masculina y en el pelo de una mujer.

Pero no dejan de ser bonitos, además, convertidos 
en riqueza nacional y en fuente de ingresos de moneda 
exterior. Porque el clavel se ha industrializado en Es­
paña al rápido compás de la fuerte e impaciente de­
mando que se produce al otro lado de las fronteras his­
panas. Ramos de claveles blancos y rojos, amarillos y 
morados, viajan por las rutas del aire hacia los merca­

dos europeos en gran escala. Solamente la huerta de Vilasar— en la geo­
grafía catalana, dando frente al Mediterráneo— ha exportado en un año 
18 millones de claveles. Millón y medio de docenas. Seis millones de ra­
milletes de tres aromáticas unidades, que han lucido por esos mundos las 
mujeres que hablan todos los idiomas europeos.

Principalmente las mujeres suizas, que son las que más apetecen el 
olor, el color y la sugestión folklórica de las flores gozosamente nacidas 
bajo el sol meridional de la tierra ibérica. Y  luego, las británicas, las no­
ruegas y finlandesas, las de los fiordos de Suecia y los ríos navegables de 
Germania.

ESTRATEGIA

La Flota española, en la d efen sa  de O ccidente
Lo ha dicho el almirante Robert B. Carney, que ha pasado unos días 

en España en visita oficial. El almirante Carney había atracado hace mu­
chos años a las costas españolas. Era un joven estudiante de la Escuela 
Naval de Norteamérica y, al desembarcar en los puertos hispanos, llevaba 
uniforme de guardiamarina.

Hoy ha desembarcado con uniforme de almirante jefe de operaciones 
navales de los Estados Unidos. Ha visitado al Generalísimo Franco, se re­
unió después con los altos mandos de la Marina de guerra, recorrió las bases 
de Cádiz y Cartagena y, antes de tomar la ruta de regreso, celebró una 
conferencia de prensa, en la cual dijo que la Flota española está llamada a 
desempeñar un importante papel en la defensa de Occidente, y, según 
frases textuales, «espero— añadió— que las fuerzas españolas, tan bien dis­
puestas a colaborar con los Estados Unidos, lo sabrán hacer también con los 
otros países interesados en la defensa occidental».

El almirante Carney expresó su deseo de que se organizasen unos ejerci­
cios navales conjuntos de las flotas de ambas naciones y destacó la impor­
tancia geográfica de España e.n el Mediterráneo y el Atlántico, dedicando 
una mención especial a las islas Canarias, situadas en un punto clave de 
los caminos marítimos entre América, Europa y Africa.

Entre las muchas cosas que renacen ahora en España con la fuerza de 
su vieja tradición y el ímpetu de su nueva juventud, figura también ta M a­
rina, en trance inminente de modernización, navegando hacia un próximo 
futuro de grandeza.

DUELO

Trágica m uerte de un gran trágico
Era una noche de otoño y  estaban las R am blas  

de Barcelona— cifra y  gracia del costum brism o  
urbano barcelonés— peinadas por la cálida brisa 
que venía  del mar. Ernesto V ilches— setenta y  
cinco años y  unas pupilas cansadas de tanta luz  
de baterías com o habían recib ido— iba del teatro 
al café. M adrugada, estrellas m editerráneas en  lo 
alto y  u n  taxi que no puede frenar a tiem po. E l 
gran actor, envuelto  en las ruedas m unicipales 
del veh ícu lo , em prendió  el viaje a la eternidad.

Ernesto V ilches, m uerto  por un  coche de l ser­
vicio público  en  las R am blas de Barcelona. H a­
bía cum plido  y  rebasado gloriosam ente sus bo ­
das de oro con la escena. Representaba una de 
las más altas cum bres del teatro español como  
actor, com o director, com o maestro de com e­
diantes, com o virtuoso de la caracterización, 
com o in térprete de las más diversas psicologías 
de personajes de todos los m eridianos.

Para V ilches, un  año y  un  títu lo  fueron  la clave de su historia de actor. 
El año, 1913. E l títu lo , «La m alquerida». A ntes había luchado por su  fo r ­
mación en España y  Am érica— fu é  _____ _____ _
de los actores más jóvenes que  
pasaron el «charco»— ; pero en 
1913. haciendo el R ub io  de  «La

M V N D O

57



UNA ESCUELA DIPLOMATICADE LUNA A  LUNA

m a l q u e r i d a », se reveló  p iena­
m ente.

¡Q ué estupenda rèplica le dio  
luego a Taliavi y  qué gran pareja  
forjnó después con Irene L ópez  
H eredia! E l nom bre de Ernesto  
Vilclies no dejó  de tener ya re ­
sonancia continua y  poderosa en  
el teatro y  el cine de España y  
A m é r i c a .  E l «Wu-Li-Changy>, el 
«Cascarrabias», «El eterno D on  

'  Juan», son títu los de la escena y  
la pantalla que siguen vigentes  
com o m odelos de éxitos.

Con ocasión de sus bodas de  
oro con el teatro , celebradas en  
1952, Ernesto V ilches recib ió  el 
Prem io N acional de in terpreta­
ción y  ju é  condecorado con la 
encom ienda de Isabel la Católica 
y  la cruz de A lfonso  el Sabio. 
Dos años más tarde, un  vulgar 
accidente de circulación ponía  fin  
a su vida. Y  al hacer su ú ltim o  
y  de fin itivo  m utis , los escenarios 
españoles dejaron su telón a m e ­
dia asta con crespones de lu to .

BIBLIOTECA

£1 caudal del triunfo
El e s c r ito r  asturmexicano 

Alejandro Núñez Alonso— as­
turiano de nacimiento, forma­
do literariamente en México— 
ha sorprendido a los lectores y 
críticos españoles con una obra 
espléndida. Se titula La gota 
de mercurio, 
y esta gota  
ha form a d o 
ya un caudal 
victorioso en 
el presente 
río de la no­
velística his­
pana.

Antes que 
a los lectores 
y a los críti­
cos, Alejandro Núñez Alonso 
había sorprendido a los señores 
que componían el Jurado de 
este año para el premio Nadal. 
La gota de mercurio, situada 
rápidamente en cabeza y apun­
tando a la diana del premio, 
recibió copiosas votaciones en 
las largas—y a veces inexpli­
cables—elim ina torias que se 
van sucediendo en el campeo­
nato del Nadal hasta llegar a 
la última y decisiva. En la que 
la novela de Núñez Alonso que­
dó subcampeona. Y  perdónese­
nos esta especie de jerga fut­
bolística en gracia a que no 
deja de . cuadrar bastante con 
las características de los pre­
mios literarios de ahora, que 
tienen bastante aire y estilo de 
competición deportiva.

La gota de mercurio, pues, 
quedó en segundo lugar en el 
Nadal. ¿Por qué? Esto es cosa 
ya que no nos compete, pero sí 
decir que, a nuestro juicio, vino 
a cumplirse el dicho ese de que 
con frecuencia las novelas ga­
nadoras de los concursos se lle­
van la calidad comercial, y las 
finalistas, la calidad literaria.

La obra de Núñez  A lonso  
desarrolla un tema impresio­
nante—el del hombre que ha 
cortado sus amarras con la vi­
da y se dispone a morir volun­
tariamente— , llevado con un 
ritmo y una intensidad interna 
de gran narrador, que entronca

M V N D O
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LA BANDERA 
E S P A Ñ O L A  

EN TRES 
CONTINENTES
(Viene de la pág. 16.) nido en sus vuelos 
mayor utilización, es decir, que ha po­
dido realizar el mayor número posible de 
vuelos «útiles»—o sea, con todas las pla­
zas ocupadas— en proporción a su mate­
rial de vuelo. En 1951, por ejemplo, voló
8.570.000 kilómetros a través de rutas 
transoceánicas y sobre los cielos de Es­
paña, pregonando al mundo la pujanza 
y el alón de superación de una empresa 
de transporte aéreo que figurará dentro 
de poco entre las primeras del mundo.

MOTIVO DE LEGITIMO 
ORGULLO

«El haber obtenido, no solamente en 
el año 1951, sino en los anteriores—ha 
dicho textualmente el señor Gómez Lu­
cía— la mayor utilización entre todas las 
compañías, es un motivo de legítimo or­
gullo para los españoles, ya que esta 
industria se ha ofrecido a nacionales y 
extranjeros en difícil competencia con las 
restantes, y cualquier detalle inadecuado 
hubiera producido una disminución de la 
clientela, traducida en una disminución 
de la utilización. Aparte de esta satis­
facción de tipo moral para el tráfico es­
pañol, viene aparejada la consecuencia 
de tipo económico, con las lucidas ga­
nancias que ha tenido Iberia en los úl­
timos años, que le han permitido no so­
lamente el volar sin subvención, sino el 
mantener un tráfico interno que ha cos­
tado una buena cantidad de divisas, ob­
tenidas del tráfico exterior sin quebran­
to de la economía española, y proporcio­
nando además unas reservas de tesore­
ría para la adquisición de los más mo­
dernos tipos de aviones intercontinenta­
les, con los cuales España lleva su ban­
dera por vía aérea no sólo al mar Cari­
be y a los países sudamericanos, tal como 
ahora sucede, sino al Pacífico, donde la 
espera la sombra gloriosa de los circun- 
navegadores españoles.»

---,\.t ñ '  "  •-»■ « v- --,n
SALTOS CONSIDERABLES

Unas cifras darán idea del crecimien­
to extraordinario de Iberia en un perío­
do de diez años. Las horas de vuelo se 
han triplicado: desde 13.150 en 1943 a 
41.552 en 1953. Hace diez años los avio­
nes de Iberia volaron 652.050 kilómetros, 
y en 1953, 11.507.148. La diferencia es, 
como puede verse, gigantesca. También 
en el número de vuelos el salto ha sido 
considerable: de 7.017 a 20.035 el año 
pasado. Otras cifras interesantes de 1953 
son: 468.055 p a s a j e r o s  transportados, 
952.604 kilos de mercancías, 517.356 kilos 
de correo y 996.349 kilos de exceso de 
equipaje. Pavorosa cifra esta última, que 
quienes hemos padecido alguna vez es­
tos «excesos» sabemos muy bien lo que 
significa.

Con la adquisición de los tres Super- 
constellation y  el mejoramiento y  am­
pliación constante de sus líneas. Iberia 
rinde un. servicio eficacísimo y ejemplar 
a la paz del mundo y de modo muy es­
pecial a esta batalla entrañable que his­
panoamericanos y españoles v e n i m o s ,  
desde hace unos años, manteniendo por 
conocernos y  relacionarnos, por acrecen­
tar nuestra cordial intimidad.

(Viene de la pág. 16.) cio en la carre, a 
y que cuenta entre sus antepasados a 
otros dos embajadores: don Francisco di 
Cárdenas, embajador de S. M. Don Alfon­
so XII en la Santa Sede, y  don Iñigo de 
Cárdenas, embajador del rey Don Feli­
pe III en Venecia y en el París de Enri­
que IV. Sólo alguien que lleve la diplo­
macia en su vida y en su misma sangre 
puede, como el embajador Cárdenas, pro­
porcionar a los alumnos eso que no po­
drán aprender en los libros ni en las 
clases: el inimitable estilo de ser y  de 
aparecer que es propio del diplomático 
acabado.

LA ENSEÑANZA.—En la Escuela, los 
profesores—que en conjunto, y  presididos 
por el rector, forman el claustro de la mis­
ma— , tienen a su cargo la enseñanza de 
las materias objeto de estudio: Derecho 
Diplomático, Derecho Consular (dos cur­
sos), Política Exterior, Política Económica, 
Protección Diplomática, Francés e Inglés. 
En estas clases de idiomas lo fundamen­
tal consiste en desarrollar al máximo el 
conocimiento de estas lenguas, que los 
alumnos dominan ya al ingresar en la 
Escuela.

Los alumnos españoles de la Escuela, 
licenciados en Derecho o en Ciencias Po­
líticas y Económicas, han debido realizar 
un examen previo de ingreso sobre varios 
grupos de materias, cuya base fundamen­
tal son los estudios de Derecho Interna­
cional Público y Privado, Derecho Cons­
titucional Comparado, Historia Diplomáti­
ca, Estructura Económica Mundial y de 
Economía y Hacienda. El ingreso tiene 
carácter de oposición muy reñida, pues 
el número de los aspirantes suele decu­
plicar el de las plazas que se convocan 
anualmente. No son, sin embargo, los úni­
cos alumnos de la Escuela: ésta admite 
asimismo, en concepto de alumnos libres, 
a aquellos estudiantes de otras naciones

que deseen frecuentar sus aulas y  llegar 
a obtener un diploma que, sin facultar­
los para el ejercicio de la carrera diplo­
mática española, documenta su prepara­
ción para representar diestramente a sus 
respectivos países en el extranjero.

OTRAS INSTITUCIONES CULTURALES. 
El nuevo edificio es además sede de las 
restantes instituciones culturales del Mi­
nisterio. En ellas se encuentra la Co­
misión Nacional de Cooperación con la 
Unesco.

Otra es el Instituto Hispanoárabe de 
Cultura, exponente del interés que Es­
paña siente por la cultura de los pueblos 
islámicos.

También se encuentra instalado en la 
casa el Secretariado de la Unión Latina, 
y pendiente de trasladarse a ella el Ins­
tituto Francisco de Vitoria, de Derecho 
Internacional.

Se halla en estado de proyecto la crea­
ción de una Escuela de Funcionarios In­
ternacionales, en la que seguirán estudios 
especializados los que hayan de dedicar­
se a esta rama de la Administración in­
ternacional, sirviendo en los numerosos 
organismos especializados eu contacto con 
el Consejo Económico y Social de las Na­
ciones Unidas. Hasta el momento la Es­
cuela ha abierto sus puertas a los aspi­
rantes a ingreso en la Organización Mun­
dial de la Salud (O. M. S.), que han rea­
lizado en sus aulas las pruebas de in­
greso en este organismo. Si la Escuela de 
Funcionarios Internacionales se crease, 
constituiría una poderosa arma para in­
crementar el personal hispanoamericano 
en los diversos organismos mundiales.

En su nueva sede todas estas institu­
ciones encuentran un marco apropiado 
para su mejor funcionamiento al servicio 
del ideal que todas ellas se proponen: el 
desarrollo de los conocimientos en el cam­
po internacional.

PLASTICAS ORAMIL S .L
Oramil

R C 0 > tí« A O A

Fábrica española de armamento

Fabricación de toda clase de artículos 
moldeados en materias plásticas

Fábrica en Ibaeta - San Sebastián (Guipúzcoa) 
TELÉFONO 12716 :: APARTADO DE CORREOS 192 

SAN SEBASTIAN (ESPAÑA)

Proveedores de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, 
de la Guardia Civil y Policía Armada
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f l  C O M U N I S M O  EN H I S P A N O A M E R I C A
(Viene de la póg. 21.) de infanteria de 
Río, y el del coronel Enrique Oeste, co­
mandante de la brigada estacionada a 
lo largo de la frontera boliviana.

Ya en agosto de 1951, el diputado Te­
norio Cavalcanti había intervenido en el 
Parlamento, durante un debate sobre la 
orientación política de la Revista do Clu- 
be Militar, declarando: «No existe ni un 
solo general del Ejército brasileño que 
ignore que Carlos Luis Prestes ha en­
viado, hace dos o tres años, un informe 
a Moscú en el que afirmaba que en el 
Brasil no se podrá hacer una revolución 
por medio de las masas trabajadoras an­
tes de veinte años, pero que podría ser 
una realidad próxima mediante la infil­
tración en el Club Militar.» El mismo di­
putado recordó el hecho significativo de 
que en las elecciones de 1945, solamen­
te el 7 por 100 del censo electoral total 
había votado por los comunistas, pero 
que esta participación a l c a n z ó  el 15 
por 100 en el Ejército.

En febrero de 1952, la Policía detuvo 
a numerosos comunistas infiltrados entre 
el personal militar de la base aérea mi­
litar de Porto Alegre. Se descubrió al 
mismo tiempo gran cantidad de propagan­
da comunista destinada al Estado de Rio 
Grande do Sul. En la base aérea de Val 
de Cans, en Paró, se descubrió una célu­
la comunista muy activa, encabezada por 
el ex teniente de aviación Hilton Berman. 
Otras células comunistas fueron descu­
biertas en Gravatain, en Río de Janeiro, 
en Rio Grande do Sul; a esta última per­
tenecía el capitán de Aviación OtacHio 
Lupy, y varios sargentos bajo su mando 
fueron detenidos. En Porto Alegre*fueron 
detemdos ocho sargentos comunistas que 
llenaban los edificios de esta base de 
inscripciones comunistas.

Estos hechos y otros menos importantes 
habían ocurrido poco después de haber 
afirmado repetidas veces el entonces mi­
nistro de la Guerra, Newton Estillac Leal, 
que no existía peligro de infiltración co­
munista en el Ejército y que se trataba 
de «calumnias contra las fuerzas arma­
das». Algunos periódicos le acusaban 
abiertamente de ser un agente de la Ko- 
minform. Estas acusaciones contra Estillac 
Leal p a r e c i e r on  justificadas cuando 
—en febrero de 1952— éste propuso la 
aprobación de una ley de amnistía para 
todos los oficiales expulsados del Eiército 
por haber participado en la revuelta de 
1935, y su reintegración a filas. El Senado 
rechazó por unanimidad la moción, pero 
las sospechas sobre la orientación pro co­
munista del ministro aumentaron. En efec­
to, a finales de marzo de 1952, el general 
Zenobio da Costa, comandante de la Pri­
mera Región Militar, encargado de la de­
puración de elementos comunistas en el 
Ejército, dimitió su cargo, declarando que 
el ministro Estillac Leal se había negado 
a apoyarle en el cumplimiento de su mi­
sión.

Pocos días después, en abril, trece ofi­
ciales superiores de las tres armas fue­
ron detenidos por actividades comunis­
tas; entre ellos se encontraba el coman­
dante Fortunato Campara Oliveira, hijo 
del general de división comandante de 
la Novena Región Militar. Esta primera 
detención trajo consigo la de 150 perso­
nas más, entre las cuales había unos 
20 oficiales superiores del Ejército. En 
junio, cuando comenzó la vista de la cau­
sa contra los oficiales acusados de co­
munismo, el mismo fiscal militar. Amador 
Cisneros do Amaral, tuvo que ser desti­
tuido por simpatías pro comunistas; ha­
bía sido acusado varias veces de «pro­
comunista», pero siempre consiguió libe­
rarse de estas acusaciones. Es cierto, al 
menos, que logró siempre aplazar todos 
los procesos contra oficiales acusados de 
comunismo, basándose en la «escasez de 
pruebas».

Durante el proceso, que duró varios 
meses, todos los diarios brasileños publi­
caron amplia información sobre las acti­
vidades comunistas en las fuerzas arma­
das. Los oficiales encargados de la en­
cuesta descubrieron una organización lla­

mada «Coni», que había extendido sus 
redes principalmente en la aviación y 
la marina; organizó cursillos especiales 
para instruir a los marineros en actos 
de sabotaje y difundir propaganda comu­
nista. Entre los detenidos se encontraban 
dos oficiales de la Escuela Naval. La or­
ganización editaba un boletín destinado 
a la marina (Marinha Vermelha) y  otro 
para el Ejército de tierra (Uniao de Ferro).

Un poco más tarde—en noviembre de 
1952—se descubrió una red comunista en 
el Ministerio de Asuntos Exteriores.

El año 1953 fué marcado por una se­
rie de huelgas, la mayoría de ellas pro­
movidas por los comunistas. Sobre todo 
fueron violentos los movimientos huel­
guísticos de Sao Paulo en marzo y abril 
de 1953. A finales del mismo año, el 
Gobierno brasileño dió señales de su in­
tención de reanudar las relaciones comer­
ciales con la Unión Soviética y sus satéli­
tes, lo que provocó, en la prensa de la 
U. R. S. S. y en la propaganda comunista 
una nueva ofensiva propagandística en 
lo que al Brasil se refiere. En mayo de 
1954, el Servicio de Información de los 
Estados Unidos llegó a la conclusión de 
que el partido comunista brasileño conta­
ba con unos 60.000 miembros.

DESPUES DE LA MUERTE 
DE VARGAS

La trágica muerte del Presidente Var­
gas, que tuvo como primera consecuen­
cia una serie de agitaciones políticas y 
sociales en el Brasil, facilitó otra opor­
tunidad a los comunistas para su traba­
jo de zapa. Con la conocida elasticidad 
de su táctica, los comunistas se «apode­
raron» del difunto Presidente, al que ta­
charan anteriormente de «fascista», «egen­
te del imperialismo», «dictador», etc., pa­
ra hacer de él una «víctima de los trusts 
y de los lacayos del imperialismo nor­
teamericano». Fueron tan lejos, que in­
cluso insinuaron que Vargas había sido 
asesinado por orden de los norteameri­
canos. Naturalmente, realistas como siem­
pre, nadie entre los comunistas pensaba 
que un rojo pudiera reemplazar a Var­
gas en el Poder, pero las instrucciones 
de Moscú eran claras: aprovechar. la
muerte del Presidente Vargas para pro­
vocar una serie de disturbios y toda una 
agitación social.

LOS CABALLOS DE TROYA

Como en todos los países del mundo en 
los que actúan, los comunistas util’zan 
también en el Brasil el comunismo disfra­
zado para infiltrarse en todos los medios 
sociales del país. El partido comunista 
aprovecha el disfraz de las instituciones 
llamadas «democráticas» y de los lemas 
humanitarios para coger en sus redes a 
las masas, poco informadas políticamen­
te, y hacer de ellas inconscientes servi­
dores suyos. Los principales movimien­
tos «internacionales» que han logrado es­
tablecer sus filiales en el Brasil son: la 
Federación Sindical Mundial, el Movimien­
to de la Paz, la Unión de las Juventudes 
Democráticas, la Unión Internacional Es­
tudiantil, la Federación Internacional de 
Mujeres Democráticas, la Unión Interna­
cional de los Juristas Democráticos, la 
Unión Internacional de los Intelectuales, 
el Comité para el Fomento del Comercio 
Internacional, la Unión Internacional de 
Periodistas y el ya mencionado Comité 
para la Defensa del Petróleo.

En todas estas Asociaciones, Federacio­
nes y Uniones, cualquiera que sea su 
nombre, actúan numerosas personalidades 
destacadas brasileñas, que no por ello 
pueden ser tachadas de comunistas. Son, 
en muchos casos, personas de gran cul­
tura e inteligencia, pero de poca expe­
riencia política. Desconocen por completo 
los métodos de la táctica comunista; ac­
túan de buena fe, persuadidos de que sir­
ven a su país, a la fraternidad humana, 
y aceptan al pie de la letra los estatu­
tos, hábilmente concebidos, de las men­
cionadas entidades.

Pocos de ellos se dan cuenta de que

todas esas entidades y Asociaciones son 
dirigidas e inspiradas desde Moscú. Po­
cos saben que el Movimiento Internacio­
nal de los Combatientes de la Paz no tie­
ne otro propósito que apoyar la política 
soviética contra el rearme y la defensa 
anticomunista del mundo libre. Pocos sa­
ben que la Federación Sindical Mundial 
no tiene otro objeto que aprovechar a 
las masas obreras organizadas sindical­
mente para promover huelgas, manifesta­
ciones y desórdenes, cuando ello convie­
ne a Moscú. Pocos saben que la Unión 
Estudiantil Internacional no es más que 
un centro de propaganda comunista entre 
los estudiantes del mundo entero...

Pero los que lo saben, actúan d con­
ciencia: sirven a Moscú, sirven a su pa­
tria soviética, que es la única que reco­
nocen los comunistas.

Mientras el Gobierno brasileño no tome 
medidas enérgicas para acabar con to­
das estas entidades que abrigan y dis­
frazan al comunismo, ninguna de las me­
didas tomadas contra el partido comunis­
ta puede tener eficacia. Hay muchos más 
comunistas matriculados en estas organi­
zaciones que en el propio partido. En to­
dos los países del mundo, la experiencia 
ha demostrado, sin duda alguna, que to­
das estas entidades criptocomunistas sir­
ven de refugio al partido comunista ante 
las persecuciones; sus sedes, sus oficinas, 
sus archivos, incluso en contabilidad, así 
como los miembros más activos, están 
siempre a la disposición del partido co­
munista cuando éste no puede aparecer 
abiertamente. Los ejemplos serían innu­
merables... Pero he aquí la lista de los 
ciudadanos brasileños que en el trans­
curso de los últimos años han desarro­
llado un papel destacado en estas en­
tidades a favor del comunismo (1):

María Portinari, Alicia Tibirisa, Silvia 
Pessoa de Andrade, Luis Golding, Jorge 
Amado, Oswaldo Aranha, Palamede Bor­
sari, Branca Fialho, Joao Pereira Sempa- 
yo, Elisa Branco, Salvador Correa de 
Sa-e-Benavides, Valdomino Lobo, José Or­
tiz Monteiro, Rivadovaya Mendoz, Iván 
Ribeiro. Irineo Giofili. Edgar Buxbaum, 
Abel Chermont. Valerio Couder, José Ge­
raldo Vieira, María de la Costa, Ipólito 
Costabila, Arnaldo Estrella, Claudio Sen­
tore, Pedro Dantas, Honorio Cavalcanti, 
Brígido Tinoca, Juárez Guisará, Graciliano 
Ramos. Oscar Niemeyer, Cándido Porti­
nari. Clovis Graciano. Otto Rocha e Silva, 
Felicísimo Cardoso, Meyr Benamín, A l­
berto Castiel. Julia Silva, Paula Ribbeiro, 
Enno Sandoval Peisotto, De Britto, Edgar 
Leyte Ferreira, Eloy Alvarez Sobrino, Li­
sio *Iuer, Ramiro Luchesi, Alvaro Sequino, 
José Camoos. Américo Leom'das Barboza 
de Oliveira, Max Reculeschi, Estanislao 
Rubens do Amaral, José Márquez Guima- 
ras. Fernández Santiago. Cas;ldo Krebs, 
Alberto Souza do Amaral. Ruy Barbosa 
Cardoza. Edgar Silveira Cavalho de To­
ledo. Francisco López Martínez Filho, 
Américo B Oliveira, Fernández Santiago, 
Eusebio Rocha, etc. Por otra parte, algu­
nas organizaciones de emigrados llegados 
al Brasil desde el final de la guerra, 
s’rven también de disfraz a las activi­
dades comunistas. Entre éstas hay que 
mencionar, sobre todo, unas organizac;o- 
nes eslavas, ramas de una potente or­
ganización paneslava, dirigida, desde 
Moscú, por el general soviético Gundurov.

(1) Lo Usta de nombres brasileños que 
aparece en este reportaje se ha torm ado ri­
gurosam ente consultando la prensa soviética.

FE DE ERRATAS
En el p rm er artícu lo  de Aleiondro  

Botzaris sobre el corwurvsmo en H is­
panoam érica ÍM V N D O  H ISP A N IC O , 
número 81, diciem bre 1954, pág. 58), 
se m enciona una lista  de hispano­
am ericanos que han colaborado en 
varias organizaciones com unistas in ­
ternacionales. Esta lista  debió figurar 
al final de aquel a rtícu 'o ; pero, por 
razones de orden técn ico , fué su p r-  
nrd a de dicho número. A p arecerá , sin 
em bargo, distribuida en apéndices a 
los artículos dedicados a l comunismo 
en coda uno de los países iberoam e­
ricanos.

PE LUNfArA^LlTNA
con la técnica de los maestros 
universales del relato.

La obligada brevedad de es­
tas notas nos impide hacer un 
estudio form al de La  gota de 
m ercurio. T a m p o c o  encajaría 
en la arquitectura y  el tono de 
la sección, que son meramente 
inform ativos. Y , como in form a­
ción somera y  rápida, sólo nos 
resta agregar que la obra de 
Núñez Alonso no sólo supera 
el nivel normal de la novelísti­
ca hispana del día, sino que se 
inscribe con huella vigorosa en 
el grupo e s c o g i d o  de títulos 
realmente importantes que han 
salido de la imprenta en estos 
últimos años.

Nacim iento y desarro­
llo de la F ilosofía en el 

Río de la Plata
La Fundación Vitoria y Suárez, 

de Buenos Aires, se constituyó bajo 
los auspicios de la Institución Cul­
tural Española en 1946—año del 
cuarto centenario de Fray Francis­
co de Vitoria—y tenía como fina­
lidad promover y encauzar todas 

la s  activida­
des destina­
das al estudio 
de la obra de 
los grandes 
teólogos y ju­
ristas del si­
glo XVI, así 
como sus de- 
r i V ac i ones  
poster i ores.  
Ha c í a  falta 
para ello un 
punto de par­
tida, un tra­

bajo exhaustivo que señalase ca­
racterísticas fundamentales, líneas 
y derroteros. Hasta aquí, tamaña 
empresa era punto menos que ti­
tánica. Se necesitaba un hombre 
habituado al latín canónico, que a 
principios del xvi continuaba sien­
do la lengua del humanismo. Se 
necesitaba además una honda com­
penetración con el espíritu de la 
época. Tales características co:nci- 
dieron en el R. P. Guillermo Fur­
long, S. J.

La influencia de Duns Escoto, 
Erasmo y Vives no se limitó, en 
los primeros años del siglo xvi, a 
España, sino que traspasó la ba­
rrera del Océano y fué a instalar- 
sé en incontados lugares del Nue­
vo Mundo. Pero, por encima de 
ellas, estaba el neoescolasticismo 
de Vitoria y de Suárez, incluso en 
vida de este último. Fué como una 
antorcha que los grandes juristas 
hispanos entregaran a los nuevos 
p e ns ado r e s  independientes, los 
hermanos Pinelo, Gaspar de Vi- 
llarroel y Luis de Tejada. Más tar­
de, los vientos de la Ilustración 
corrieron también por el amplio 
territorio del Río de la Plata; pero 
a la hora de fundamentar políti­
camente el Estado que surge con 
la independencia, son las doctri­
nas sobre el origen del poder po­
lítico, de Suárez, las que prestan 
su más benéfica influencia.

Casi 500 páginas de apretada 
prosa, a través de las cuales se 
nos da el más exhaustivo panora­
ma de un despertar al pensamien­
to occidental de aquel inmenso te­
rritorio. Los positivos frutos de la 
gran escuela filosófica que en él 
se desarrollan, en la actualidad 
constituyen su balance más fun­
damental.

M V N D O
H I S P A N I C O

N acimiento r Desarrollo 

de la Filosofía
en el Rio de la Plata
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ESPAÑA, PAIS MOTOCICLISTAD E  LUNA A  LUNA

SUEVA LA 
GUITARRA

D e  N u e v a  Y o r k  
a Caracas

De mano del e x t r a o r d i n a r i o  
Sainz de la M aza, la guitarra es­
pañola, convertida ya en in s tru ­
m ento m usical de p rim era cate­
goría, anduvo sonando por varios 
m erid ianos de A m érica en estos 
últim os tiem pos.

Las cinco cuerdas de la  guita­
rra de Sainz de la M aza, v ibraron 
en torno principalm ente a la  m ú ­
sica española, base del rep erto ­
rio de concierto de este ilustre 
in té rp re te , continuador del nom ­
bre de A ndrés Segovia en los 
g r a n d e s  program as universales. 
Le aplaudió el público del Town 
H all neoyorquino y de los cana­
les de televisión de la ciudad de 
los rascacielos. Y le ap laudieron 
con el mismo entusiasm o en Bps- 
ton, en Filadelfia, en San F ran ­
cisco, en Puerto  Rico y en Ca­
racas.

La guitarra es una caja de sor­
presas m usicales. Hace sentir el 
latido popular cuando la pulsan 
dedos folklóricos y encanta a los 
concursos exigentes de las selec­
tas salas de conciertos cuando la 
tocan A ndrés Segovia o Sainz de 
la Maza y Yepes y Sánchez G ra­
nada. Y cuando surge como con­
trapunto  inesperado en el ballet 
de los que han sabido estilizar, 
sin quitarle frescura ni esencia, 
las danzas peculiares del pen ta­
grama coreográfico español.

La mejor colección  de 
guitarras

Es tam a  que la mejor colección 
de guitarras del mundo la  posee 
el aficionado español don Maria­
no Cubas. Don Mariano ha dicho 
cosas potables de este instrumen­
to. Escuchémosle, p o r  e j e m p i o , 
cuando dice que las buenas guita­
rras han de estar construidas en 
palo santo con la  tapa de pina­
bete.

Y  cuando dice que, para cuidar­
las bien, hay que atenerse a unas 
rigurosas instrucciones, que pue­
den condensarse asi: colocarlas en 
sitio seco, sin excesivo calor, que 
no beneficia nada: su peor enemi­
go es la  humedad, y  no las per­
judica el frió; por las noches no 
deben permanecer encerradas, pa­
ra que se aireen todos los días, 
con objeto de que no se abran, y, 
en fin, que los años las favorecen, 
porque, al cabo del tiempo, la  m a­
dera está más seca y  produce m e­
jor sonido.

La colección de don Mariano 
consta de doce guitarras, por las 
cuales un norteamericano ofreció 
recientemente cuatrocientas mil p e ­
setas. El coleccionista dijo que no 
las vendería ni por un barco car­
gado de dólares. «Son las. guitarras 
que tienen el sonido m ás dulce del 
mundo», concluyó.

M V N D O
H I S P A N I C O

.60

fVíene de la  pág. 43.) los modelos ori­
ginales. Este es el caso de Motorhispania, 
que ha  acreditado por calidad y eficacia 
la  pequeña 65 c. c. y  que ahora h a  pues­
to a  la  venta una 98 c. c. carenada, que 
en Italia  vende «Guzzi» con el nombre de 
«Zigolo». Esta m áquina, que sigue las lí­
neas—en lo que respecta a  motor—clási­
cas de «Moto Guzzi», es decir, de cilindro 
horizontal, h a  tenido excelente aceptación 
en España, y a  que su precio es de 16.500 
pesetas, y  por sus condiciones de limpie­
za, economía y  estabilidad, se adap ta  
perfectam ente p a ra  trabajo y turismo. Mo­
torhispania es una de las fábricas espa­
ñolas de m ás producción, alcanzando la 
cifra de 34 unidades d iarias en la  fabri­
cación de su modelo de 65 c. c. Esta cifra 
debe de haber bajado actualmente, hasta  
que el utillaje de la  nueva «Zigolo» esté 
a  punto.

El scooter «Vespa» es suficientemente 
conocido en todo el mundo p a ra  cantar 
aquí sus excelencias. El caso es que, en 
poco m ás de dos años, Moto Vespa, S. A., 
sociedad constructora del popular mode­
lo, h a  llegado a  fabricar durante el últi­
mo verano las 40 unidades diarias. M á­
quinas de igual calidad a  las construidas 
en todos los países en donde Piaggio tie­
ne factorías. La «Vespa» española dió en 
1953, en el primer Rallye Vespa-Madrid, 
el mayor contingente de motoristas re ­
unidos h asta  entonces en E spaña en una 
cifra de 700 participantes. Un año des­
pués, 800 «Vespas» se reunían en San­
tander con motivo de una segunda edi­
ción del raylle  turístico, y  en agosto de 
este mismo año, dos periodistas m adri­
leños recorrían sobre un modelo de serie
5.000 kilómetros, sin descanso, en una 
sem ana. El scooter «Vespa» h a  pasado 
en muy poco tiempo a  ser un elemento 
más en la  v ida d iaria española. Este ve­
hículo, esencialmente utilitario, h a  sido 
acogido por un nuevo público, compuesto 
de personas que necesitaban p a ra  su tra ­
bajo un medio individual de transporte 
limpio, cómodo, económico y  seguro. Muy 
recientemente, con motivo del G ran Pre­
mio Peña Rhin de automovilismo, 1.242 
«vespistas» se reunían en Barcelona en 
la  m ayor demostración motorista conoci­
d a  en España.

Cuando se escribe esto, Lambretta, con 
dos modelos de scooter asimismo suficien­
temente conocidos, abre  a l público espa­
ñol su cadena de establecimientos en 
cada  capital, en una revolución de p re ­
cios: 12.850 y 14.450 pesetas, en sus dos 
versiones de lujo y económica, proce­
dentes de su fábrica de Eibar. Lambretta 
Locomociones, S. A., h a  querido propor­
cionar un medio de transporte barato, 
práctico y a l alcance de todas las clases 
sociales. Y lo h a  conseguido, porque, en 
su sistem a de ventas, la  m áquina está 
prácticam ente dentro de la  posibilidad de 
todo empleado español.

Avello, S. A., de Gijón, construye hoy, 
con licencia de M. V., «Agusta», m áquina 
que fué cam peona del mundo en 1953 
de 125 c. c., un modelo de cuatro m ar­
chas y bastidor oscilante. Su producción 
alcanza las- 200 unidades m ensuales y 
su construcción está cu idada y n ad a  tie­
ne que envidiar a l modelo originario de 
Italia. Actualmente la  factoría de Gijón 
se p repara  p a ra  lanzar a l mercado una 
150 c. c., expuesta en el Salón de Milán 
el pasado  año. Las prim eras unidades y a  
están en poder del público, y  Avello 
cuida de conseguir p a ra  su m arca espa­
ñola  las patentes de los modelos de más 
utilidad y economía de la  producción de 
la  fábrica M eccanica V ergherà, de G al­
larate.

Existen seis u  ocho m arcas españolas 
que montan en cuadros de su fabricación 
los populares motores ingleses Villiers, 
fabricados en E spaña por la  Sociedad His- 
pano-Villiers.

Si se permite la  expresión, el público 
h a  acreditado unos cuadros m ás que 
otros. Pero partiendo del montaje, y a  que 
todos ellos utilizan los mismos motores en 
sus dos versiones: 125 ó 200 c. c. Entre 
la s  más destacadas está la  m áquina

«R. O. A.», que Industrias Motorizadas 
O nieva presentó por prim era vez en una 
prueba de doce horas de recorrido, sobre 
700 kilómetros, a  través de los puertos 
castellanos de G uadarram a y N avacerra­
da. Su modelo de 200 c. c. triunfa cómo­
dam ente en el Rallye Nacional de Turis­
mo, Vuelta a  Galicia—bajo una intensa 
lluvia—y Vuelta a  la Provincia de Cór­
doba, en unas rutas en donde, fué preciso 
poner a  p rueba su estabilidad y suspen­
siones. Esta m arca empezó su fabricación 
en 1952, y actualm ente sus fábricas, si­
tuadas en Madrid, ponen en venta 200 
unidades m ensuales. Industrias Motoriza­
das Onieva mira actualm ente hacia los 
m ercados hispunoam ericanos, y  sus pro­
ductos, de excelente calidad, podrán al 
gún d ía  servir de em bajada industrial 
que revele la  cu idada fabricación de la  
motocicleta española.

Construcciones M ecánicas Clua, S. A., 
monta entre sus modelos un 125 c. c. con 
este tipo de motor, y en uno de sus moto­
carros de transporte, el producto de Hispa- 
no-Villiers hace acto de presencia. La 
m arca tiene en total una producción de 
unas 150 unidades m ensuales, pero p a re ­
ce ser que abandonará  la  línea clásica 
del «dos tiempos» p a ra  iniciar una nue­
va  e tapa  con un modelo de válvulas en 
cabeza de 175 c. c. P ara  ello h a  contra­
tado a l famoso piloto italiano Carrú, muy 
conocido de la  afición por su participa­
ción en pruebas puntuables p a ra  el cam ­
peonato m undial de sidecars sobre una 
bicilindrica de 500 c. c. d iseñada por él 
mismo. Muy recientemente, en el Gran 
Premio de España, en Barcelona, última 
p rueba  puntuable p a ra  1954, C lua p re­
sentó una 125 c. c. de un árbol de levas 
en cabeza, que sigue la  clásica línea ita­
liana  del «cuatro tiempos», cliente de com­
petición.

Los motores H i s p a  n o-Villiers tienen 
también otros destinos y otras m arcas: 
«A. M. S.», m áquina esta bien d iseñada 
por el antiguo corredor Angel Muñiz; 
«Cofersa», fabricada en Madrid; «Super- 
Villiers», en Barcelona; «Iunior», especia­
lizada en motocarros de pequeña carga; 
«Alpha», etc. Todos estos ocupan el resto 
de la  producción de motores que Hispano- 
Villiers no entrega a  «Roa» o «Clua». 
Producen sobre venta, y  con un total de 
40 unidades mensuales, prácticam ente de 
artesan ía , cubren las necesidades de mu­
chos pueblos en  donde, por razones geo­
gráficas, están introducidos.

Cycles Peugeot h a  concedido licencia 
de fabricación a  Motores y  Vehículos, So­
ciedad Anónima, de Vitoria, p a ra  la  cons­
trucción del modelo de 125 c. c. Pocas 
un idades salen al mercado, pero éstas 
están  cuidadas y ad ap tad as a  un terreno 
«movido».

De Francia h a  llegado una licencia. 
La de los famosos motores A. M. C. de 
175 c. c„ cuatro tiempos, con válvulas 
en culata. Los montan tres m arcas e sp a ­
ñolas: «Evycsa», «Rieju» y  «Alpha». La 
prim era de ellas se h a  dedicado m ás 
a l sport, aunque fabrique los modelos 
«Brisa», en utilitaria, y  el modelo rápido. 
La verdad es que no h ay  entre ellos di­
ferencias fundam entales y  en los diseños 
se ve la  mano del anfiguo corredor de 
«M'dgets» y hoy magnífico piloto de mo­
tocicletas Mario Vilaseca.

Las tres m arcas reciben los motores de 
F. I. T. A., sociedad que explota la  pa ten ­
te, y  si en la  «Evycsa» se ve cierta ini­
ciativa, en la  «Rieju» no se aprecia  más 
que una tendencia francesa. N aturalm en­
te, esto en lo que respecta a  bastidor, 
suspensiones, etc. «Alpha» no es ni m ás ni 
menos que una  variación de la  «Evycsa» 
en todos sus aspectos, porque se tra ta  
de la  misma sociedad, dirigida por el 
mismo Vilaseca.

Entre las tres no producen mucho. Di­
remos 40 m áquinas m ensuales, y  tal co­
mo están los precios en E spaña pueden 
resultar, caras. Pero tam bién es verdad 
que el «cuatro tiempos» es mucho m ás 
costoso de producir que el popular «dos 
tiempos».

Algo se hace en ciclomotores o en

motores sueltos p a ra  acoplar a  bicicle­
tas. El Ratón, el Cucciolo -— en mon­
taje—y una serie de creaciones b asad as 
en dos tiempos, pero a  las que han  de 
dar una cilindrada superior a  los 50 c. c. 
p a ra  que resulte efectivo, y a  que la  su­
presión del cambio de m archas, con el 
solo objeto de economizar costo, obliga, 
por la  desigualdad del suelo español, a  
dar a  estos motores la  m ayor capacidad 
que es permitida, por la  competencia de 
la  pequeña «Guzzi Hispania» de 65 c. c., 
que realm ente es una motocicleta. Desta­
ca entre éstos el Mobylette, de patente 
francesa, que tiene en la  actualidad 
la  m ayor producción de motovehículos 
de estas características. La factoría de 
G árate  Anitua y Compañía produce las 
veinte m áquinas d iarias en un modelo 
fuerte y  en el que se h a  aum entado la 
cilindrada del originario y  que h a  ob­
tenido en E spaña un sensacional éxito, 
porque realm ente h a  sido la  prim era m á­
quina puesta  a l alcance de todo el pú ­
blico, con 6.250 pesetas de coste y  p rác­
ticamente sin impuestos.

Esto es, m ás o menos, la  influencia eu­
ropea en la  industria motociclista e sp a ­
ñola, influencia acop lada a l terreno y  a  
las condiciones económicas que im peran 
en España. Puede decirse que se h a  es­
cogido lo m ás práctico y lo que m ás se 
necesitaba. Pero en E spaña se h a  creado 
y el mundo se h a  adm irado de algunas 
de estas creaciones.

* * *

Leía hace unos d ías el número de la 
revista inglesa Motor Cycling del d ía 2 de 
diciembre de 1954. Mi sorpresa fué g ran ­
de cuando vi un artículo firmado por el 
famoso especialista inglés John Griffith, 
titulado en español «Gracias, señores». 
El articulista inglés hab ía  soficitado en 
el stand  de Montesa, en el reciente Salón 
de Londres, que le perm itieran probar los 
modelos de la  m arca española. H ay que 
tener en cuenta que Montesa hab ía  pre­
sentado sus populares «Brío 90»—m ás 
deportiva— , «Brío 80»—m ás utilitaria—y 
sus modelos de competición «Sprint», uno 
con carenaje  y  otro sin él. Como ac la ­
ración diré que la  m áquina española 
«Sprint» se llam a actualm ente en todo el 
mundo «la motocicleta de dos tiempos 
m ás ráp id a  que existe».

Respecto a  las de competición, lohn 
Griffith dice así:

«Mr. Francisco X. Bulto puso los mo­
delos a  mi disposición. Uno de ellos te­
n ía  una  ca ja  de cambios de seis m ar­
chas. En seguida pensé: «¿Dónde encon­
traré  un sitio p a ra  probarla?» Es difícil 
juzgar la  velocidad dentro de un carenaje, 
pero en tercera  velocidad iría aproxi­
m adam ente a  75 millas por hora a l m á­
ximo de revoluciones. Entonces me di 
cuenta de que todavía me quedaban  otras 
tres m archas. Ni intenté probarlas.»

Respecto a  la  «Brío 90», dijo lo si­
guiente:

«Algo que debo m encionar es el ex­
cepcional acabado  de las "M ontesas", cu­
y as partes de aluminio están  tan  puli­
das que parecen  niqueladas.

»El consumo de combustible puede p a ­
recer alto p a ra  una 125 c. c. de fabrica- 
cación inglesa; pero debe tenerse en 
cuenta que en cuanto salí de la  zona 
u rbana  tuve abierto todo el gas milla 
tras milla. Mr. Bulto me dijo que la  pro­
b a ra  y  que... ¡la rompiera! Su sonrisa al 
decir esto me vino a  la  memoria a l final 
de la  jornada. Yo tra té  realm ente de "re ­
ventar" la  m áquina. Todo lo que ocurrió 
es que adquirí la  impresión de que hu­
b iera  podido seguir haciendo lo mismo 
durante todo el tiempo que hubiese que­
rido. La m áquina quedaría  menos fa tiga­
da  que yo.»

E sta es una opinión de la s  motocicle­
tas españolas, opinión que tiene el valor 
excepcional de estar d ad a  por el mejor 
especialista inglés, a  quien le leen  dos­
cientos cincuenta m illares de motoristas.

«Montesa» es u n a  producción genuina­
mente española. H a competido con las 
mejores del mundo en su género y  con-



seguido triunfos como los del Brasil, Mo­
naco, Tourist Trophy, Ulster, etc., etc. La 
sociedad constructora es Permanyer, So­
ciedad Anónima, de Barcelona, que ac­
tualmente lanza al mercado dos mode­
los: uno rápido, apropiado para depor­
tistas— el «Brío 90.»— , y otro de rueda 
de 2,75 X 19—el «Brío 80»— , basado en 
el anterior. Ya ha sido presentado el 
modelo para 1955, con interesantísimas 
modificaciones, que hacen de él uno de 
los más completos, tanto en rendimiento 
como en equipo, no solamente de Espa­
ña, sino de toda la producción de pe­
queña cilindrada europea.

«Lube», otra máquina verdaderamente 
popular. La marca corresponde a las dos 
primeras letras del nombre y apellido 
de su creador, el ingeniero Luis Beja- 
rano, uno de los pioneros del motoci­
clismo español. Lube es quizá la marca 
más popular de España. Ha tenido en 
producción una 98 c. c., de la que lanzó 
en los primeros años muchos miles de 
máquinas, para pasar a una 125 c. c. 
de características parecidas—en dos tiem­
pos—a su primer modelo, y actualmente 
vende una 150 c. c. y una 100 c. c. Esta 
última puede considerarse como la má­
quina más barata del mercado español. 
La producción de la fábrica puede hoy 
calcularse en 25 unidades diarias y el 
utillaje de que dispone es posiblemente 
el más moderno de la industria motoci­
clista española. Luis Bejarano ha presen­
tado en los circuitos una doble árbol de 
levas en culata, que todavía no está a 
punto. Hizo su aparición en Valencia en 
1953 y últimamente entrenó en el Gran 
Premio de España. Si por el precio de 
su 100 c. c.— algo más de las 12.000 pe­
setas—no tiene competencia en esta ci­
lindrada, él prepara, y en ella tiene con­
centrada su ilusión, una 125 c. c. sport, 
que ya ha sido expuesta en la Feria 
Internacional de Muestras de Barcelona 
y que en octubre tomó parte en una 
prueba para máquinas comerciales.

Los «Seis Días Internacionales» es la 
prueba correspondiente a las «Veinticua­

tro Horas de Le Mans» en automóviles. 
Proporcionalmente, los «Seis Días» es más 
dura para las máquinas que la famosa 
prueba del circuito de La Sarthè para los 
coches. Y entre todos los «Seis Días», 
ninguna tan fuerte como los celebrados 
en Austria en 1952. Allí había seis má­
quinas españolas «Ossa», de 125 c. c., 
fabricadas por Maquinaria Cinematográ­
fica, S. A. De sus pilotos, dos de ellos, 
Augusto Lluch y Ernesto Vidal, lograban 
para España dos condecoraciones espe­
ciales. «Ossa» es una máquina que con 
poco tiempo de experiencia se ha acre­
ditado como de excepcional calidad. Es 
una 125 c. c. de dos tiempos, con motor 
«cuadrado» de 54 X 54, y que se ha co­
locado en primera línea en la produc­
ción motociclista. Su creador, Manuel Gi­
ró, fué varias veces campeón de España 
en la categoría de sidecars. Hoy tiende 
por horizontes más amplios. Colombo, el 
famoso ingeniero italiano, ha diseñado 
una «cuatro tiempos» de 175 c. ci, que la 
marca lanzará en dos versiones, sport 
y turismo. Pero hoy un ciclomotor de 
49 c. c., que lleva la garantía de produc­
ción de la 125 «Ossa», acaba de aparecer 
en el mercado, causando sensación. Si 
algo ha influido para acreditar la mo­
tocicleta española, bastante de ese algo 
ha sido la 125 «Ossa». En España y 
fuera de ella.

«Rondine» es un nombre italiano. Pero 
es que la máquina española así denomi­
nada tiene allí su origen. Esta marca 
empezó despacio, fabricando un scooter, 
que abandonó al poco tiempo para cons­
truir una 125 c. c. de línea deportiva, 
que gustó. Por su atractiva presentación 
y determinadas cualidades llegó a pro­
ducir ocho máquinas diarias; pero ac­
tualmente se encuentra en período de 
renovación de modelo. Es posible que 
sustituya su cilindrada actual por una 
150 c. c. y su bastidor—rígido— sea cam­
biado por un oscilante con amortiguación 
hidráulica. Esto ya no es tendencia ita­
liana, sino universal.

En pequeña cilindrada—entre 100 y

150 c. c.— , España produce muchas más 
marcas: «Mymsa», «Berbi» 98 c. c„ «Echi- 
ce», «Clua»—en varios modelos— , «Vi- 
llot», «Colomet», «Premeta», «Iso »— con 
patente de Italia— , etc.; pero también a 
partir de los 200 c. c. hay—muy cuida­
da— alguna producción. Descontando la 
«Ossa» de 260 c. c., que se encuentra 
actualmente en experimentación, existen 
250, 350 y 500 c. c. La primera de estas 
tres es una máquina ya acreditada en 
el mercado español: se trata de la «Der­
by», fabricada por Nacional Motor, S. A. 
Máquina fuerte, de excepcional calidad, 
que se vende en dos versiones: la sport, 
denominada «T-110» en honor a su ve­
locidad, y la turismo, como máquina ba­
rata de mayor cilindrada, ambas perfec­
tamente logradas y ya asentadas en la 
industria motociclista española. A l lado 
de éstas, las «cuatro tiempos» de «San­
glas» en 350 y 500 c. c., con válvulas 
en culata. Máquinas esencialmente uti­
litarias y  que, a pesar de ello, han obte­
nido triunfos resonantes en el campo de­
portivo internacional. Una cuidada pre­
sentación y una garantía sin límites acre­
ditan en España su representación de 
gran cilindrada.

Al lado de todo lo expuesto hay mu­
chas experiencias: nuevas empresas, que 
pronto estarán introducidas en el mer­
cado. Pero hoy, para salir al público, hay 
que llevar tres cosas: calidad, economía 
y presentación. Porque la industria es­
pañola de la motocicleta actual lo exige.

* * *

Hoy en España se producen 45.000 mo- 
tovehículos por año. Los fabricantes es­
pañoles tienen ofertas de todo el mundo 
para representar sus productos. Catorce 
años de lucha han creado una industria 
que está a la altura de las mejores. La 
raza ha podido al tiempo, a la maquina­
ria y a los materiales. Hoy se cuenta con 
algo de estas tres cosas. Y España puede 
tener en sus motocicletas una embajada 
de calidad y garantía que la represente 
con toda dignidad.

Resulta que el último orga­
nillo son dos. Dos organillos 
son los únicos que quedan en 
Madrid, como exiguo y humil­
de resto de la etapa castiza en 
que los pianillos callejeros se 
contaban por docenas y cen­
tenares. Los organillos fueron

proscritos de las calles céntri­
cas primero y quedaron exila­
dos a los barrios y a los bailes 
de las afueras. Poco a poco 
fueron extinguiéndose también 
en estos sitios. E l ’’Manco” y 
el señor Crispulo son los dos 
viejos organilleros que todavía 
le dan al manubrio por ciertos 
barrios madrileños, donde ya 
no existen las musas de Emi­
lio Carrere ni los tipos chula­
pones de Pedro de Répide. N i 
nadie, por supuesto, baila el 
chotis en un ladrillo...

Modelos FOXTER 
125 c. c. y 200 c. c.

Bastidor basculante  

sobre suspensiones  

T E L E H I D R A U L I C A S  
en ambas  ruedas

EXPOSICION Y VENTA:

PASEO DE ROSALES, 66

M A D R I D

61
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ULTIMOS LIBROS 
DE LA B. A. C.

TEOLOGIA DE L A  PERFECCION CR ISTIANA , por 
el P. A ntonio Royo M arín , O. P. Prólogo del excelen­
tísimo y reverendísimo doctor Fr. A lbino G. Menén- 
dez-Reigada, obispo de Córdoba. 1954. X X X II -j- 984 pá­
ginas. (B. A. C., núm. 114.)

SAN  BENITO. Su vida y su Regla, por los padres 
García M. Colombás, L eón M. Sansegundo y Odilón 
M. Cu n ill , monjes de Montserrat. 1954. XX  +  760 pá­
ginas. (B. A. C., núm. 115.)

PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. II). Edición bi­
lingüe, preparada por D. Daniel Ruiz Bueno, catedrá­
tico de lengua griega y profesor a. de la Universidad 
de Salamanca. 1954. V II I  -j- 1006 págs. en papel bi­
blia. (B. A. C., núm. 116.)

THEOLOGIAE M ORALIS SUMMA, por los PP. Eduar­
do F. Regatillo y M arcelino Z alba, S. I. Tomo III  y 
último : Theologia moralis specialis : De sacramentis.
De delictis et poenis, por el P. Eduardo F. Regati­
llo, S. 1. 1954. X V I -j- 1000 págs. (B. A. C., núm. 117.)

TEXTOS EUCARISTICOS PRIM ITIVO S. Edición bilin­
güe de los contenidos en la Sagrada Escritura y los 
Santos Padres, preparada por el P. Jesús Solano, S. I.

Tomo II y último: hasta el fin  de la época patristica 
(s. V II-V III). 1954. XX ■+• 1012 págs., con graba­
dos. (B. A. C., núm. 118.)

L A  PALAB R A  DE CRISTO. Repertorio orgánico de tex­
tos para el estudio de las homilías dominicales y fes­
tivas. elaborado por una comisión de autores baio la 
dirección de M o n s . A n g e l  H e r r e r a  O r ia , obispo de 
Má'a^a. Tomo TI : Epifanía a Cuaresma : La Sagrada 
Familia. El milagro de las bodas de Caná. La cura­
ción del leproso y la fe del centurión. Jesús calma la 
tempestad. La cizaña en medio del trigo. Parábola del 
grano de mostaza y de la levadura. Los obreros envia­
dos a la viña. La parábola del sembrador. El anuncio 
de la pasión y el ciego de Jericó. 1954. X L  -f- 1275 pá­
ginas. (B. A. C., núm. 119.)

OBRAS COMPLETAR DE SANTA  TERESA DE JESUS. 
Nueva revisión del texto original con notas críticas. 
Tomo I I  : Camino de perfección. Moradas del castillo
interior. Cuentas de conciencia. Apu ' tad  ones. Medita­
ciones sobre los Cantares. Exclamaciones. Libro de las 
Fundadones. Constituciones. Visita de Descalzas. Avi­
sos. Desafío espiritual. Vejamen. Poesías. Ordenanzas 
de. una cofradia. Fdición preparada y revisada por 
el P Efrén de  la  M ad re  de  D io s . O. C. D. 1954. XX +  
4- 1046 págs. en papel biblia. (B. A. C., núm. 120.)

OBRAS DE SAN  AGUSTÍN. Tomo XTT : Del bien del
matrimon’o Sobre la santa virginidad. Del bien de la 
v ;udez. De la continencia. Sobre la paciencia. El com­
bate cristiano. Sobre la mentira. Contra la mentira. 
Del trabaio de los monies. El sermó i de la montaña. 
Texto en latín v castellano. Versión, introducciones y 
notas de los PP  F é l i x  G a r c ía . Fr. L o® e  C i m .e r u e l o  
y Fr R am iro  F t.ówrz, O. S. A. 1954. X V I +  905 págs. 
ÍB. A. C.. núm. 121.

SUMA T E O L O G IA  de Santo Tomás de Aquino. To­
mo V : Tratado de los háh'*os y virtudes en general,
en ’atín y castellano: versión, introducción y apéndi­
ces del P T eóftlo TJrdánoz. O. P. Tratado de los vicios 
y pecados, en latín y castellano * versión del padre 
frav Cándido A ntz O. P.. e introducciones y apéndice 
d^l P. Fr. P edro L um breras. O. P. 1954. XX  4- 975 
páginas (B. A. C.. núm. 122.)

LA  PALAB RA DE CRTSTO. Repertorio orgánico de tex­
tos para el estud:o de las homilías dominicales y fes­
tivas. elaborado por una comisión de autores bajo la 
d irecció n  de M o n s . A n g e l  H e r r e r a  Or ia , obispo de 
Málaga Tomo T il: Cuaresma y tiempo de Pas'ón : Las 
tentaciones de Jesús e" el desierto. La transfiguración. 
Curación del endemoniado ciego y mudo. La multiplica­
ción de los panes Los fariseos acusan a Cristo La en­
t r a d a  en J e  r u s a i  én .  1954. X X X II -f- 1210 págs. 
(B. A. C., núm. 123.)

STN^PSTS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANG E ­
LIOS. Nueva versión del original griego, con notas 
críticas, ñor el P. Juan L e a l . S. I. 1954. XX  +  353 pá­
ginas ÍB. A. C., núm. 124.)

LA t t t m r A DE SAN PEDRO Y  LAS CATACUMBAS 
T>OM ANAS, ñor los D**es Enget berto K irschbaum, 
Eduardo Junyfnt y J osé V ives. X VI -f- 616 págs., con 
127 láminas. ( B. A. C., núm. 125.)

SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. To­
mo TV : Tratado de la bienaventuranza y de los actos 
humanos, en latín y castellano: versión e introduc­
ciones del P. Fr. T eó fit o  U r d á ñ o z , O. P. Tratado de 
las vas’ones. en latín y castellano; versión e introduc­
ciones de los PP  Fr. M a n u e l  U beda  y F ern a n d o  S o­
r ia . O. P. 1954. XX -f- 1952 págs. (B. A. C., núm. 126.)

OB^AS SELECTAS DE SAN  FRANCISCO DE SALES. 
To»v>o TI y úRimo: Tratado del amor de Dios. Consti­
tuciones y D irectorio espiritual. Fragmentos del epis­
tolario. Ramillete de cartas enteras. Edición preparada

por el P. F rancisco de la Hoz, S. D. B. 1954. X X IV  4- 
4- 982 págs. (B. A. C., núm. 127.)

DOCTRINA PO N TIF IC IA . Tomo IV  : Documentos ma- 
ríanos. 864 págs. (B. A. C., núm. 128.)

L A  P A LA B R A  DE CRISTO. Tomo IV  : La resurrec­
ción del Señor. 1264 págs. (B. A. C., núm. 129.)

LOS GRANDES TEMAS 
DEL ARTE CRISTIANO 

EN ESPAÑA
La inmensa riqueza del arte religioso español está 

siendo recogida en una serie de volúmenes de la B. A. C. 
magníficamente impresos en huecograbado por temas re­
ligiosos. Cada volumen contiene unas 300 láminas. Ex­
tensos estudios introductorios desarrollan históricamente 
la evolución artística, técnica y estética del tema o mis­
terio en su representación artística.

Por su calidad tipográfica, estos libros pueden paran­
gonarse con los mejores de su tipo ; pero en cuanto al 
precio, son indiscutiblemente los más baratos del mundo 
en su categoría.

VOLUMENES PUBLICADOS

LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN  
ESPAÑA. Tomo I :  Nacimiento e infancia de Cristo, 
por el Prof. F rancisco J avier Sánchez Cantón. 1948. 
V I I I  +  192 pág., con 304 láminas. (B. A. C., núm. 34.)

LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE  CRISTIANO EN  
ESPAÑA. Tomo II  : Cristo en el Evangelio, por el pro­
fesor F rancisco J. Sá n c h e z  Cantón. 1950. -f- 124 págs., 
con 255 láminas. (B. A. C., núm. 64.)

LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN  
ESPAÑA. Tomo I I I :  La Pasión de Cristo, por José 
Camón A znar. 1949. V I I I  4" 106 págs., con lámina. 
(B. A. C., núm. 47.)

SIETE IDEAS ACERCA 
DE LA B. A. C.

I. E L  P A N  DE NU ESTRA CULTURA CR ISTIANA .— 
En sus ocho secciones la B. A. C. quiere reunir orgá­
nicamente el principal acervo de la sabiduría cristiana 
y los mejores estud:os de la investigación moderna. Los 
textos originales van cuidadosamente reproducidos, ano­
tados e ilustrados con estudios introductorios, en edi­
ciones científicamente dignas.

La B. A. C. está remediando en ese orden la indi­
gencia en que se hallaba hasta hace unos años el lector 
hispánico culto respecto de las grandes obras maestras 
del pensamiento cristiano.

II. CATOLICA E N  SU REALIZAC IO N .— Es católica 
por universal. La B. A. C. no es de una escuela, ni 
de una orden religiosa, ni de un grupo. La B. A. C. 
es de todos y para todos.

La B. A. C. es un ho^ar intelectual que congrega 
a más de cien hombres de ciencia, y  este círculo de 
trabajo se ensancha día a día.

III. U N A  COMUNIDAD M O RAL DE AUTORES, LEC­
TORES Y  EDITORES.— La B. A. C. es. pues, un 
hecho social. El suscriptor y el comprador le dan vida, 
igual que el autor o el editor. Como no es obra oficial 
ni de mecenazgo, descansa en la confianza, en el es­
tímulo y en el apoyo material de sus lectores. Los jui­
cios y las preferencias de éstos son los que, a la larga, 
gobiernan a la B. A. C.

El que compra un libro de la B. A. C. influye real y 
eficazmente en el movimiento espiritual de nuestro 
tiempo y coopera con su ayuda a la edición de otro 
libro que entonces se está preparando.

IV . M AX IM A PERFECCION Y  M AX IM A BARATU RA. 
La B. A. C. exige una organización económica y co­
mercial ; pero, cubiertas las garantías mínimas, la 
B. A. C. pospone el negocio al servicio. La B. A. C. 
busca la mayor perfección dentro de la máxima posible 
baratura.

La B. A. C. no envejece. El que regala un libro de 
la B. A. C. acierta.

V. A V A L A D A  C IENTIFICAM ENTE .— En su realiza­
ción está avalada por la Comisión de la Pontificia 
Universidad de Salamanca, que asesora puntual y efi­
cazmente a los editores. Avalada por centenares de 
juicios elogiosos en las revistas científicas de mayor 
autoridad internacional. Avalada, finalmente, por el 
clamoroso plebiscito de millares de lectores cultos, que 
agotan copiosas ediciones, dando a la vez prueba pal­
maria del indudable renacimiento espiritual y cultural 
de los pueblos hispánicos.

V I. L A  B. A. C. QUIERE SUPERARSE.— Sabe que, 
por ser obra de hombres y por tener que luchar contra 
las dificultades de nuestro tiempo sin medios sobre­
abundantes, no es obra perfecta.

Pero el tono general de la B. A. C. va siendo pau­
latinamente superior. Autores y editores se afanan 
día a día por mejorarla. Siéntense deudores, en es­
tricta justicia, del pueblo cristiano, que en número 
creciente y con creciente adhesión los alienta sin des­
canso, no sólo en el ámbito hispánico, sino en otras 
regiones.

V IL  PERSO NALM ENTE  A LE N TA D A  Y  BENDECIDA 
POR SU SANTID AD  EL P A P A — Su Santidad el 
Papa Pío X II, al aparecer el centésimo volumen de 
la B. A. C. y colmarse la cifra del primer millón de 
gruesos volúmenes editados, ha tenido la paternal dig­
nación de dirigir al director de la B. A. C. una carta 
firmada por su venerable mano. En ella expresa su 
alegría y consuelo por los resultados obtenidos en 
el orden de la cultura cristiana y de la difusión.

VERBUM VITAE
LA PALABRA DE CRISTO
Repertorio orgánico de textos para el estudio de las 

homilías dominicales y festivas

Elaborado por una comisión de autores bajo la 
dirección de

MONSEÑOR ANG EL H ERRERA ORIA 

VOLUMENES PUBLICADOS

I. —E l ju icio final. La misión del Precursor. E l testimo­
nio de Juan a los judíos. Predicación del Bautista. 
Presentación y purificación en el templo. E l Dulce 
Nombre de Jesús. L X X II -f- 931 págs. (B. A. C., nú­
mero 97.)

II. — Epifanía a Cuaresma: La Sagrada Familia. E l m i­
lagro de las bodas de Caná. La curación del leproso y 
la fe del ce turión. Jesús calma la tempestad. La ci­
zaña en medio del trigo. Parábola del grano de mos­
taza y de la levadura. Los obreros enviados a la viña. 
La parábola del sembrador. E l anuncio de la pasión 
y el cieno de Jericó. X L  +  1275 págs. (B. A. C., nú­
mero 119.)

III. — Cuaresma y tiempo de Pasión. Las tentaciones de 
Jesús en el desierto. La transfiguración. Curación del 
endemoniado ciego y mudo. La multiplicación de los 
panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada en 
Jerusalén. XXXII-f- 1216 págs. (B. A. C., núm. 123.)

IV . — La resurrección del Señor. «Señor mío y Dios m ío.» 
{Dom. in alb's.) E l Buen Pastor. « Vuestra tristeza se 
volverá en gozo.» La promesa del Paráclito. «Pedid y 
recibiréis.» Persecución y martirio. 1264 págs. apro­
ximadamente. (B. A. C., núm. 129.)

V I I I .— La parábola de los invitados a la boda. La cu­
ración del hijo del régulo. E l perdón de las ofensas. 
El tributo al César. Resurrección de la hija de Jairo. 
Cristo Rey. La última venida de Cristo. L X X II 4- 
4- 1368 págs. (B. A. C., núm. 107.
Esta serie magistral, honra de la B. A. C., constará 

de diez tomos. El último contendrá un copiosísimo ín­
dice de ideas.

Está llamada a ejercer uñ influjo profundo- en la forma­
ción espiritual de los pueblos de habla española.

No es una colección de sermones ni una farragosa an­
tología. Es una espléndida colección de materiales, den­
tro de una estructura arquitectónica rigurosa, amplia y 
transparente. Abrevia el esfuerzo de todo el que se pro­
ponga meditar o sembrar la palabra de Cristo. Pone en 
sus manos la antorcha, la semilla y la espada.

Serán volúmenes indispensables para la formación ho- 
milética de todos los seminaristas, para el ejercicio pas­
toral de los sacerdotes, para la santificación de las fies­
tas de los seglares más cultos.

San Pablo, San Agustín, San Crisòstomo, Santo To­
más, San Bernardo, Santa Teresa, San Ignacio, San Juan 
de la Cruz, Bossuet, los textos pontificios de mayor ac­
tualidad, los fulgores de la Escritura, de la Teología y 
de la Mística, son proyectados en haces de luz clarísima 
sobre la homilía de cada fiesta litúrgica.

L A  PALA B R A  DE CRISTO interesa a todos los segla­
res cultos que sientan preocupación por la espirituali­
dad, por la justicia, por el bien común temporal y por 
una cultura auténticamente cristiana.

LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. - Alfonso XI, 4 - MADRID
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M A D R I D
A Ci O S T O .  1 9 5 4

MVNDO i. 
HISPANICO!

I VIAJE TEIUNEAL DE LOS U • 70 
MAtQUESES DE VILLA VERDE n- /0 

1 A SES DEL CICLISMO ESPASOL 13 
l □ lOENADA DE LITERATURA MSIMS

MVNDO HISPANICO
•  La revista para todos.
•  Los mejores reportajes gráficos.
•  La mejor información de España 

y de Hispanoamérica.
•  Paginas a todo color.
•  Actualidad.
•  Modas.
•  Narraciones.
•  Las ciudades. Las costumbres. El 

paisaje.
•  Publicación mensual.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N :

España: un año, 160 pías.; dos años, 270 ptas 
Otros países: un año. US $5 ; dos años, US $8,50 
tres años, US $12.

A I á ^ ^ L i t e r a r i o

C O R R E O  L I T E R A R I O
•  Una revista literaria popular, 

toda ella editada en hueco­
grabado.

•  Crítica literaria, entrevistas, 
actividad de los escritores en 
el mundo.

•  Narraciones completas.
•  El arte y los artistas.
•  Crónicas de la vida literaria.
•  Teatro.
•  Cine.
•  Humor.

España: un año. 100 ptas. Otros países: US $3

CUADERNOS
H I S P A N O A M E R I C A N O S

CUADERNOS
H I S P A N O A M E R I C A N O S

Correo
Literario

C U A D E R N O S
H I S P A N O A M E R I C A N O S

:
•  La revista que pulsa la cul­

tura de nuestro tiempo.
•  La literatura.
•  La poesía y el arte.
•  La filosofía y la ciencia.
•  Noticiario hispanoameri­

cano y mundial.
•  Crítica y glosas.
•  Los mejores escritores y los 

mejores dibujantes.
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N :

España: un año, 160 ptas.; dos años. 270 ptas. 
Otros países: un año. US $ 5 : dos años. US $8,50, 
tres años, US $12.

Para suscriüfrc evistas: Alcalá Galiano, 4. - Madrid
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L A S  C A R A B E L A S  DE L A  " I B E R I A "
LA BANDERA ESPAÑOLA EN TRES CONTINENTES
El Cardenal Spellman, Arzobispo de Nueva York, ha bendecido 
estas 1res naves aéreas que llevan los títulos evocadores de las 
tres carabelas del Descubrimiento. Ahora, estos 1res "Super- 
Conslellalion", de "Iberia", se llaman también "Pinta", "Niña" y 
"Santa María". Así va cumpliendo casi su medio siglo esta firma 
de líneas aéreas, amplísima ya en sus rutas y con el mayor índi­
ce de seguridad en el mundo. Reproducimos para nuestros lec­
tores, en esta página, el momento de la bendición, una de las 
"nuevas carabelas" y el reflejo que en un escaparate neoyorqui­
no tienen estos ambiciosos caminos del aire. En la página 30 de 
este mismo número, damos una amplia información de lo que es 
en la actualidad esta importante compañía de transporte aéreo.


